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ia fúrtakzd y^ constaneia 
con que V. E. ka sostenida íA 
esta Tgloriosa revoh^on^ la sq^ 


(mi) 
berania de nuestro legítimo So^ 
berano el señor don Fernán^ 
do VII ^ y las persecuciones y 
prisión que por ello ha sufri- 
do V. E,^ singularmente des- 
pués que publicó su aprecia- 
ble y bien documentado mani- 
fiesto , fueron las principales 
causas para suplicar á S. M 
se digfiase concederme que al 
frente del tomo quarto de mi 
Historia razonada pusiese el 
retrato de y, E.,y una cor- 


(v) 
ta dedicatoria, T habiendo oh 
tenido tan soberano permiso, 
cumplo mis deseos, y lo ofre- 
cido en el prospecto» 

Nuestro Señor guarde d 
V, E, muchos años, 

Excmo, Señor, 

B. L. M. de V. E. 

su mas atento serv,'^ 


Josef Clemente 
Carnicero, 
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JMonmiJioso tseí\ffid^ dH iJV^ 
^or : ( dice el Espíritu, isanto en %1 
libro deb Eclesiástico) gfárljfíéadíi 
qíianto.mtaíf^diéreis^y aún ieú$ 
bar 4 fMf aimtralfi^iu íñagnificén^ 
ciaj^ poder. Con estss^immas ftt* 
presiones he juzg^^priflcipist di 
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HISTORIA RAKOliíAPA ' 

DÉLOS 
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DE LA GLORIOSA RÉVOLÜCIOIJ 

SJÉ ESPAÑA •-' 

{ ■ ;^"/-^ n ,jbDft¿inr >:) ^ , ... j 

IVLaraviJiosoesieíiffíd^ dtl St^ 
ñor : ( dícfe el Espíritu, «aíito en *1 
libroideliEclesiástíco) ¿A)f//?^arfí¿ 

bar 4 f^ admtraM^íu-íHagnijfí^ñl 
ciajtpoder. ■ Coa estW4iiismas éj¿i 
presk»ies be juzg^ pfinoipi^ cÜ 


tom0 qaütúátttA historia.! 0?ues 
qualquiera que reflexione con cui- 
dado todos los principios, medios 
y fines de tmstfS g]tíiiimi^V9\ví- 
cion: qualquiera que medite las e; 
xórbitaiites fuériás con que él ti- 
rano N^ojeon^ipífíi^iólí^spaña: 
qualquiera que considere el triste 
estado eh^qtie Sé tfalíablii-esta^ ge- 
nerosa nación , sfegularmeirte des- 
pués qiie se vid (privada de su le- 
gítimo y querido Rey ; no podrá 
menos de coafesar, admirar y ala- 
bar mas y mas la grandeza y po- 
der del Dios inmenso y todo;.pa- 
d^oso , eri quren: tan d9¿meméntfe 
hemos creído y . confiado- los :fie^ 
les españoles • Según Napoleón» y 
sus^ partidarios la España ;«nL. una 
Nación fanática , AiiserahLe ; sin 
fuerzas ni recursos ; y sobi^e to-^ 
Ao Jetaba sumergida envíos borros 


(3) 

reside la anarquía. Á vista de esta 
^natura , pareeia con efecto que na 
podria contraréstar á seiscientos 
mil hombres 5 que por lo menos ha 
entrado en éila aquel tirano v sin 
contar lo; espiañoles, que qualés 
ingratos viborreKhos b^an salido del 
seno de su propia madre y patria 
la España para mas dividirla y lu« 
char cofitm su&.propios hermanos;» 
Mas[ sin embargo, dos qué hemos 
43K&ÍDÍk^icfaáde^¿kkim3T Ü ño 
de>está sangrienta revoktcionvbe- 
naos vistaá estafmismaEspafia vic- 
txmbsa y triii]á£aqfiedé todo el:po- 
der>de Napol^tm^-y lo mas^sihgu** 
lar. y. precioso canesú querido yle- 
gítímo Rey ad frente. Así jque to- 
dos los españolea deberemosrglori^ 
ficáir .y alabar más y níasáindc^ 
tro;Dia8 y Se^;^ pues esYfsío 
^^rsolo. se ha validó deV tirano 


M 

Napotecm para castigarnos? y cck 
rregirnos; y no para sujetarnt» á| 
carro de^u cruel despotismo y trj 
ranía..Y véase la prueba. . 

Nadie puede negar que las pro^ 
viadas sojuzgadas de España esta^ 
bao en fines de 1811 , y n^iado¿ 
de 18 1 2 llenas de miseria y i^exa- 
das hasta lo sumo i que las librea^ 
estaban casi del . mismo modo : y 
que las intrigas y sugestiones para 
que el ptieUo desist^se^de kiie&iií^ 
sa eran cada voz mayores. Derccm^ 
siguiente y de haber ádo Napo-t 
kon un mediano' político y militar; 
Bo debia >habe^ emprendido* otí^á 
c^iquista , sin: tener bien asQg|ira4 
daila de España ^ly ¡mepoá cor tfei 
rras tan lejanas iconio las de^Rüsida 
Y si an tes ó quandaen el afio de r8 1 á 
emprendió la conquista de aquel 
imperio hubiera enviado 1 Bspañfi 


€}tto$:úoo6 30Q mil hombres, pues-' 
to que ios tenia, y nadie le inco- 
módate por d Norte, ni la Italiaj 
¿quien podrá menos de confesar 
que entonces la España, en un ór-f 
den regular , no hubiera tenido me- 
dios ni fuerzas para contrarestar 
las tan formidables de Napoleón^ 
ó en caso si no' á vuelta de mu- 
chos años mas? La desgracia y cas*- 
tigo tan terribles de la Rusia pa-t 
«ce que le dd^ieron hacer .maf 
^ cuej?do.:Pero fixe id reyes. Aunqu© 
sobrio á París castsolo , logrd aj 
én por medio de sos emlMistes, fuer- 
zas y .papeles , qué lús4esgr^Jadoá 
imitantes de su impierio le fran^ 
queasen tantos hombres y dineros^ 
que aún volvió á ponerse baxo tin 
jrie sumamente temible y respeta-^» 
ble. De consiguiente si por la paró- 
te del Norte se hubiera propuesto 
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sostenerse á la defensiva , forhfi-- 
cando bien todas sus plazas, y sin- 
gularmente las de las orillas del 
Rin, ¿quien no confesará que Na- 
poleón acaso habría vencido, ó 
quando menos logrado hacer unas 
paces sumamente funestas para la 
España? Pero Dios le cegó por se- 
gunda vez , y él se obstinó como 
otro Antíoco. Y en lugar de soste* 
nerse á la defensiva , y enviar al« 
gunas tropas para mantenerla con* 
quista de España, fue sacando gran 
liarte de las megoresque en ella te- 
nia. - Así me es forzoso repetir que 
la protección^ Dios para coae^e 
católico reyno en medio de^nis ex^ 
cesos y delitos no ha podido ser 
mas visible. Y por lo mismo todos 
sus habitantes le deberán alabar 
perpetuamente, y ser fieles obser- 
vadores de su santa ley, porque 
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los ha sostenido y librado en me- 
dio de tan inmensas fuerzas y tan- 
tos peligros. Hecha esta piadosa 
observación , principiemos á con- 
tar los sucesos políticos y milita- 
res mas principales que ocurrie-» 
ron desde la salida de los france- 
ses de esta ilustre corte , hasta la 
tan feliz y deseada entrada de 
nuestro amado Soberano el señor 
don Fernando. 

Concluido el mes de mayo con 
la alegría y satisfacciones que se 
insinuaron , siguieron los de ju-^ 
nio y julio todavía mas alegres y 
placenteros. Continuaron entran- 
do muchos emigrados, los indivi- 
duos de la audiencia y el gefe po- 
lítico don Joaquín García Dome^ 
oec. Éste tomó por una de sus pri< 
meras disposiciones las acostum^ 
bradas de repesar el pan y otros 
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víveres , y con esto el pueblo cxv- 
mo que se daba por satisfecho, bas- 
ta que á los días siguientes advir- 
tió que si no se burlaban, al menos 
se desquitaban los tahoneros y ven- 
dedores. Porqué sí no escasearoxf 
el pan , lo hideron mucho peor, y 
de iguales tretas se valieron los de^ 
mas tragineros y revendedores pa- 
ra lograr las ganancias que se pro^ 
metian. De esto se infiere que pa^ 
ra abaratar los víveres en una po- 
blación tan graí'nde como la de Ma- 
drid, no bastan las precauciones 
anteriores, sino se toman para qué 
los vendan de primera mano los 
mismos que los traen ; para que 
haya una buena y cristiana éducá* 
cion que enseña á contentarse con 
una ganancia nK>derada ; á tenei 
una ocupación útil y continua; y 
á no defraicdar é sus convecinosn 
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De k> contrario es consiguiente que 
los regatones y revendedores mo* 
nopolioen ó estanquen los víveres 
pot decirlo así, y luego los epca- 
rez(^n : porque todos ellos tienen 
casa en Madrid, icomen , beben y 
vitfen bien, y así es preciso que 
por una ú otra via lo paguen los 
conipradores. £n el año tan cala^ 
mítoso de 1812 principiaron va^ 
tíos particulares y mugeres á co-^ 
^er el pan privadamente. Si esto se 
hubiera seguido haciendo y cons- 
truyendo hornps; y molinos al in-» 
tentó, no darian los tahoneros con 
tanta facilidad la ley al pueblo. 
Pero éste quiere hallarlo todo bue- 
no, pronto y barato , y no es tan 
fácil conseguirlo sin poner por sí 
inismo los medios, el tiempo, y 
dinero anticipados. Digo mas: que 
iesto podía sec ^a x^mo de indus^ 


( xo.) 

tria el mas útil év inocente fara 
muchas mugares^ que andan vea- 
diendo y revendiendo de otras co*» 
sas por las calles ^ y las que en el 
año de la hambre se quejaban á ve- 
ces, de que aunque tenian harina^ 
no sabían amasarla. Mas conio 
quiera los madrileños siguieron 
contentos porque en quanto á la 
baxa tan temida de ia moneda fran^ 
cesa y josefiaa no hubo novedad; 
Siguió por el valor acostumbrado^ 
y esto contribuyó sobremanera á 
la abundancia y baratura de vive* 
res* Y solo hubo el quebranto de 
la suspensión de losempleados an- 
tiguos. Por estos pasos llegó el dia 
del Corpus,. y para mas autorizar 
su solemne procesión entró el fa- 
moso don Juan Martin , el Em^ 
pechado , con su división , á la qué^ 
como á.su gefc, no se hartaba 


(II) 

el pueblo de vitorear y admi^».- 
Los franceses y afrancesados 
dixeron muchas veces al tí^po 
de su salida que pronto ásaizw la 
vuelta. No hay duda que ellos tu- 
vieron estas esperanzas; pero tam- 
bién es cierto que. por. dicha i;iúes^ 
tra les salieron fakas..Pués contra 
todo lo que creiáa y pensaban su-, 
pieron que los ingleses y sus alia- 
dos habian pasado el Duero por 
las cercanías de Zamora. De con* 
siguiente conocieron que estaban 
flanqueados; si permanecían entré 
aquel rio y los puertos. Así echa^ 
roaá correr ., como se dice^ para' 
reunirse y replegarse acia. Burgos^ 
Mas quando llegaron á esta ctu^^ 
dad ya los ingleses ^» españoles y> 
jportügueses estaban encima , y 
no tuvieron jotro arbitrio que se- 
guir precipitadamente acia Vito* 

TOM. IV. b 
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ria^dexando minado el castillo 
de Bm^os para que reventando al 
ti<^po que calcularon , causa* 
se un terrible estrago en la mis- 
ma ciudad ^ é hiciese detener á 
nuestros exércitos, Pero Dios cas- 
tigó su inliumanidad y perfidia. 
Porque las minas reventaron con 
mucha mas anticipación, y fueron 
victimas de ellas 500 franceses 
que aún permanecian en el casti- 
llo , y sü exj)losion y daño no ftie 
trascendental en grado sensible á^ 
la ciudad , comou tan iniquamente 
la habiaíl pnoyec^ado, Dexemps 
porom niómento á estos franceses 
y afrancesados huyendo, y á los 
nuestros persiguiéndoles para de-* 
cir ál^o del s^ñor Napoleón y sus 
gra<ndes hazañas por convenir así 
á la conexión y enlace de esta hí^ 
toria. ' j 
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Dexo dicho que Napoleón des- 
pués de la destrucción casi entera 
de sus exércitos por los yelos de 
Rusia vino á París, y trató de en- 
gañar mas á su nación para ver si 
echando el último resto conserva* 
ba su preponderancia en la Eu- 
ropa continental. Para esto exigió 
y logró sacar una conscripción 
quadruplicada respecto de las de 
los años anteriores. Pues aunque 
solo pidió al senado 3008 hom- 
bres, por varios conductos se b^ 
sabido que por medio de sus co- 
misarios, gendarmes y proclamas 
consiguió sacar hasta cerca de6oogl 
comprendiendo los contingentes 
de la confederación del Rin y Po- 
lonia que hizo aprontar coa igual 
premura. 

Fáciles conocer qué gaát-os tan 
enormes 00 serian necesariés para 

b2 
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equipara, mantener, y poner en 
tan breve tiempo sobre las ar- 
mas y á la ofensiva, tan cre- 
cido número de hombres. M^s 
al fin ello es que á virtud de su 
grande actividad y tiranía con los 
restos del exército de Rusia, y 
los que tan imprudentemente sa- 
có de España llegó á componer o- 
tro exército, aunque en gran par- 
te visoño, temible sin embargo 
por su gran número de soldados, 
y el modo con que en casos apu- 
rados les hacia pelear. Ademas en 
Danzitk y otras plazas de Pjrusia 
habia dexado buenas guarniciones 
con órdenes de sostenerse hasta 
el último extremo por la esperan- 
za de que él volverla á sacarlas en 
caso de verse apuradas. 

Los exércitos ruso y prusiano, 
i pesar de todos sus esfuerzos, no 


(15) 

pudieron avanzar tanto como se 
pensó. Y así todavía estaban en las 
fronteras de la Prusia y Saxonia 
quando Napoleón salió á su en- 
cuentro. Á consecuencia tuvieron 
algunas acciones parciales en el 
mes de abril hasta que á princi- 
pios de mayo vinieron á las ma- 
nos de firme, y se dieron las dos 
famosas batallas de Lutzent y 
Bautzent. En ellas se peleó por 
una y otra parte con el mayor 
empeño y encarnizamiento. Mas 
al fin las ganó Napoleón, ó al me> 
nos consiguió quedar dueño del 
campo de batalla. £1 mismo Na*4 
poleon confesó i su hermano Jo« 
sef que se habia visto muy apura- 
do para ganarlas; callándole em- 
pero, ODmo á todos los franceses, 
que su tesón y crueldad habia lle- 
gado á tal grado, que para que en 
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iningun evento retrocediesen los in- 
felices conscriptos ^ puso á su re* 
taguardia los jm9s veteranos, y á 
mayor aburidaúiiento otras colum* 
ñas con numerosa artillería y ór-- 
den de disparar á los ^ue retro* 
cediesen un paso. En un conflic- 
to tan urgente >, y que por todas 
partes les amenazaba la muerte^ 
¿que recurso les quedaba á los mi* 
serables conscriptos sino avanzar 
á los enemigos <y aunque fuese pi^ 
sando solo cuerpos de sus níismos 
compañeros? r. , 

Ufano Napoleón con estas vic- 
torias dio parte de ellas á la £m-> 
peratriz, como gobernadora de 
isu grande imperio (i)^ y á todos 

(i) Inteirín la campáis d« Rusia, y 
guando se creyó tan poderoso Napoleón ad- 
vertí quedexó encargado el gobierno de su 
irop^io al senado» y tan desayrada á la Em-» 
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los franceses del inodo tan ponde- 
rativo que acostumbraba^ y lo mis- 
mo hizo á todos los generales^ o- 
ficiales y soldados, át sus ecércií- 
tos en España. Sn ánimo era en- 
tusiasmar^ singularmente á éstca^ 
para que á lo menos se sostuviesen 
en lo interior de España, hasta que 
él pudiese socorrerlos y refor*- 
zarlos abundantan^ente. Pero le sa- 

peratrís, á esta desgraciada princesa ^ victi- 
ma segur^merte de ísl$ Iingustia4afir cíkub^ 
tandas en' que se víó su padre á fines de 
1809 Mas ahora que ya^'tonoció Napoleón 
^ue podía tener ne^^esid^d del favor y. las 
armas del Emperador de Austria, tomo" es 7 
te partida para congroíciiaifsé coií í^niboi. A 
vista de esto, ¿qué podrían esperar , t^n. ^u^ 
gustos padre é hija sino haber sido t^mbicíi 
.victimas ^e la irreligión, perítÜa y ani^lcioa 
de aqael Tirano? Cofi ía^ siisma serenidad 4 
indiferencia hubiera áestfohado al padre, 
que repudiado i la fai}a 4Ñ ^ubUra tenido 
proporción y llegado ,4 /creer que asi le con* 
venia para sus miras y engraiídecimiento. 
Asi no le tiene que pesar al emperador Tran* 
cisco de haber vuelto sas armas , tan beróyr 
camente contra éL - " 
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übrcm vanas sus esperanzas; y aun 
parece qué Dios quiso azotarle 
con sus mismos proyectos y co- 
rreas; pues de aquí en gran parte 
ha provenido su total ruina. Por- 
que ademas de i lo que se ha insi- 
nuado que ellos se prometían vol^ 
yer pronto á la Corte, el autor de 
e^ia historia sabe las siguientes o- 
currencias de dos sugetos fidedig- 
nos que se hallaban en Vitoria an- 
tes y después de la batalla. 

Con ios cuerpos de exército 
que pudieron replegar llegaron á 
juntar en las inmediaciones de a*^ 
quella ciudad de unos 6o á 7o§l 
hombres por lo menos, y eran de 
los mas aguerridos y disciplina- 
dos sin disputa. Así que el rey Jo^ 
sef y demás generales echaron suá 
cuentas alegres, como habían de 
costumbre , y teniendo por cierto 
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que ó los españoles no se rettoi- 
rían con los ingleses ^ ó que , aun 
dado caso, serían todavía inferió 
res , no dudaron esperar la bata^ 
lia con las esperanzas mas lison- 
jeras, por no decir seguridad de 
ganarla á todo su placer. Y así 
ya dispusieron perseguir á los in- 
gleses en la retirada *si no conse* 
guian cortarlos , que era su prin^ 
cipal intento. Para este fin dexa^ 
xon al general Clausel con un buen 
trozo de exército entre Haro y Lo- 
groño^ Y esta, parece fue la verda- 
dera causa de que no asistiese á la 
batalla, y de que no abastetíe- 
sen. las plazas de Pamplona y 
S. Sebastian, como parecía regu- 
lar. Para mejor conseguir sus in- 
tentos, ademas de las noticias ge* 
nerales que hablan coáiunicado de 
las victorias y proezas de Ñapo- 
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león i los oficiales y soldados , se 
las dieroü estos dias muy detalla* 
das por los mismos Monitores. Y 
por fin concluía la proclama di- 
ciendo que Napoleón no espera- 
ba menos proezas y victorias de 
sus antiguos y valientes soldados 
de España 9 que las que acababan 
de conseguir ^us jóvenes en Alema- 
nia. Los franceses son de suyo a- 
migos de celebrar y ponderar sus 
glorias. Pero los soldados de Na^ 
poleon es menester confesar que 
salían de juicio , por decirlo así, 
quando les daban un par de tragos 
de aguardiente , y en seguida les 
contaban á los infelices las victo- 
rias que con tanta heroycidad su- 
ponían había conseguido su in* 
vencible Emperador* 

Así que á virtud de estas no- 
ticias y esperanzas tan alegres. 
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y no creyendo de^ modo al¿uoo 
que los ingleses y españoles se á- 
treverlan á pasar tsCa pronto el 
Ebro ni el Zadorra, y caso que no 
lo conseguirían^ se propusieron 
celebrar entretanto las grandes 
vifctorias de Napoleón. Como ha- 
blan llevado tanto dinero^ estaban 
perfectamente pagados , y así pa* 
rece que en estos días no habia po- 
bre descontento. Cantaban , brin- 
caban y brindaham á^ la salud de 
su grande Emperador con el ma- 
yor entusiasmo y alegría, y el que 
menos contaba por segura otra 
victoria tan completa , como les 
hablan ponderado hablan sido las 
de Bautzent y Lutzent. Mas pron- 
to^ viercHi quán al revés les iban 
saliendo sus alegres cuentas y es- 
peranzas. 

Forque al amanecer del dia i2r 
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de junio , dia también eternameri- 
te memorable 9 el exército fran- 
tes se vio acometido por los nues- 
tros con un ardor é impetuosidad^ 
que á pesar de que los franceses 
pelearon con tesón y entusiasmo, 
y aun protegidos de sus posicio- 
nes y de todas fueron desalojados 
succesivamente , y sin que pudie- 
sen sostenerse contra los exérci- 
tos vencedores. Así que éstos lo- 
graron una de las victorias mas 
completas que se han conocido. Y 
aprovechándose de ella mejor que 
otras veces, siguieron á los venci- 
dos en su retirada , de manera que 
muchos de los nuestros entraron 
tan pronto en Vitoria como los sol* 
dados y generales franceses ; por 
cuya razón el intruso Josef no tu- 
vo otro arbitrio que echar á co- 
rrer 9 y el famoso mariscal Jour- 
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dan , mayor general y comandan- 
te de la acción, dexó hasta su bas- 
tón, que aprehendido por un ca- 
pitán inglés, fue presentado en 
Londres y celebrado por ui)o de 
los triunfos mas gloriosos y so- 
lemnes dé tan completa y famo- 
sísima victoria. Como no la ha- 
blan esperado los francesas y a- 
francesados, muchos de ellos per- 
manecian en Vitoria con infinitas 
riquezas y equipages , y casi todo 
quedó á discreción de los vence- 
dores. Y así aquella ilustre ciudad 
se vio en un momento libre de sus 
mas crueles tiranos , y sin haber 
experimentado los horrores y sa- 
queos , que con t^nta razón se ter 
mía. 

De esta famosa batalla y vic- 
toria se dio parte en Madrid en 
el suplemento á la gaceta del vier- 


nes 25 de junio de 1813 del mo- 
do Siguiente* 

''El señor gefepolítico de esta 
provincia recibió ayer por la no- 
che la siguiente noticia de oficio: 

Burgos 22 de junio é ¡as xi 
de la nochcn 

Ayer se ha decidido la suerte 
de España: el exército francés 
ha sido batido y puesto en com- 
pleta dispersión en las inmedia- 
ciones de Vitoria. Se han tomado 
70 piezas de artillería , y todos los 
carros y equipages. El Rey salió 
á escape con solos dos gendar- 
mes. 

El Lord va siguiendo á los e- 
nemigos, que van fugitivos y He- 
nos de terror por el camino de 
Pamplona ♦ y el general Girón por 
el de Irún^ 


Ha habido soldado que ha Co- 
gido i6od reales; y esta mañana, 
creyendo que iban á tomar üa 
carro de galleta, se hallaron con 
128 duros en él/' 

Esta noticia dio uno de los dias 
mas alegres á los madrileños: si 
bien algunos por mas disimulo du- 
daban todavía át sa total certe- 
za aotso para encubrir su secreta 
sentimiento. Y por 16 mismo fue 
extremada la ale^a en esta mis^ 
ma tarde y nodie de resultas de 
haber publicado ^otra gaceta ex-» 
traordinaria^cuyb^ contenido ya 
nodexaba la mas Imínima duda del 
feliz suceso de tan gloriosa aocion^ 
porque deda así : . 

^^ Madrid 2^ de, junio. . ^ 

£1 señor ^fe político V el in>- 

tendente genenerid D. Francisco 
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Antonio de Gdngora, y el coman- 
dante general d^ la provincia y 
gobernador milita^r de esta plaza ^ 
han recibido á las nueve de la ma- 
ñana de hoy la siguiente noticia 
oficial, que les comunica el exce- 
lentísimo señor D, Francesco Xa-^ 
vier Castaños. 

^*E1 exército enemigo reunido 
en las inmediaciones de Vitoria, y 
mandado por el Hey intruso, fue 
atacado el dia 121 , plenaniente de- 
rrotado y puesto en fuga por el e* 
xército aüado'., á ias órdenes d^ 
siempre .victorioso iparques We-^ 
lintoñ , duqñé de . Ciudad?Rodri- 
go.; general, eh gefe de los exérci- 
tos nacionales. Toda la artillpría^ 
que pasa de 70 piezas, un sin nú- 
mero de caxonés de municiones, 
todas las caxás militares llenas de 
dinero y uhinmenso equipage son 


por ahora el Irujto de ^ka victoria^ 
Los eheqiigos huyen eiid^rden en 
las direcciones de Irun y de Pam- 
plona, y en ambas se les persigue 
con empego. £1 ata^jue empei^ 
por nuestra derecha, y empren- 
diéndolo la izquierda; avanzó de^ 
cididahiénte el exétcito, y en a- 
quel momento , estrechándose y 
agolpándose mas las masas fran*»» 
cesas en ia llanura ; se confundie^ 
ron , y todo fue desorden. No pa- 
rece que, la pérdida ^del ejército 
victorioso haya sido connderable^ 
y qua¿do salió de VEtom^l avisd 
se igncaraba : la 4e los^ enemigos.'' 
; Las .gentes, con rnotivo de este 
parte, salteroodesusiCadás, yéá 
las cáUfes principales e^afn tantas^y 
taaalbdrozádas,4)ue pdr«solb dt 
mis vivas. á ni|9strof). ^femando, 
á los gpbie;alei yxieaias^ >^ ver-iaa 

TQ^. IV. e 
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cordiales abrazos V aaturalmeirte 
se «itecnccht. él inas ^ríipederni- 
do, y no podía menos deeieclamar 
loando y <Undo infinita» gracias á 
Dios* Mas: conio en las otras re- 
tiradas al fin se había verificado 
la vuelta; de los franceses^, según 
que.^los Y sus parciatesrlo habían 
predíchó^ iáempre. se tenia esta 
misníia especie de recdo* Así al- 
gunos ^^ aun$|ue fueaen buenos pa- 
triotas en su tnterior\> no s? atre- 
vían todavía á comeréiar y á o- 
brar coa.absoluta libd:tad teme^- 
roías dej^ualvfracaso. YJLla yert 
dad que, ú coiio esta - victoria se 
deddió t^fl Á favor nuestro ^' hu- 
biera sida al revés ^ acato bubfei 
xaoLVueitorlos fraiícesesiá lá.Cor- 
t^p Pejro -D^os se burló de todas 
5UÍ, fuerzSJs íy tlesigníos , y desde 
fiste día lo».iiias:jde los jaiebiios de 
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España comtnz&toñá respirar con 
libertad , y ya como en la firme 
persuasión de haberla conseguido^ 
6 esperar conseguirla pronto ^ y 
para siempre. 

Pasados algunos dias «e publi-> 
carón los partes y detalles de tan 
gloriosa batalla dados por el gran 
Welinton ^ que por ser demasiado 
largos se podrán ver en el apén • 
dice^ y ahora solo digo que el mi^ 
mo Lord confiesa que la acción 
fue muy reñida ^ y nuesua pérdi-r 
da considerable: que fue herido 
nuestro famoso general Morillo; 
mas que sin embargo po abando- 
nó el campo. Que las piezas dQ 
artillería tomadas ascendian á igo 
entre cañones ♦ morteros y obu^es» 
todosde bronce^ y con igual porpor- 
cion se Jiabian cogido otras mu* 

chas armaj, riquezas y equipa^esf 
c 2 
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Coafirma la ^pede, antes itisiaqa- 
da, de no haber asistido á la batalla 
el general Clausel con su cuerpo de 
exército por estar situado entre 
Haro y Logroño. Y añade que des- 
pués que supo tan terrible derro* 
taño le quedó otro arbitrio que 
echar á correr por la corriente del 
Ebro hasta Zaragoza , desde don- 
de por los valles escabrosos de los 
Pirineos pudo filtrar á Francia pa- 
ra reunirse con Soul , según se di« 
rá después. 

Esta famosa victoria no solo 
contribuyó á poner en el mayor 
ánimo y grado de entusiasmo á 
los españoles, ingleses y portugue- 
ses ; sino que pudo ser causa de 
que los rusos y prusianos no ac-* 
cediesen á las paces que ya tra- 
taba de hacer con ellos el pérfi- 
do Napoleón. Pues de resultas de 
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l^s batallas de Lutzent y Bantzptít 
se vieron en precisión de cqnvc-í 
nir en un armisticia, y de entrar 
en negociaciones de pac^s, qtiede 
haberse íVerificado^ habrían sido se- 
guratneñte las< mas .fatales: j^iiáfó 
ro para la España \> .por JjuQlarlo 
libertad, al tirano 4^ dirigir^ €par> 
tra ella todas shst fuerzas ^-^seguA 
ya ténia¡ ideado^ jr<.togo contra' 
toda la Europa. ín -' rS 

Referidos, aunt{ue t^suéin** 
tamente, estos gloriosos y. mas 
principales sucesos nailitares;, .vélit 
vahíos á contar los políticQ&idfi 
Madrid reducidd^ qasi á qüepriflb 
cipiaroni publicarse algunos penó? 
dicosá imitaci<Ni\de los de Cádtz^ 
cómo á: del Ciudadano, el Patriota 
y el Amigo delPu^dóy todos respi-^ 
rando por la libertad civil, nue- 
vas instituciones , y singularmén^ 


fe por la tan decantada Constílu* 
cíoir^y la suma jmticia y^abidu- 
íteien haber extinguido la inqui- 
siciourBien al revei del titulado ia 
^taJ^ya de la Mancha que publi- 
caba el monge^gerónimo Fí¿ Agus- 
tín ^de Castro. Éste, pues, á pesar 
de sus éciiulos í siempre t^pí ran- 
eo ^r nuestra religión , patria- y 
Rey, procurabíi contener la dema^ 
siada licencia que los otrosí se to- 
maban á virtUfá de la ilimitada li- 
bertad de inprénta. Con.^to Ue- 
gjéí alternar I también en Miadrid ua 
fiferwHtbíéx^raoídinario el espíritu 
dei partidos ,'iy^ al punto sé divi- 
diérDp , como ca Cádiz , fen serví-- 
l&¿ly. liberales. Éstx}s pretendiendo 
que era la verdadera reforma la 
ideada pior éllíjiir; pues q^érián- el 
maysor bien de la patria ^ y sobre 
to(to del pueblo , <pie hasta enton* 
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ees no había hecho inasxjQe sufrir, 
pagar y^jseríea buenos^téjininos un 
misergbte esclavo. Aquéllos por el 
extremo :opuesto decianrque era 
justo se hiciesen las mejoras y.rei 
formasi convenientes en todas cla- 
ses del astado, y qoe ¿stas nb de^ 
bian rehusarlas stemprdiqiie fuese 
para aliviar al pueblos Pero que 
introducir jde repeittaiÉantas no» 
vedades sin preparaif IcQ áninK)8 
y persuadirlos, era dividir masa 
los pueblos^ que consoliilarlos y 
reunitlos OD tiempo tan cbítíco y 
opQrtuno;:qúe no se dd^ia^ensac 
mas que ea abasteced híeñ nues^ 
tros exércitQs ^ lanzar eoteramen*^ 
te i los franceses de la peninsuli;i 
y rescatar L nuestra il^y* ¡Terri- 
ble cempromisQ para esta desgnuí 
ciadanacioh! Y Ibpéor ^ quie fué 
tomando tal incremento^ que so^ 


las estaS; círcuiistaiidas^^ pudieron 
sumergirla. en .el. lastimoso est% 
do de la ' [anarquía , y- una guerra 
civil entre ílois mismos espano^ 

les. ; .: ':\.'^^ . - \ \ /•• - ■ '' .'^ 

- En el^ tomo anterior anuncié 
que la extinción del tribunal de la 
inquisición. I ^e : supo en Madrid 
quandalbscfrknceses no pensaban 
desocuparlo.. Así aun.quándo fue 
sensible para los juiciosos^pór en« 
tonces no: pasó á mds¿ Llegó el 
tiempo y oaso que lo evacuaron^ 
y una de las órdenes: mas estre» 
eht», qi2éisé> conoce tipaxo elge"" 
fe política!, fue la dfe hacer publi- 
car en lasparroquias^ y^desde el 
palpito eq u¿o ó mas dias de fiesta 
eltc^lé|3re y^tan ponderado mani^ 
fiesto denlas Cortes sobre jbtsupré^ 
siondieiapinqid^cion'eala formdan- 
tigua, para prcMbar la justiciad su 
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determinación. Pero como en Msl- 
drid.coQcürre; poca gente á lá mi- 
sa n>ayor de las parroquias^ no se 
hizot tanto aho ni caso sobre este 
suceso basta ,t}ue^e publicó el re-^ 
ferido manifiesto en la gacetá^ de 
OSdejümOi - í i . 

- £^a publicadon pr6poi?don6 
á todos su lectura^ yde aquí jiro- 
vino qneéL que menos quisiese h¿^ 
blar y> dispüfar tobre el paj^ticu- 
lar. j Unos dacian :que con' efecto 
«a justa la deteripinacion de la^ 
Górtes, y que no babian quitiadó 
ski^ mudada ^^¿fciinquisicion: 6ttó§ 
por élx:x>ntiiano;i»SB aunque es-^ 
to exásperó^y dividió bastante Ió¿ 
ánimos, por entonces nopasó í maá* 
en. Madrid. Bien ai revés én otros 
muchos pueblos yxibispados.RtfsÍiH[ 
tieron ^yament^ el tal decreto y 
mamiiestd sus obispos , entras^ vík 
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carias. Y ó no ló. publicaron, ó 
viéndose precisados; quisieron m- 
tes sufrir la pérdida -de la^tei»- 
poralidades, y. expatriarse, dseí 
e3<pátriados,.que;<3onvenir ^n sa 
publicación por su -orden y con- 
sentimiento. El excelentísin» sp^ 
ñor don Pedro Gravina,, Nuncio 
deS.:S. lo contradi»» y reíistüé 
también por quantos medios y-mb* 
dos le fue posible. Mas «in em- 
bargo los de las Cortés no- rtuda- 
rao de pai-ecehírantés se iíráigron 
W&8 ,,é impusieron la- pena de eatí 
trañamieñto delüreynó y ocupjiñ 
cion tIe.sus.t«nporaüdadesá tan 
digno y respetáb!© prelado, líorto^ 
das sti6 circunstancias y represen- 
tación de: Nuncio deS. Si e» liémy 
po tan crítico que eÜSaofiqdPádre 
segitía arrestado pi)rNapoÍeoni.y! 
dfe cpnsiguiem© qíier.la Iglesia de 
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£spaña solo por suNundo podía 
tetier,comunica«jiofa virtualménte 
coq ^1 Santo Padre^.su legítíma 
cabezá« 

JLqs^ legisladores L de Cádk dó 
fueron en esta parte tan sabic»^ 
políticos y -rtíbd&3dos como de- 
bieron* Prescindiendo por un mo* 
mentó de la mayóc ómenor jus- 
ticíaide su determinación, era ac- 
cidental bien mirado el que se pu* 
blicase ó no en las parroquias, una( 
vez extinguido -iel 4:ribunal dé la 
inquisición, Y kca^ entonces na 
hubieran hecho tanto empeño los 
pueblos, y sus cucas por sostener- 
lo. No obstante, en ninguna cosa 
se insistió masv lu ise .mpstran:^ 
mas inflexibles Ips de las GónseS' 
de Cádiz. Era ésbo tanto mas sen»'. 
sible quanto p'or. J0 general los; 
pueblos .mostrateri su^xlesapfoba*-' 
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eión y absoluta; rqiugnáncia. Tra«^ 
tándose pues desgobernarlos imo^ 
deradamenter, ségim < decían j por 
un lado, se les quería hacer obe- 
decer por ótroj este decíeto . á la 
fuerza!, y casi á^^so de los Godo^ 
yes y Napoltíonesí Y esto por una 
consecuencia^ necesaria había :¿ei 
producir los alborotos y divisio- 
nes que hubo en muchos puéÜós^ 
^ue al fin consiguieron no se pu- 
blicase, .:. . 
£ra esto ya entrado el mésete 
julio, y viendo el autor de esta 
historia que tanto sobre este punr 
to como sobre otros varios déte* 
formas habia mil .disgustos, opo- 
^ctones y resistenctasi, aceitó, á^ 
instancias de Hin piadoso é instruí* 
do .amigo , la .publicación de los 
coitleíntarios sobremos decretos de 
Na^con^ por si dé este modo po* 
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día contribuir á la mejora y unioá 
de la patria. Y no obstante que el 
comentario sobre el decreto irri- 
tante de aquel Tirano acerca de 
la supresión del tribunal de la in- 
quisición, lo tuvo que publicar 
de modo que no pareciese abso^ 
lutamente opuesto al decreto de las 
Cortes, se ven sin embargo en él 
refutados con solidez los principar 
les argumentos ó cargos que se 
han querido hacer contra este rec* 
to tribunal, que solo habria sido, 
reprehensible si se hubiera obstina* 
do en no admitir audiencia ni re- 
forma alguna en caso de mere- 
cerla. Si los mas de los españoles 
no hubieran mirado con la ma- 
yor indignación , y refutado con 
solidez , las sátiras , discursos , lí ^ 
belos infamatorios , coplas , sonei^ 
tos ^ dicterios y calumnias que se 
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han dicho y estampado contra es« 
te recto tribunal en estos tiempos 
de libertad, á mas bien de mi* 
seria, parecería ahora mas que 
nunca á los extrangeros que en 
efecto este tribunal era de los 
mas bárbaros é inhumanos que 
se pueden imaginar. Pero lo mas 
sensible era que todo esto se aplau- 
diese y justificase con las razo- 
nes que se daban en el mismo ma- 
nifiesto de las Cortes. Porque son 
.tales las inconexiones, las igno* 
rancias y falsos supuestos , y tan 
pueriles algunas de sus razones, 
que para hacerlas ver hubiera pu- 
blicado el autor de esta historia 
una disertación crítica sobre el ci- 
tado manifiesto á no haber media- 
do el decreto del señor D. Fer- 
nando restableciendo la inquisi- 
ción, V encargandp á quatro con- 
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sejeros que le consulten sobre el 
modo de enjuiciar de aquel tri- 
bunal. Pero suspendamos esto , y 
aun perdóneseme esta semidigre- 
sion 9 que á los presentes por de* 
contado no se les hará tan mo^ 
lesta é importuna ; pues han vis- 
jto y. palpado las funestas conse- 
(^uencias y alborotos que por di- 
chas causas hubo en la nación , y 
en el tiempo cabalmente que mas 
J^abia menester de su buena unión* 
y armonía, Y pasemos con la mis- 
ma^' precisión y rapidez á referir 
IqS) sucesos mas principales de los 
meses A^ agosto , septiembre y oc- 
tubre, 

. Después de la famosa batalla 
4?; Viííoria se creyó que los fran- 
ceses no darjan ya re^eló^ ni se 
s«t«Ddrian entre las provincias 
vasQPOgadas ^ Nivarra, parque 
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las plazas de S. Sebastian y Pam- 
plona no podrían insistir mucho 
tiempo, mediante á que los france- 
ses y afrancesados muy confiados 
en] sus fuerzas y victorias no laá 
habian abastecido con aquel cul-* 
dado que debieron. Así qué de uno 
á otro dia se pensaba que; núes- 
tros exércitos serian tao bien y 
pronto abastecidos y reemplaza- 
dos, que entrarían en Francia^ y 
no pararian lo menos hasta el6a< 
roña. Y por tanto algunos de Ma- 
drid ya querían emprender su via^ 
ge hasta Bayona: áhac6r sus es- 
peculaciones baxo el supuesto di-^ 
cho. 

Mas la entrada de nuestrds e- 
xórcitos no se verificó tan pronto 
como se pensaba, y aun estüV^ 
expuesta la cósápi suceder al re-» 
ves. Parque noticabso NapK^ieoHhde 
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9a derrota de Vitoñar^ ndmbt&'Bx 
lugar-teniénte y generalísimo • dé 
9US armas en E^pafia, yJas: in^i^ 
mediatas' provincias xle Francia al 
mariscal Soul, duqoei'de Dalma-^ 
cía. De^ cónsigttieme quedaba ex-: 
tixrguidoel^eynado y trono dé sv 
hermano Josef , y al f^ se verifi-- 
caba en su loca imaginación I9 
amenaza dirigida ^ los españoles 
de que ú se 4)bs|i«aban en no re-^ 
conoce á su Jiermáno, uniría esta 
nación á su imperio; y la gober^ 
naria por naedio de sus g^erales; 
En proyectar y amonazar no hay 
mucha dificultad, y meóos en los 
taa 5ot:)erbios y p^erosos^ peis» 
esiá.el icueato enia exeouicion,l:otr 
mo diceSamaniegd^ ? .1 r :. : ri: 
Sint;<embargo ^i cfijte^ nombfia^ 
miento! pudo rórle* y salirle en^ 
toiice^ 3KeiU8k}osa^B(»cqiKi Sotil $^*Jío 
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ttfttid idd: ptítnbtatnfenífL tmipe- 
riial , vino ea post? de$cbe;ios «xér- 
chos del Norte hasta elBearaesy 
Bayona. Y después de haber inti- 
Hiadó su deposición al iatnasojo- 
seE, y tenido con él agpriascontes- 
tacíooes , se aplicó con la niayor 
actividad á reunir, organizar y 
poner en ui^ catado regular los res* 
toé del exército con lo& nefuerzos 
de.coascri|)!tos,y el cuerpo del 
general diusd quei, como se di- 
xol* pudo pasar á Francia^ Enttre 
todos ile^ i juntar; de unos 45 á 
go^ hombr® ; fuerzas toda«íav sia 
lisonja, nwy. considerahíes y te-? 
BiiWe?. Y mas teniendo 1»$ pkaas 
dePampktt» y S. Sebastíaa , y o- 
tras como las dé Pancorba y San- 
toña; q^c por. una coosecuencia 
necesaria habiaade llami^ la aten- 
cáon de nuestros, exércitos y. dis- 
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íráéi!, smñserüs. Toadesío se mz^ 
nejá^cüú^ ^mucfia; s3^;addHUi y ügU 
lov ¥ ^VUtú Welfiítoifoaiini qüaa« 
do¡ ¡de ^jbHo tuviese! aagirtwndtfc 
<:iavisécoiBD¥e:q[tójaéiÍBe la .mab 
exácták-; '* i lO ¿í x:.t> u?'^ -,-:,:> 

cia^ h^rebdó^ufisio^baKbitiii pi^ 
tan «spetablé' strexércittí, icrey^ 
qaeí»^te pro^rpiboab^ hs^tú^óts 
oca^o0^ra habdr^v^iüfá! toda^hi 
£ixeq>a^que era acreedb^^aiaióab 
bramiémo de^geoefalísimo^y 14t 
gftr-¿emeote . del i^Qohcte £spa>* 
ña 9 con qae le acái^aba^de hontgig 
stt qnapMfc^ánrNapotoii. ¥ para 
^Ida: se propuso hatír\cottiplei3^ 
mcintsecpuestrds ri^^céisdtés queKps^ 
í^dDodíaixssmdtis en^taáAraües^sdq 
kK>^rii»to»d»^BraQeia i^ 9kt^ 
P^^raae^iiída..sóican3ápefta ptíí 


p^ría I^ej(w^iaa^jleguirto alrató 
hoEtás ^oclamói yreattisiateié de 
mil: jna(*»fele8-olM:ialeí5 y st^da^ 
dos^ ^áse^rámfadcscííorjjúitímo:^ 
que esta era la orden terinkiante 
delghactt feíai«#ofa /-yttiife áa/ma- 
)5ftf gtoriaii*fá^fii3fviarte árdpcic 
^ ía ,t«ri£a^>ctimplidá: al-jáe ide 
Ift tetrar^ pdes:^-iQ&ino tgeiKral? 
pí>ri ísui iiBrte/e$£abai wstieUo'á la 
vietorii: lidia .muerte, cuyo;.exenx-» 
pió aperaba j}ue imitasen los de-s 
imi? soldíados paara ibecccernel; aur, 
gttato títulade;AaflC£ses;j l / 
t;ir^on .todásf€stasfítiicráa9(yr;pre-c 
pa23atÍMo& :y ^ mas dej 40 '^rañones ^^ 
a0iprendi4:s3i expedkrtompQil'iosí 
p&5QS:de^Maf any fRboJsemllegKieL 
^id@ jütiQit£ift^lisF9)é8»d!^o lipas^i 
t§^^ «üeJaroícÉamoáo j^nwííkMóí 
tiütoij^obosr Vfm»3s deiiié¿^U|a4(3s: 
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cotf stís Wpectívos cottpos. Y ál 
^umxj^éú fi»b6 la* pelea , que fue 
de lasf má^sangrfeiítasíqi^se hait 
cíoñocídó; Mas al íhi , résüelfóí 
Dalmá€ia y sus compañeros^ á sa¿ 
iirsc ¿oia su intentcf , ífo eeoBoftft 
¿aran la $iangre4e susihiliíifces sol^ 
aádos. Yá puro avanzar^y entan^ 
to núñderd^ consiguieron toatíer re* 
tirar tflos^fluestrosíen^^dicl») día 
ag y ífgüíéftte haste el pueblo de 
Hügarté , no distante n3a$ que una 
legua de'^amploriair iTerriWe laih 
ce pudo ser este pató ^llord We- 
linton y laiEspaña!^ Pero ^al fin a^ 
qüel^grafiígeneral'jjarsirépftrar su 
Mol 4SúfíAó con tantar celeritkd; 
que estuvo en^ poco wpr caer en 
manos de los fránftreses; ^^ - í 
Mas : pOT dicha ^ libr^ de rtaá 
grande- pkigro, conáigyfó Conter 
ner al >eiiemi£|aetv iodo i^l dia a?^ 
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j)rpr»lierQa lo^ franceses ^ ataque 
gefleraly^^mas» dese$p€3aáí>:]^ara 
Jtegajr á .P^mpldna ^ y» loíd Wer 
l«itftnrhatekí[Ci»«iao todaí l*?:foet 
«w |?Q$ibte$ ,y: distribuida» d* 
ipanera ^jÉte^por mas ^tfti«esty e3? 
fiierz06 5pjt dieron é hfeiííron lo$ 
fraiW6s«$ ^ no pudieron ^ rompe» 
nuestras ílíneas y posiciones* Cin-^ 
co ataques y cargas dieron i la 
^^ayoaeta, y contra todas §e sostu? 
vieron losiespañolesi ipgleses y 
portügutíséSb Viendo una resistea-r 
tía tafli J^er^yca los geotíraieay o* 
ík:iale8 franceses, y que r sus 9oh 
dados $ej>re3ist¡aa á av&nzar t^tra 
vez , se apearon varios^ de sus ca^ 
ballos , tomaron las mismas águit 
las^, y^alguüOs hasta los tambores, 
fm^:9oiaytAá tos.sotóados.y.con» 
fhicklb^devfanemá.^ ^batalla. Mas 
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fiíe todo eá vaide ; porque al pa«- 
so que ellos estabaa cada vez mas 
acobardados, los nuestros roas fir- 
mes y reforzados. Y así aimque d 
99 todavía ataoaron el cuerpo del 
general Hill , tampoco consi^ie» 
ron ventaja algunas; y quando en 
la mañana del 30 recelaban lo$ 
miestros que Volverian á ser ata^ 
cádos sucedió :al revés. Pues vle^ 
ron que se retiraban los írance^ 
ses , por cuya razón el Lord mana- 
do atacarlos, y con fruto , en su 
retirada , y se l« hicieron y co- 
gieron muchos ;|»'isioneros, víve^ 
res y cañones. Según los paroes, 
aunque nuestra pérdida fue muy 
eon&idáraft)le , lo fue mucho^ ma-^ 
yor la de los enemigos. 

Así quando elgtan duque de 
Dtlmacia pensil hallarse triun-^ 
íante en Vitoria ^ vióse rechazada 
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yobKgado á retirarse á las fron- 
teías". de Fraocíá . con la. mayor 
pérdida, é ignominia. £1 Lord en 
él palote 'qu&xlto al gobiérna;espaf 
Sol ,: y se io6ert4 en la gaceta de 
26 dé agosto ^ hizo partioilar mé* 
lita de varios ^nenerales ingleses yi 
pordagueses^iy tie los españoles 
Morilk), Labial y España, y úa- 
giílarmetíte de los Tegimientos de 
Bravia y del Príncipe, que fueron 
invencibles en los crueles ataques 
á la bayoneta. Diéfonse varias re* 
laciotnes de esías famosas batallas 
en los periódicos y gacetas ; pero 
potejadas con la del lord Welin-r 
ton vienen á decir en substancia lo 
que se ha insinuado, con la prer* 
cisión que exige esta hisítoria* 

Escarmentado el Lord cónfuna 
ocurrencia tan grave, sitiádentie-í 
vo , ,y .ton mayoi; rigor , las i)la- 
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zas de Pamplona y S. Sebastian , y 
fortilicó en quanto ie fue posible; 
las entradas de los Pirineos para, 
quitar aL«nemigo la esperanzarle 
otra segunda invasión. Pero el pen.** 
Sarniento de Dalmacia y de Napo- 
león no fue desistir de ella. Y aun- 
que en el mes de agosto perma- 
necieron pasivos^ al parecer, unos 
y otros exércitos , Dalmacia se es- 
tuvo preparando para socorrer á 
S. Sebastian por la parte de Irun. 
Para lograr esta empresa (que de 
haberse verificado también hubie» 
ra sido de las mas fatales á la Es« 
paña) arregló y reforzó de nuevo 
su exército , y lo dispuso de mo-. 
do que dexando fuerzas suficien- 
tes para contener á los nuestros 
en losi^asosy desfiladeros desde 
Pamplona á Francia , todavía le 
quedaron de.i8 á 2o9 hombres dis^ 


ponibles para hacer su agresión y 
acometida por el punto cte Irun. 
Pero estaba para defenderlo nues« 
tro valiente general don Mánuei 
Freyre coa su exército , y lo hizo 
con tal bizarría y tino, que tam* 
bien fueron rechazados los orgu- 
llosos franceses. Diéronse también 
varias razona de esta famosa ba- 
talla; pero lo mas preciso de la 
que dio aquel ilustre general al 
lord Welinton vale por todas en 
mi concepto , y merece insertarse 
aquí, pues dice así: 

Parte del señor general en gefe 

del quatto exército al Excmo. Sr. 

duque de Ciudad- Rodrigo. 

** Excmo. Sr.: El 31 del mes 
próximo pasado al amanecer pa- 
saron los enemigos el Bidasoa ea 
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fuerij^as por los: v^dos delanfe de 
Jkt) ctóada deSoroyia, hacieodo re»- 
l>legar nuestroís puéstosavanzados: 
3e; reunkroo yíbrmaroii susjtna-» 
eis m un cierro pequeño de está 
parte 9 inmediato á la olrilla del 
ría.,. protegidos: ^ojc sus cazadores 
y artillería, y d^pues de un. vir 
vo ftiego de guerrillas , emprem 
dieron el ataque á la cañada de Sor 
roya , posiciotí que formaba la de- 
recha de nuestro centro^ arnnea- 
tando tan consid!erablemeote' el 
número de aquélloa, que llegó á re^ 
ducirse á fuego de línea, el qie se 
sostuvo por -ambas partes: ll^ar 
ron já cos^ de gran trabaja y pér- 
dkla.á subir. £érca de la cañada 
indicada; pero cargados con biza* 
rría por los regimientos t2.^:de Asr 
turias , i.^ (Motabro , vcduritario? 
de la Córenla», jjdem de Leoé, idem 
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de Arturías y Gimdalaxafa^ tu':, 
-vieran que c^cr jr^ volver la^^ es- 
palda /habiendo sido perseguidos 
constantemente por iiuestros^ caza^- 
dores basta la falda del cenro de 
donde habían partido. v , : 

' At abrigo de la airtillería , que • 
tenían situada á la i3rilla del rio, 
establecieron un puente jwrovisió^ 
nal, cuya construcción nos fiíe im- 
posible impedir por laescasez suma 
que teníamos de ^ aquella arma; y 
después de haber pasado por él sus 
colüriinas, intentaron romper nüé- 
sraaiente nuestra línea por su cen- 
tro y derecha de la posición deS; 
Marcial ; pero fueron rechazados 
en este punto con igual valor que 
en el primero por la primera hri^ 
S^da de la quinta 4ívision , á cu- 
ya cabeza iba eíxíomándantege^ 
aeral de ésta el btigadier D^ Juan 
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DiásfcdPorliet^ y por el segundo 
bataiHqn dé Marina^ quebabia >pa^ 
$Mq 4 protegerla desde la altuiat 
deEort»:^ ¿per^guiéadoles hasta la 
faldajde> k colina. j > 

'Después ya de un rato de susí* 
pensión se decidieron á dar la úl* 
t^iBa^ tentativa xont^a la ¡zquicbí 
da de.laindicada porción y la de 
fi03^ta,i^ue sQstepia con la .segua* 
da barigada de:>la:^tq2eera dívisiotí 
•fii-J)rigadier.D. Josef María Ezpér 
ltí^,iiy/Gerrabí pucstra línea por 
aquell? Lpártéy atacando con ;d©s 
-coluínnas de ánfantetía^ qué.&osf 
^íxxááñAun siii riúmcro■de:caza- 
donesi;^ycdlllH}ue!Uegai•Qúl á ocu)f 
par algunas barracas del campan 
Qíento quetteíiesnos «táblecklb en 
ld^/CHH^ del oéarmí,dfcieron. cargan 
(íotfá da- bayoneta) por lá; qMrta 
divcíios v-¿ <3^ jóabeza se pusq 


el getieral Mendi2:abal , y los >bá-^ 
tallones de la {>rimera t»:ígada de 
la quinta división^ y el segunda 
dé marina que estaba ep ^ia^áut^^ 
que con poca fuerza, y sepusie^ 
con en fuga precipitada , habien- 
do sido Igualmente repelido^ien 1^ 
dtüra^ de Porto eae^e ataque y 
otra que habían dado ariterigorw 
mente. Estando ya muy pcóxüná 
la noche , empezaron á xei^isar éL 
río, incomodado^ ídn cesai^ por 
nuestras tropas, y quitaron ^desi 
pues el puente establecido V acornó 
también la poco que tenia adefon^ 
tado en la rehábilitacionuleLimiv 
jo V que había empezado /durante 
la acción. ' .~ í ,í^. x..j 

Lá pérdida que^ hemos- tsaido 
encesta jornada Jra^^o tía qoé ve^ 
rá V. E. por eh adjunto ésiado^ 
pudiendo. desde lu^sgo iasegorársb 
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qü^ia.clé los enemigo^ ha exceda 
do baatante , aunque no la sabe-* 
moa ccm certeasa; y que las fuer^ 
^Oísdt i6 á i89: hombres quejire- 
fieniaron excedían á las que pndi'- 
XBOs dis{K)ner nosotros para xipO'* 
nér^lei. Contamos en el número 
de los muertos al tuzar ro coronel 
d^lyolufitarioa de Asturias D. Fer<t 
nando Miranda , oficial muy acre* 
datado , de grandes esperanzas , y 
que murió siendo un modelo de 
valor digno de muchos imitadores. 
-. No me es posible elogiar d n>é* 
rito en particular de ningún cuer* 
po é individuo , que sería ofender 
á los den^s^ puesto que todos se 
han portado con igual gloria^ ]it 
comojLal los considero muy aeree* , 
dores á las considearadopes dd go* 
bierno ; debienbo hacer solo pre^ 
setite á V. Em. que. considerando 
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<)|>artuno el reforzar la iiqui^da 
de la línea , dispuse que Viniesen 
tres batallones de voluntarios de 
Guipúzcoa 9 de nueva creación; 
al iqando del coronel D. Juan 
Ugartemendi /y en efecto lo ve¿ 
tífico , teniendo parte en la últi- 
ina carga de los enemigos , y ha* 
hiéndose portado coa igual valor 
que los demás/' 

. Este parte dado por el ge« 
neral Freyre^í le hace tanto maí 
honor :<! quanto nada dice acer- 
ca, de su persona , ni de lo muy ex- 
puesta que se vió^ 7 9tie en poco 
ó en mucho también fue herido^ 
sin. que por ello desamparase la 
accioh. Por esto en.la gaceta, de 9 
de setiembre se insertó él siguien? 
te párrafo , digno de volverlo áco» 
jaar aquí. . : 

V ^Quanto maf se^xáminaaf las 
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rdáciooes de la batalla de 31 del 
mes pasado, son mayores los mo- 
tivos de nuestra admiracioíu Loa 
franceses mismos harán justicia ái 
nuestros ilustres <defensores quao^ 
do hablen entre sí del entusiasma 
yi resistencia ddL sold^o espíañoL 
Las tropas del qütacrto exército a- 
q^uéjadas del: hambre , del frió y 
deLsaenO) vieron impávidas al e^ 
tíeañgb qué pasaba el Vidasoa.á 
la^^uátro de la mañana del dia 31 : 
fedlúeron su ataque con serenidad, 
larqi«&:jio ^dieron á. pesar de y^p 
eott^lqs niñestos. al comandante 
general! lie ingeniérüs Fuente Rita^ 
y faeridolá su ^wéf al en . gefe. =2 
Los ' pueblos jdflD toda: la , comarca 
jle Veraé Inmutan inundados de 
. faeddos». Aunqoesienlpre debeser-r 
nos*, sensible la' muerte de tantos 
^fíe^aQ^. beneáaéryíQSi §1 quartQ 

TOM.IV» e 
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exército llora en particular la per-» 
dida del valiente comandante Mi- 
randa ; quien imitaiiido hetófca* 
mente la conducta de todos sus ge*» 
fes y compañeros de armas; anU 
mó de tal thodo á los soldados^ 
que del batallón de su manclo so^ 
lo quedaron cinco oficiales ilesos/' 
Por aqui se podrá formar idea 
de lo que fue esta^iumosa batalla; 
de lo que contribuyó á la lügerted 
de la nación^ y acaso de todaE^ 
ropa; y sobre todo á loqoeUe^ 
ga el valor de los soldado^icsp^* 
les bien mandados. Si aqtiej^vdos 
del hambres det&io y cteLisuBíb^ 
vieron impávidos' ](i los ífráiicodé^ 
y los rechazaron oda tanta pérdi<^ 
dayiteroycidad^^^e ¿ose podrá 
esperar de ^tos bien coñudos, ves-» 
tidos y disciplinados ? Obn ^ratott 
pues 4irigió luegael Inmorcaai Wi» 
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linton la siguiente proclama á to- 
dos los soldados del nnindo* ' 

Proclama de lord Welinton despkfés 

de la acción det^i de agotni ^ 

de 1813. 

** Guerreros del mundo dvilka: 

do , aprended á serlo de los indi'* 

viduos del quarto exército espafiol 

que tengo la dicha de mandar* 

. Cada soldado de é! merece coq 

mas jasco motivo que yo el bastoa 

que empufto: el terror, la arrogáis 

cia^ la serenidad y la muerte mis-i 

ma ; de todo disponen á su arbitrio^ 

Do¿ divisiones fnglesas ñiéron 

testigos de-este original y «ingul^^ 

rí simo combate, 3in ayudarHe^^l^ 

cosa a^uáa por di^póiieion miai^ 

para que 'UevaiseÉi éllo^ $olos uúk 

gloria^ qui; no, tíeM com]^a&era en 

los anaksr de la bístotib» ^ 

e2 


(62) 

Españoles ^ dedicaos tod<» á 
premiar á los infatigables gallegos: 
distinguidos sean hasta el fin de los 
sig^, por haber llevado sudénue* 
do y bizarría adonde nadie llegó 
hasta ahora, adonde con dificultad 
podrán llegar otros ^ y adonde so- 
lo^ ellos mismos se podrán exce^ 
der , si acaso es posible. 

Nación española, la sangre ver- 
tida de tantos Cides victoriosos^ 
i89 enemigos con una numerosa 
áftiUería desaparecieron qomo el 
humo , p^ra que no nos o&todan 
jamás. . 

I . Franceses ^ huid pues \ 6 pdid 
que os dictemos leyes, pofqtíe el 
quarto exército va detras de yos6- 
taros y de vuestros caudillos á en- 
jwñarles^ á ^t saldados/* . 
.:. Con este desahogo y justa ala- 
banza de t^ fómos» victoria é 
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ilustre general ^ vuelvo al puntó 
de mi historia diciendo , que sa^ 
bedor Welinton de tan arriesga- 
da y sangrienta batalla, y cono- 
ciendo que los enemigos podían 
repetir la tentativa de socorrer 
á S. Sebastian , aceleró la ;t<inia 
de esta ciudad. La defensa sin- 
gularmente del castillo fue obs- 
tinada en extremo 9 y á su vir- 
tud se obstinaron también en to* 
marlo los ingleses. Por esto pade- 
ció infinito la ciudad; y la mayor 
parte fue incendi^a. Sus habitan- 
tes sufrieron á mas tales venacio- 
nes y violencias^ que si copiáramos 
la pintura y rdácion que de éUas, 
se hizo después^ se conmovería el 
mas empedernido. Con este moti- 
vó los émulos dé los ingleses acri- 
minaron: su conducía ; y éstos die- 
ron luego un manifiesto excusan- 
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dose y vindicándose en lo posible. 

Gomo quiera , estrechada mas 
y mas Pamplona ; bien guarneci- 
das sus ^venidas desde Francia; to- 
mada S. Sebastian con su castillo; 
y bien defendidos los pasos de Irun 
y del Vidasoa, todo todo presea- 
taba la esperanza mas fundada de 
que ya los^franceses no harian nüas 
proezas contra la España. Porque 
desocupadas ó tomadas que fueron 
Valencia, 2^ágoza, Tarragona y 
otras plazas, el famoso mariscal 
Sucti» se repicó; á Cataluña, y 
apenas quedaron^ franceses de esta 
parte del Ebro mas que énTorto- 
sa , Murviedro , Pancorbo, Santo^ 
iSa y ^guna otra plaza ó castillo 
de menc»r entidad. 

Asi en Madrid se respiraba la 
mayor alegría y satisfiícdoa, yac- 
ió quedaba el escozor y rezelo de 


los sucesc^ masó menos próspe- 
ros de Napoleoo en el Nortea Al 
principio se dudó mucho del ar-* 
misticio en Madrid^ y de que, aun 
sieodo cierto, los rusos y priisiit- 
nos entrasen eo negociaciones de 
paz« Pero cotejadas las notii::¿isq[ue 
daban ios miamos ingleses ^ yn no 
qiiedxS duda de que con.efecto eran 
ciertxtoelarmisticioy tr&«Qsd^pai|. 
Dfc con^igmente di que menps ha^ 
cia este ai^mento^ Si NapOkon 
logra tiacer la& paces con la Ruii^ 
y Prusift.^ tiene luego lil?eytad^:pte 
ra dirigir todas ?SDsAi£f2Úfs ¡contra 
la España , y entonces esta iofeli« 
nabkmoon 8ú:qlifrid(;^ yl^ítimo 
Rey y todos sus fifles h»l)iilM(tlis 
podrán verse en ú¡ 99yw.áp^Q>}y 
CQnflioto.^míei^4^«QnfipsMr qu^ 
la te&x^on y temoif e$ no podiftn ser 
mas ítmdados. ?§f^ Diosi resvel^to 


ádiestruir aquel tirano, dispuso dé 
bfen diferente modo la cosa. Y no 
solo 1)0 se verificaroú las paces; sl-^ 
no que sabedores Iqs aliados de las 
victorias.de España rompieron él 
armisticio ajustado hasta el lode 
agosto ^ y ^ra complemento de 
nuestra dicha se declararon abierr 
tamente contra Napoleón lá Suecia 
y la Austria. Este último golpe se 
conoce que no lo' esperta ó creyó 
que llegase aquel cruel tirano. Mas 
pisra los españoles ñie de la hxayof 
^dsgl^ía^ y como un presagio casi 
seguro de la libertad de toda £a* 

ropa;: ' •- - . 

' :p<Mriestoi y tíieado uno de los 
ofcSietM principales de esta histo- 
^p»^ar qcie por los medios coa 
que t^arpoleon y sus sequaces pen- 
saban sojuzgar la España y Euro-* 
p^r {^ los nufflioií cabalmente los 
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ha ido Dios castigando hast^ redu- 
cirlos casi ala nadá<» voy á interrum- 
pir un momento el hilo de mi narra- 
ción, y para hacer las siguientes re- 
flexiones con la esperanza de que 
no serán desagradables á los lec- 
tores por la conexión que se verá 
tienen con el desenlace y fin de es^ 
ta historia» 

En la relación dé los sucesos 
del año de 1809 probé el grande 
apuro en que se había visto Napo- 
león por las desgraciad y batallas 
de España, y singularmente pot 
la guerra de Austria , y el tan a- 
rriésgado paso del Danubio. PuéS 
este fue de niánerá y en tanto gra- 
do expuesto , que el oficial pok^ 
co que se halló en estas acciones^ 
y de resultas vino á España^ de^ 
cia con arrogancia quedando eh 
estas ocasiona no pereció Napo->^ 
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león, sería invencible seguramen- 
te. Mas al caao. Hechas las. paces 
con el Emperador de Austxiavol^ 
vio á ponerse baxo el pie tan for- 
midable que hemos visto. Y Jara 
mas afianzar su poder hizatí en- 
lace con la archkluquesa María 
Luisa , de donde inferían los par- 
ciales de Napoleón que. ya qué no 
tuviese á su discreción el testo del 
imperio de Austria; al ntenos ten- 
dria una barrera por un lado, y un 
aliado tan fino por otro, que sos- 
tendrían 6 aumentarían su casi in- 
m^ensopioder, £n la disposición que 
están situadas la Austria y ¡la Hum 
gría , respeao de la Turquía, Ru- 
sia y Prusía , es preciso^confesar 
que atendidas todas las tircunstan* 
c¡a$ era bastaúteiufldadasiiimodo 
de pensar, y mas después que hi- 
zo en 1812 el tratado de alianza, 
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ée que se dio razón en el apéndice 
del tomo anteiion 

No contento con ¿sta alianza 
y enlace 9 adoptó Napoleón otra 
idea muy sementé para á sutiem* 
po señorearse con mas facilidad de 
la Europa. Qualquiera que tenga 
una mediana idea de la situación 
topográfica de la Suecia, conocerá 
igualmente lo importante quele era 
tener á su discreción aquel reynó. 
Así logró derribar de su trono al le* 
gítimo rey Gustavo Adolfo por me- 
dio de unos terribles alborotos ^ y 
quelesucediesesutioclduquedeSu- 
dermania. Los gaceteros del intruso 
José ponderaron este trastorno co- 
mo uno de los suchos mas favora- 
bles para las miras de Napoleón. 
Porque el nuevo Rey de Sueda , se* 
gun éllos^ ennada mas pensaria que 
en cómplaoer á Napoleón y seguir 
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eti su tnayor alianza. Pero aquel a- 
levoso tirano no se dio por satisfecho 
con esto, y creyó que el golpe ma- 
gistral para mudar todas las monar^ 
quías,y luego aspirar él á la univer- 
sal, era poner al frente del rey no de 
Suécia una persona de tanta sa- 
tisfacción suya, que en todo even-^ 
to le pudiese servir de su mayor 
apoyo para su total engrandeci*- 
miento. Así destronado el rey Gus- 
tavo y muerto su hijto primogéni- 
to y joven príncipe, quedó el rey- 
no de Suecia sin heredero forzoso, 
y á Napoleón nada le fue mas fá- 
cil que inclinar al Monarca rey nan- 
te á que adoptase como hijo y he- 
redero de la corona al famoso 
Juan Bernadote, príncipe dciPó- 
tencorbo , reconocido por todos 
sin lisonja como el general mejor 
y mas humano que tenm Napoleón* 
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Todo esto parecía que haría indi- 
soluble la alianza y amistad entre 
ellos. Los monitores de París y ga- 
ceteros del intruso José á cada mo- 
mento se congratulaban con éllas^ 
y se prometían los resujtados mas 
felices, hasta decir que llegaría á 
tal grado la alianza y armonía, que 
el príncipe Bernadote vendría á 
pasar los inviernos á París par imí 
experimentar los rigurosos fríos de 
la Suecía» 

Otro de los medios con queBíos 
quisó castigar, aunque no tan com-^ 
pletamenteal tirano Napolepn, fue 
la vuelta dd fanaoso Víctor Mo- 
reau, digno de memoria y 4e;0cu-r 
par algún Iwgar. en este r^ycMp 
compendio. Todos: saben qugpRe 
grande general se bÍTO.ppr..3y3 ber 
Jlas costumbíes^y gragdes proeíA§ 
wn;tiias.fai»p|o.en f ranci^ qug el 
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alevoso Bonaparte; por manera que 
quando éste trató de apoderarse 
del mando^ Moreau fue convidado 
primero á lo mismo , y pudo hacer^ 
lo con mas seguridad y aceptación* 
Sin embargo su moderación rehu- 
só la propuesjta, y se retiró á una 
quinta con su fSímilia* Aquí per- 
manecía tranquilo quando en el a^ 
jSoí de Í804 fué inculcado y tenido 
por uno de los cómplices en la cons- 
piración de Georges contra Bona- 
parte. La Francia y ta Europa en- 
tera vieron á Moreau con asombro 
preso ^ Un calaboáb y pregonado 
por uno de los conspiradores. Lie* 
g& el dia de verse su caussa ^ y co- 
ttki buen juris-conmato y militar, 
la defendió con tanta razón y elo- 
cuencia^ y fueron tales los vivas y 
adamacíones c^ tos circunstante^ 
xfc» i pesar del empcüo dé Bona^ 
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parte, solo le condenaron los jue- 
ces á dos años de destierro* De re- 
sultas se retiró i los Estadoa-unidos 
de Aniérica^ h^sta que sabedor de 
la destrucciocf de los exércitos del 
tirano en Rusia, voló al continente 
de Europa, para unirse á los alia- 
dos, y contribuir á la libertad de 
su xnismá patria la Francia, La ve- 
ni4a y fama de un general tan gran- 
de y estimado, dio mayor ánimo 
y esperanza á los fieles españoles^ 
y probablemente la daria i todos 
loer^^eutiopeos enemigos de Ñapo* 
león, pues el que menos decía qué 
solo fel: nombre y Vista de MOTeau 
valían «en- talé^; circunstancias mú 
que un exército grande. Todas es^ 
tas desgracias , revueltas y muta^ 
ciohes parece que detóéron cúvh 
tribütf í que Napoleón cambiase 
de frente y pentóse en haceruría* 
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paces , ea cuya virtud, y aunque 
fuese obligado á ceder algún terre- 
no de su desmesurado impedo , to- 
davía le quedase par^ ser grande 
y respetado* j Mas quando tctvo lí- 
mites la ambición dé un taJbtiíanoi 
YJiejos deav6nirse.á|laiiipmpuesT 
tas dje paz, cíod que le bdn4a^, 
nvpca estuvo mas soberbio ypre-r 
suntuoso , y aún parece que repi-^ 
tió las expreaiones de Ismael. Na^ 
44 ififporta que las manos y. armas 
4e todos seancontra¡asmias\ que es* 
tas serán bastantes ycontra hsMei 
todos^,. .. 

Y así foto el armisticio y prlnr 
cipiadas la^ hostilidades coi» el itia^ 
yor encono y ardimiento, Napo-^ 
león apostó ^us exércitos en Jas ri- 
beras del £lba y singularmente icia 
Presde y Corte^ de la Saxonía^ 
Hiibq varias acciones de poca coor 


sÜeracioii basta 1^ fanwsa del ^o 
de agosto, en la que si: consiguió. 
Napoleón algunas ventajas, no de? 
bierpn ser muy grandes, sin embar-^ 
go de que.á los aliados sucedió uriá 
grande desgracia y pudo, suceder 
otra mayor. Porque estando á una 
dist^ancia regular de los fuegos el 
fannoso Moreau con el Emperador 
Alejandro de Rusia, llegó una ba- 
la, de. cañón do los exércítos de- 
Bonaparte, arrebató .l»s,.^iern^s de 
aquel' gran general, ySi pe^ar de 
las amputaciones-^ y de quantas 
diligencias es fácil discurrir se, hu- 
rlan , murió de allí á tres dias a-] 
quel hombre yirttíojso, aquel sabio ' 
general de Xa Frsincia, y^ por quien 
tantas esperanzas habíamos con^ 
cebido. , . . _ r^ /'j 

. , Mas este infausto* ),y^?so^ qüe^ 
se pensó contribuiría á.^csanimar 

TOM. IV. ' / 
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Á los aliados, y á no tóricérút 
tan bien sus operaciones; tíontíibú- 
yó cabalniente á lo óontrárió.Fór- 
que nunca más enfurecidos reforza- 
ron sus exércitos r y aunque ál t)rc(ñ- 
to no lograron desalojar á Napoleón^ 
de Dresdéi ni tas orillas del Elbáí ál 
¿íi íó fueron estrechando de írib- 
db que tuvo que dax lá famosa ba- 
talla de Leipsic; dé que se ha- 
blará después , y la que vino á o- 
cásionar casi su total ruina. 

Dada está sucinta idea dé las 
Operaciones y situación dé los e- 
xércitos del Norte, volvamos álok 
nuestros de España , y sus Hváleá 
franceses. Por Navarra y las pro- 
vincias no hubo en estos dos me- 
ses de setiembre y octubre accio- 
nes de tan grande consideración^ 
Como en los anterior'es. Pues se re- 
duxeron á que para quitar á los dé- 
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fammG¿ de Pampioña^ toda e^per 
lanaoi' de ser socorridos , nuestros 
exércitos. avanzaron acia los ene- 
migos por las entradas de Verar é 
Irun, y los desalojaron de suscam:^ 
pos atrincherados cooi una intrepá-^ 
dez Y Yalor hefó}ícds ; por loqué 
9e> esperaba de uno á otra okMnei^ 
to la absoluta rendicioü de Pamn 
|iloiia , úiiíca circüost^oia para 
coronar, la campaña y ¿uestra -x*^ 
gutídad por este lado, i . 

No sucedió así potóla parte ;de 
Valencia^Áragon yCataluña* Pues 
stmquelds francese&las^fiíeron des.i 
ecupaoéov dexarcMi: ^in/embargor 
bien fortific!adais )^ah00tóQ&das iaa 
pciQcipalespiazasy caatillos;» como 
el cte Jífnrvkdro:; ; Peñísocblft^ 1qí-9 
tesa < lívida vJáequHKnn^^ Aar-? 
celona. iy I^t|;iieras;, ; £s tc¿er to que 
laí:guaeB)cieBlj dé^út^s ¿placas i\M 
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maba mucho la atención denues^ 
tros exércitos. Mas sin embargo 
3e decia que siendo ya tan crecí* 
dos, por la agregación de todas las 
partidas , y pudiéndose reunir , cotí 
satisfacción debían perseguirtá: los 
franceses de Cataluña, de modo 
que no pudiesen -reconcentrase á-^ 
ea Francia , ni unirse con los ' de 
la Gascuña para evitar que con un 
mismo exército batiesen á dos á 
tres nuestros como en otras ocasio- 
cés. No dexóde conocer esto Lord 
Welinton4 y mandó situar también 
nuestros exércitos de nKxlóque en 
un caso semejante se pudiesen ^pco» 
rrer con igual facilidad; 

Hecha esta muy precisa rela- 
ción dé las operaciones .niilitares 
de mayor momento. en estbs tres 
meses; cootráigámonos á dar otra 
ideare las principales pcdíticas. 
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Por le. que üace á. Madrid' redu^i- 
xéronse á que en fines de agosto se 
colocó eo- la Plaza maypr ]a lápi- 
da de: la- Constitucioiu Coa este 
motivo los gaceteros y periodís^ 
tas liberales publicaron mil dis-* 
cuwGS , y prometieron otras tang- 
ías fblipidades. Pjsro entre tanto lo 
general del pueblo de:iMadrid ,. y 
•aun ^ iodo el reyno , ie.ibsa dis- 
gustando cada vez mas;Porqt» lof 
tl^utadofs de Cádiz' nít perdona^- 
•baa* naédio para qoe«us' comisión 
"liados*^ gefies politicéis llevasen á 
^eoto y sSn modifícacjod alguna 
el :d3etreté de Inquisición, y aun 
éí^múír^ 6\T0S sobre q üe ^ reclama- 
l^att^os¿Jiiísip06<püebk>s. - 
^ íNodbstaQte, como eitos y o- 
troí>deoretos^ qlieibs pueblos iban 
lleva-ndo'tán ámal eran dados y 
8e:faaciai( obédecq^ por los de iá$ 
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Cortes étóraordioariásq :se^ yivíl 
üjcMi la es|íeEaoza é^ que ponclui* 
'das éUfas , tQinaariswi divecspjasipeo- 
lo ias cosas baxo las ^ordiüi^ias^ 
«lyosdiputgtdas^ sabida ycooociaa 
«ejor las cinmostancms y e^pinio^ 
íies^de los nrismos «pueblos» Por. ^ 
^nos >se'4eci4 que los dipMados 
tle las;c3türaiir^áriasriio ;desisti- 
•riadi tim^Éaciiincüte. Y nooíe^iir 
galnarpn con ipfecto¿. Una vszí^fií- 
<áona<la3 M maiwio son pcwws Jtos 
que lo descaí^ coi> gustOv JLa: coaf 
.vocación é4ns$^lacioa é^ lasCárr 
tes ordinvias estaba the^bíDitpa» 
onedisdos y fines de se^i^anbire en 
-el mismo Cádiz, Asi> par;^ ^[uíír^ 
dar coneicí<>n4QS.dipPWtdo^tíeiab 
extraordinarias cesaron ¡«n-^1 14 
del mi3mQ^ípeúémbre,:;Mfl5t^hord«l 
modo qw se creia. jPdos 4ttiQqtfe 
cpj^alaroalsilipiitaciQQ p^maiiea- 
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te i $ea porque supiesen que los 
diputados de las Cónes ordinarias 
queriaa trastornar f su sistema an^ 
tt^rípr,:y trasladarse, con el go- 
*l>iernp á J^drid , ó porque á ellos 
^^ coayioo suponerlo ; es lo cier- 
Xo que á virtud y pretexto de unas 
;espepie$< de alborotos suscitados ep 
Cádiz, y 4e que peligraba la liber- 
;.tad déla Nación, tuvieron arbitrip , 
los dipi^sdos lilpferales de las ex;- 
4r^aor<^iaarias para introducirse eo 
la sala don4e ^taba la diputacipj;i 
.jpermíinente celebrando. sus sesio- 
nen pr^pai^torias, y formando otra 
vez las Cufies, dieron talqsdispc|- 
-$ic¡ones, que ni 411as ni el gobier- 
no salieron por eptoqc^s deí^ádiz. 
Sin perjqiijio. para cpíipfl^esjar.^^ 
.proceder,. cesaron unQ;$ dias,y d\- 
jXerpn ;qi|ejaquello ^9 h<ilíi^,,sidp 
•^2LS gjie ^^oyisiQnalj^.y.f^n^prueba 
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^óntfibuíílán á que se instalasen 
'las ordinarias como en efecto sé 
verificó el 25 de setiembreí '*- ' ^ 
'^ En este tíeínpo el accidente dé 
la peste que por los periódicos 11- 
"beráles se diko habia sido supuesto, 
"y con solo el fin de trasladar el go^ 
bienio 7 las Cortes á Madrid , se 
Tiizo real y doloroso. Y así vien- 
*do las^ mismas Cortes ordinarias 
'qué la peste iba cundiendo, dieron 
^el siguiente decreto para trasla^ 
/darse á la Isla de León. 

"Don Femando Séptirtio, por 
'la gracia de Dios y pói* la Cons- 
^títución de la monarquía española, 
Tley de las Españas , y en su au- 
sencia y cautividad la Regencia 
del reyno nombrada pot- las Cor- 
tea generales' y extraordin^aíias, á 
todos los' que las presentes vifereh 
y enttódlerén ^ sabed V Ijiíe las Góií- 
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tes han decretado lo siguiente; 
' w Las Cortes decretan: que el 
Congreso y Gobierno salgan in- 
mediatamente de Cádiz ^ pasando 
iá la Isla de León , y que se tras- 
ladarán á Madrid luego que seles 
avise estar todo dispuesto en aque- 
lla Villa para empfezar las sesiones, 
-sino hubiesen variado notablemen- 
te en contrario las circunstancias 
-políticas de España y de Europa. 2:: 
"Lú tendrá entendido la Regencia 
"4el reyno para su cumplimiento, 
- y lo' hará imprimir, publicar y cir- 
cular, :r: Dado en Cádiz á 4 dé oc- 
' tubre de 181 3. nFranciscoHodri- 
-guez de Ledesma , presidente.' ih 
Ramón Feliu ^diputado' s€cfcta¡- 
^ -*{<>. zz-Miguel Antonio de Züméh 
^láctfrregui 4 diputada se<?r¿fai^.'ac 
^ÁUa Regencia del reyno/^ 
ó ; , ^« Por tanto:mandam?os>áí todos 


los íxft^iialies , JHíJtácias, gejfes, go- 
Ijeeagadores y dengiáis autoridades, 
■9$í civiles coipo.ffdlitares y ecle-* 
«¡ásíi<sa)S,.de: ,qu¡alqyier clase y d¡g- 
■oidiad vque gua((jLeo y hagan guarr 
dar, cuwplir .y jQ3CfeCutar ej prer 
•«ei^ isl$oi:etiQeal;p4as.$usp9r|(es. == 
.TjSftdreislo oatendjdojparasutOuiQ- 
.plitoieato , y ,d¿ff>«>ofUeis: ííAíttr 
tprintó, publique y^.cmcvi^.^íj,' ^ 

fbispQdeXolftdp jiRcesJdepte. =:: P§- 
4rí?4feAgar.>z-f<;¿bj:iel Ciscar. 5: 
-Eü G^ijí ;á 4 de ociul^ce de jS 1 3. =: 
A^ Ki ^StflíUp CflPQ Manuel." , 
Como el ^rtícjílp ii4,4e.la 
iCosstiftJcioq píey^sia^ue, se;hií- 
-bifiseft.de tener. l§s, Cprtesen la 
Codjte , y á su t^ppf, estaba expe- 
:id¡do eV .aníeptd^iife . d¡?crítpk . no 
se llevó' .por aqufil ip$(aate .á.,V0AÍ 
j«3tat ür30íla<aÍPa,,.pQf we.iq creyó 
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roomentánea, puesto qi^las cir^ 
pimstaücias del rey no y de lo dCf , 
msis^ de Europa ib^n facilitando I9 
-venida á la Corte. Mas estas Qir»- 
cunstanoias no pudieron ^vjt^r ,el 
;que se verificaren unots efecto? ea- 
4cramente, contrarios, á ]qs qu^ s^ 
áaabian esperado. Porque en^r^tao- 
íto fue tomando tal incremento ^ 
*-!peste vque fue menester pone^ coíj- 
uifíii -^af a que los deCádky su^oef- 
-c^íae po emigrasen sin bacer .qug- 
^©niena á 4as .provi^cio^ sanas ^ ry 
£pc*;l0.iBÍsi»o muchos diputadas de 
aéfltsas.v:qu€í: estaban: en Córdofei, 
Sevilla y otras partes pprmiasjer 
-<dfifon :^ ellas basta ver si caJma- 
-ba enterapnente la. pesie , y, ¿1^ 
^Cortes se trasladaban á Madr^ 
'en conformidad: (del -d^creiQ mff" 
tíicto. Con esteftft9AÍHo»>ynel4e,qtte 
clas^Górte^ .o^diiaEiftSi ísp i^eiOMj©- 
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Dían todavía en gran parte de los 
diputados de las extraordinarias; 
^ue asistían como áupléntes de sus 
7)ro víncias por nó liáber concurrí- 
■do los propietarios?, se siguióla 
todo y por todo el mismo ^istem?^ 
'^líe ño siendo á propósito para re- 
unir y sos^ar los ánimos de lok 
españoles, vestir» y abastecer ^bieH 
Tauestros exércitos, tenia édoímafs 
"€£vel mayor descontento por ^jcóíw 
-nocer que se petdia la mejor ocap- 
$ioíi de <lar la ley jl los franceses^ 
-y ¿dé internar Bwestrós 6Kérdt€p 
ten su te^riforio^ para maptenwlos 
•siquiera á su costa. 

Con estoJ5 antecedentes entrad- 
ron los meses de noviembre y di- 
'ciembre sumamente placenteras 
por las operaciones militares que 
-se fueron comunicando. Á fines díe 
-^efiÉtíbre^cofriertítt voces y cartas 
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c^aeMiponían haberse rendida Pam- 
plQn4*;P,erQ el Redactor de la ga- 
ceta^ijatuvo reparo eo decir ea 
la del 4 de noviembre que aun- 
qpe- Qstaba muy estrechada , to- 
davía no se habia verificado su 
fetídicion. Estp eiHibió alguna co- 
9a Ips ;ánimosr de los madrileños^ 
y singularmente de los genios sos- 
pechosos :y: desconfiados. Mas du* 
aró; poco e^ta desconfianza, porque 
al dia 5 inmediato $e supo babia 
venido de oficio la rendición de 
tan importante plaza* Hubo un re- 
pique general de. campanas y una 
alegría increíble , que se aunnentó 
al día síguieni^ , en cuya gacets ^ 
se estampó el siguiente párrafo: .* 

; wGon fechar!.^ del corriepte4e?r 
de Pamplona dice el general don 
Garlos España al señor gefe políti; 
cq: de esta provincia lo que sigw^; 
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^*Excmó. ^.: tengo la 'tetls? 
facción de informar á V.*Eé qiicf 
ésta tarde á las cinco las tropa» 
nacionales, que baxo mi mando 
formaban el bloqueo dé esta pla- 
za de Pamplona , han entrado en^ 
éllá de resultas dé la cafHttílaciotf . 
ratificada por mí en virtual dé 1* 
autorización del excelentísimo se^ 
fiot general en géfe de lod exért 
titos nacionaleí^ i la guarnición M 
^uedádd prísíoftera de gú&ctú ^ y 
acaba de desfilar delante de 89 
hombréíí dé tropas nacionales, y 
há seguido sta* marcha para stt 
conducida á Páságes en nümertí 
flé gS^o hombres de bella fcafe*¿ 
tería. Este importante^ sucéSo acá^ 
ba de consagrar los triunfos' def^ 
Eterno. Sh dtícpie^de G!udád-R<P 
drigo én k empresa dei los suce-* 
«bs^e Espaftái Ltt plaiat y-oitidtt^ 


déte háti íftíedadó ttítims íél ve*: 
dndario Ha sufrido algfunas h^m^ 
bres duíáhte él Moqueo. Tengo' 
el honor de felicitar á V^ E. pút 
éste iíriportante suceso. Dios guar-^ 
de á V. £• muchos años. Panv- 
^bná I.** dé noviembre de 18Í3. 
±:ExcnK). Sr.zsCáífós de Espa^ 
ña.ii:Excmp. Sr. gefe pblítil:o so^ 
^ribr dé la provincia de Ma- 
drid.'^ 

Esta ndtibíá ñíe de las mss li- 
sohjérás y plausibles^ al ver reco- 
brada tan importante plaíía, y sia 
iéú hórírórés y desgracias de la dé 
S. Sebastian. Pues antes se habiíp 
dicho si los franceses cómelDeriáá> 
el horrible atentado de minar f: 
áéstruií las mejores fortificacib- 
á^s de la plaza y cs^stillo, inutili-^ 
zándo por consiguiente las mú^ 
¿has ^i%ciosid4des que ellos te- 
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ntaní y Hs que allí dexaron cnce^j 
rradi^s los franceses y tray dores í 
españoles después de su apretuja-? 
da fuga por la batalla de Vitoria. 
Así que por. este la^o ya parece, 
no quedaba obstáculo para que^, 
nuestras tropas y las aliadas bien^ 
reunidas y combinadas . entrasen 
en Francia. 

Todas las voces que corrían 
eran igualmente de que Napoleón^ 
habia sido destruido en el Nqrte.^ 
Deseábase por momentos la cpnn 
firmacion que por primera se di6 
de unos y otros sucesos en la ga^ 
ceta siguiente extrordinaria de Ma>^ 
drid del martes 16 de ooyiexpb^re^ 
de 18 1 ¡3. , . ;3 

- ^' Los aliados del Norte y loa 4^ 
la ; península acaban.de echar-e^ 
seUo: á la libertad de; la £u|^Qp§s 
Las slguiente|i^muícias.que d^SRfl» 


extractadas por no demorar al pá^ 
blico la satisfacción que tendrán 
en leerlas , son un padrón de ig- 
nominia para Napoleón y sus par- 
ciales. 

El día 10 del presante mes se 
verificó el ataque tan deseado de 
todas las tropas que están á las ór- 
denes del Lord. Quando los fran- 
ceses vieron presentarse al frente 
de su línea las tropas aliadas a- 
bandonaron sus puestos avanza- 
dos , retirándose á los puntos for- 
tificados : el ataque principal fue 
por la parte de Vera, y el exér- 
cito de reserva se posesionó de un 
reducto , y cogió al enemigo 600 
prisioneros. 

Entretanto algunos cuerpos de 
guerrilla con artillería entretenían 
al enemigo en la parte de Irun, 
en donde las tropas se mantuvie- 

TOM. IV. g 
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fofl emboscadas todo el día $ia 
empeñarse en acdón, porque es- 
peraban la decisión de la de* 
recha. 

En el mismo dia hizo el exér* 
^ cito aliado grandes progresos por 
el lado dé Vera ; y al verse los 
franceses flanqueados abañdoüa- 
Ton á las once de la noche sus re^ 
ductos y fortificaciones. 

Nuestras tropas entraron el ix 
en Ciburu , S. Juan de Luz^ Az- 
caing y otros pueblos , que han o- 
cupado; y el 12 seguían persi- 
guiendo á los franceses; y aun se 
decía que la división de Longa es- 
taba á una legua de Bayona. 

El dia 1 1 se cogieron 842 pri* 
sioneros, entre ellos un coman- 
dante y 13 oficiales. Se cree que 
los cogidos en toda la linea as« 
cienden á 38) ; entre ellos tres ba- 
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^onés qae ruidier0ti lá^ armas* 
£1 dia II se publicó una pro« 
dama del feld-^mariscal Welin-^ 
ton &c. ^ cuyo tenor á la letra es 
como sigue: 

** Al entrar en vuestra pais' os 
anuncio que he dado las órdeziei 
s^uras para evitar los malesireat 
siguientes á la^ invasión de un e; 
xércitó enemigo: invasión quevos^ 
qtros conocéis ser la consecuencia 
de la que vuestro gobierno hizo 
en España , y los progresos de los 
exárcítos aliados baxo mis, órdet 
nes«^ Podéis estar seguros que poa-^ 
dré en execucion estas órdepes yy 
obenacargo que? arrestéis y i:on- 
duzcaüií á mi quartel generalatos 
dos aquellos queJoontra tótasóp- 
áenés'bsLhici^uen algún daño^Mas 
resta ijueperinalnezcais ca vuéat 
tras.ca^as, y nSa' coméis piEoderalr 
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guaa-^en las operaciones de la gue^ 
rra, de la qué va á ser tratro vues- 
tro' pais.=iWelinton/^ 
<:. ^£^ Juna tienda de un general 
francés se encontró un extracto 
impreso del monitor del 30 del 
pasado, en el que se describea 
lo» jHtimos sucesos del Norte en 
términos de no déxar ya duda al^ 
guna de la total* destrucción de 
los exércitos franceses del Norte, y 
deic|ue el emperador Napoleón ha 
litigado al úUimo término de su 
pffitder, á^bandonándoleilas mismas 
tropas que eran las colüitan<as. de 
m imperio. ; l i* .j . .j 

: La parte mas ininteresante, de 
dicho i monitor se manifiesta en él 
^giafnte extracto. 
, " En loa diasiy^viSy íptdelmes 
ps'óxinia pasado iiufoosangrientísir 
ma&hatallas entreüLetpsick y Prosb- 
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theyde. Los fraiícesescootaroa en- 
tonces por suya la victoria; pero 
continuando las acciones el dia 
19 , quando estaban batiéndose 
con el mayor calor, se volvieron ' 
contra Napoleón los saxones, b¿^ 
baros y wittemburgueses. En si» 
tuacion tan apurada los franceses 
volaron el puente que tenian so- 
bre el Saal^ , y dexaron tres divi- 
siones enteras en poder de los a^ 
liados. £1 general Poniatowsky s^ 
ahogó; Lauriston y Regnier mu- 
rieron; Latourg-Maubourg perdió 
un muslo de una bala de cañom 
Esta batalla ha producido la 
reconquista de toda la Alem^ia 
hasta el Rhin. Se ignora la pérdi- 
da efectiva de los exércitos beli- 
gerantes, la que por ambas par- 
tés debe haber sido í»uy consir 
4etable ; pero según escriben .del 


quartel general del Lord, puede 
asegurarse que la de ios franceses 
es incalculable, pues ademas de 
la. que han tenido en las indica^ 
das acciones ,r parece que un gé- 
•fitefat francés x ha pasado des- 
pués á los aliados con toda su di- 
vision.'^ 

Con razoq se pudo decir que 
los aliados del Norte, y nuestros 
-escércitos acababan de echar el sp- 
tto :á la libertad de Europa. Pues 
desde es^as tan felices batallas Na- 
•poleon ftje perdiendo y menguan- ^ 
do haita tenerse que contentar con 
lá reducida isla del Elba, en lugar 
idei señorío de toda la Europa. Dié- 
ioase también varias y largas rda- 
^iOnes de estas famosas batallas de 
'Leipsick y sus cercanías, que i en 
rigor no alteran la substancia de 
loreferid<í.-Sasímtosiüeroh per- 
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der Napoleón mas de Í250 cañones 
y 6o9 hombres , mas de ao© pri- 
sioneros y 900 carros , habérsele 
desertado casi todas las tropas sa^ 
xonas y witemburguesas, sin con* 
tar otros muchos prisioneros qul^ 
se le hicieron en la retirada. 

Sabido el éxito tan favorable 
de estas batallas , se tuvieron las 
esperanzas mas fundadas, no so« 
lo de la pronta libertad de la ma** 
yor parte de la Europa , sino de 
nuestro deseado D. Fernando. Pues 
ya era consiguiente que los alia- 
dos de ningún modo entrasen en 
negociaciones de paz con flarpo- 
león, sin que éste á lo menos hu<» 
biese dexado enteramente libre 
la España , y vuéltole su legítimo 
Rey. Mas sin embargo se sospe* 
chaba que la inmensidad de te* 
rreno, que todavía ocupaba aquel 
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Tirano , y las muchas plazas que 
tenia la Francia singularmente por 
el Rhin, pudiesen hacer alargar 
la cosa. Así lo debió pensar Na- 
poleon , que de resultas de estas 
desgraciadas batallas vino corrien- 
do á París, y vomitando cólera 
y venganza, juntó el senado, y 
por su medio pidió 300S) conscrip- 
tos, impuso muchos céntimos a- 
dicionales sobre puertas, venta- 
nas y patentes , á mas de los que 
tenia cargados, dobló la contri- 
bución personal y la parte de la 
directa, repartida por nuevas cla- 
ses , y á este tenor siguió dando 
otras disposiciones igualmente ti- 
ránicas é irritantes^ y en suma, 
las mas á propósito para ir apu- 
rando todo el sufrimiento de los 
habitantes de su infeliz impe-» 
rio» 
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Á vista de lo que pasaba por 
el Norte y París ; se aumentaban 
las esperanzas de que nuestros e- 
xércitos 9 una vez entrados en 
Francia, harían también las ma- 
yores proezas , y pasarian mucho 
mas adelante , por cuya razón se 
creia que en seguida se tomarla 
Bayona , y todos nuestros exérci- 
tos se internarían lo menos hasta 
el Carona. 

Mas estas esperanzas salieron 
enteramente vanas ; y la cosa su- 
cedió al contrario. Pues fuese por 
las grandes y continuadas lluvias, 
6 porque el Lord no estuviese tan 
satisfecho de nuestras tropas y 
gobierno, como se pensaba, es 
lo x:ierto que nuestros exércitos, 
excepto la división de Morillo, 
tuvieron orden de retroceder á Es- 
paña , y acantonarse en las pro^ 
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vincias vascongadas y Navarra, 
y hasta los valles cerca de Burgos. 
Progresivamente dixeron que la 
división de Longa tenia orden de 
venir de guarnición á Badajoz , y 
otras la tenian de volver al cen- 
tro de las Castillas. Estas circun^* 
tancias , no esperadas en tiempos 
tan críticos en que la nación se 
desvelaba por el aumento , vesti- 
do y mantenimiento de las tro-^ 
pas, y porque avanzasen á lo in- 
terior de Francia , contristaron y 
exasperaron de un modo raro los 
ánimos. Quiénes echaron la ailpá 
á los ingleses: quienes, á los de 
nuestro gobierno, y los mas se que- 
xaban de todos, y de la desgracia 
de la nación , que^n el tiempo mas 
oportuno , y en el que babia de 
coger los frutos de la heróyca lu- 
eha que había sostenido por espa- 
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da de cinco años, se veía ahora 
como mercenaria y despreciada. \ 
Estas quexas y conversaciones 
, eran continuas en Madrid , y se 
aumentaban estos clamores por-^ 
qué cada dia veniaa noticias de 
que los exércitos del Norte avan* 
zaban sin demora sobre los restos 
de los de Napoleón , por cuya rar 
zon, se añadía^ le habían desam- 
parado el rey de Babiera, el in* 
signe Murat rey de Ñapóles, y 
hasta el príncipe Eugenio, virey 
y comandante de los acércitos de 
Italia. Los pueblos contribuian sin 
cesar , y sin embargo los exérci'^ 
tos no estaban provistos y vesti* 
áos. ¿En qué, pues, consiste esto 
4ecia el que menos? Pero suspen- 
damos estas tristes memorias por 
un momento , y demos una rápi*- 
da ojeada sobre los sucesos polí^ 
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ticos más importantes de estos mea- 
ses para concluir la relación de 
este año. 

La división y disgusto iba to-* 
mando mas incremento en la Cor* 
te y aun en las provincias» Los 
dos partidos de liberales y servi* 
les contribuian á fomentarla. És^ 
tos por creerse enteramente agra- 
viados y desatendidos en quanto 
á los empleos y demás , y aqué- 
llos por blasonar á cada paso de 
que ellos eran los que querían lá 
libertad y bien estar de la nación. 
Á cada palabra tenian la Consti- 
tución y las nuevas instituciones 
en la boca, y ciegos en que nadie^ 
sitíQ es ellos, entendia la cosá« 
Pero por mas que ellos y su;s pe- 
riodistas lo quisiesen persuadir^ 
flo advertian que los mas de sus 
proyectos é ideas estaban en con- 


tradiccion con la opinión general 
del .pueblo español. Ademas de la 
supresión de la inquisición, que 
tdn.á mal habia llevado, tenia o ^ 
tra causa de no menor considera- 
cioa para aumentar su disgusto, 
qual era la de los frayles ó regu- 
lares.: Éstos pudieran tener sus de- 
fectos , como hombres, mas al fia 
la3 óirdenes regulares estaban ad* 
mitidas y aprobadas en España 
por las autoridades legítimas ede^ 
siástica y temporal. Los Napoleo- 
nes fiados en su.poder , no repara» 
roA en suprimirlas sin contar et( 
poco ni en mucho con la anuencia 
de la iglesia y de la nación. Paré^ 
cia, |)ues, que confcHrme á esta# 
máximas el gobierno español ha* 
bia de haber tomado diverso rura? 
bo. Y^i hubiese pensado en reu- 
Mk Jos religiosos de tres conven- 


(104) 

tos pefmfíos , por exempk) , en 
Dfio para aplicar sus bienes á la 
tan urgente provisión y manteni- 
miento de nuestros exércitos , la 
nación ni los mismos regulares a« 
caso no lo habrian llevado á mal. 
Pero lejos de hacerlo así, no se 
les ponia en posesión de sus. bie* 
nes á los regulares ni se les daba 
las llaves de los cpnventos , aun* 
que publicaron el decreto para que 
volviesen á sus claustros si Ueg^^ 
ban al numera de doce; y esta fue 
otra de las cosas que mas agitaron 
los ánimos jen escos meses. La per- 
manencia de las Cortes y Regen- 
cia ea la Isla de León también 
los traia desabridos. Porque ha^- 
biendo cesado enteraméote la pes- 
te; se decía qite no había tSLtoa al- 
guna para quería se trasladasen á 
la Corte ) y para (p^ la imicha 
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tropa qué había en las Andalucías 
Piasase alas fronteras de Francia* 
Las quexas de los pueblos y tra^ 
gineros de verse continuamente a^ 
«altados de desertores y ladrones 
jcran cada día mas vivas y conti- 
nuas. Pues las disposiciones toma«> 
das para perseguirlos en la mayor 
parte se hacian inútiles por la gran 
dificultad qué ocasionaban varios 
artículos de la Constitución 

Así que tantas y tales quexas 
por un lado , y las reclamaciones 
de los diputados que no habían 
^concurrido á Cádiz^por otro, hi* 
cieron entrar en cuentas á los que 
componían las Cortes de Cádiz y 
de la Isla. Y después de varias 
discusiones , dudas y disputas , al 
fin resolvieron cesar en el 25 de 
üoviembre, y trasladarse á Ma- 
drid en todo el diciembre y prin- 
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cipios de enero para continuar aquf 
sus sesiones desde el 15 de éste 
hasta completar los tres me^ pre- 
venidos en la Constitución. La ma- 
yor dificultad consistía en el edifi- 
cio donde se hablan de celebrar^ 
porque del mandado construir nue- 
vamente y con la mayor magnifi- 
cencia en el convento de agusti- 
nos de doña María de Aragón iba 
larga su conclusión. Mas habien- 
do ofrecido el Ayuntamiento el 
gran salón del Banco nacional de 
S. Carlos , ó el que fue teatro de 
comedias en los caños del Peral^ 
al fin se decidió por éste la duda^ 
y se mandó componer á la mayor 
brevedad , sin perjuicio de seguir 
trabajando en el otro. hasta su to« 
tal conclusión. 

Con las esperanzas de la próxi*- 
ma translación del gobierno y las 
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Cartea á Madrid se creía que se 
remediarian muchas cosas y cal-. 
marian en gran parte los ánimos 
de los descontentos* Una de las 
quexas mas generales era que no 
se administraba justicia ni haciai» 
castigos con el rigor y presteza 
que con venia , por los muctios hur« 
tos y aun homicidios que se co- 
metian. Atribuíase á la dificultad 
que la Constitución daba para 
prender, y á la facilidad con que 
después de encarcelados se solta- 
ba á varios que se creían riguro- 
sos reos. Era voz muy común de- 
cir que el pueblo se debia toman 
la justicia por su mano* Y no es-^ 
tuvo muy distante de verificarse;* 
porque el 28 de noviembre «n la 
plazuela de Santa Domingo sé co- 
metió un asesinato , y cogido el 

asesloodixo: ^* que por 100 reales 
i-OM. ly. h 
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estaria al otro día en la cal|e, co- 
mo habia sucedido á otros delin- 
cuentes/* Estas expresiones con^ 
movieron al pueblo , que vino en 
tropel á casa del gefe político , y 
le pidió la pronta justicia, que con 
efecto se executé-^ condenándole 
á muertq én el enero siguiente. 
Justicia única que se hizo en Ma- 
drid pública durante este ano y 
el gobierno siguiente de las Cor- 
tes-- 

Para el de Madrid fue nombra- 
do el mariscal de campo don Pe- 
dro Villacampa, que al punto to- 
mó posesión y dio las órdenes mas 
estrechas para que todos los ofi- 
ciales se le presentasen, y salie- 
sen de la Corte los que no tuvie* 
sen título ú orden para estar ent 
élla« Todas las demás disposición 
neslas dirigió igualmente al tenor 


de lás mixímais de lats nuevas iñs* 
tittíciones, y por consiguiente del 
partídof de los libetaUs , á cuya 
influencia se atribuyó haberle cóti'- 
cedido el gobierno dé Madrid pá*- 
ra tenerlo ellos rtiejoi' á sü díseré- 
cioflé 

f^br é§tbs dias erilráfon lói dol 
famosos regimientos d'e táballeríá 
de línea y dragones del Rtíy. Vi^ 
ftiefon de Andalucía perféfctanieti- 
te moiltados, armádbi y reitidos; 
y aun si cabe, con luto y prófü^ 
tíon, pues el lino tíáíá arquéllái 
anchas gorras' de pelo de oso, á mü- 
fiera de los franceses^ i^íié áíéliljJré 
ioh de' c¿ísta demá¿íád^. Esto llé¿ 
fió mucho á varias géti tes dé Ma<- 
arid, pero nó tamo á^ Otros iht€H. 
ligerítes y tebtiómkbs. Pbi*^t«P*tf- 
da había nfias frecüéfité- t^üe las 
^uexas dé tiiíé átiestl^sr soldados 

h 2 
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de los exércitos dé los Pirineos es- 
taban desnudos y muertos de ham- 
bre, por cuya razón corría la voz 
de que el Lprd los habia hecho 
retroceder de Francia. Conforme 
á esto se decm qué aunque estos 
dos regimientos fuesen acreedor 
^«5 á ser bien moteados y vestí- 
/ios (que esto nadie Ip negaba) de- 
l?ia sin ernba;*go haberse hecho 
icon mayor economía para alien <> 
der al mismo tiempo á los otros 
tan pobres y desnudos. Pues nó 
se tendría por l^en padre ^ rey ni 
general al que á unos hijos y sol-? 
dados los tuviese desnudos y des- 
calzos , y áí otros muy vestidos y 
i:alzadps, pudiendo unos y otros 
estar decentes con un ahorro , dis- 
tribución y economía regulares. 
; ^ Con estos sucesos mas conside-, 
|:al;)lcs fuerqQ I>asando .estos dos 
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meses basta el dia 30 de diciem- 
bre^ en cuya gaceta se nos anun- 
ció que el dia 19 del mismo había 
salido la Regencia del reynó de 
lia Isla de León , ó ciudad de San 
Fernando entre las filas de toda 
la guarnición de aquella plaza, y^ 
entre las salvas de attillerfa é inn-' 
merables vivas, para emprender* 
y seguir m viage sin detención á 
Madrid, "' - :^ - 


Aí5oi>Ei8i4. 
: " Así entramos ert el año memo- 
iteblede 1 8 14 destinado por la Pro-^ 
videncia para restituirnos i nues-^ 
tro^ amado Rey , destronar al ti- 
rano Napoleón-, ddr su legítjriio- 
rey á la Francia , volver al Santo 
Padre á sus estados^ y luego una 
piZ general á la Europa. = 


^.. En Madrid, aunque muy frió, 
y lluviosp , entrp el nies de enero 
9Pí^ Im mas favorables sucesos. 
Los padres capuchinos del Prado 
fueron los primeros que pudieroa 
l^r^r entrsri en su convento. En 
^ di^ prini^rp hicieron la trapsU? 
cjiojí dp\ safltí$i^o Sacramento des- 
4e laníjiairroquia,^derSV^ Sebastian. , 
fup ^ procejsíon dje las mas so- 
lemnes, devotas y concurri|da$,y 
lo que mas la coronó fue las con- 
tinuas aclamaciones de í^iva Dios^ 
Y viva Ick^R^Hgkm 
. - i^m>^ piadpsps <JesaJiogos'. del 
pueblQ no eran efecto dQ una pura^ 
ilusión ^ hipoci^i:, <pomo pop aW 
gunos se decia , sino de haber nor; 
tadp este mismo pueblo que eor 
Madrid había; dem3siado liberii-. 
nage ppr no d^pir irreligión, Djí{ 
esto era prueba evidente la funckw^ 
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solemne y- sermón que se tuvieron 
el siguiente dia a en la iglesia, de 
monjas gerónimas, por haber - bo- 
rrado en-un cartel eu que se anun- 
ciaba ^in^aí función de la Purísima 
Concepción., la ^^abtá Inmaculit»» 
¿tí. El que loexecutó:4 concurrió 
por curiosidsaddesj^ute alsermoneft 
que el orador vituperó este enorme 
delito con tal eneirgíd^ que su ail- 
tor se vio de' repente tan cónmo^ 
vidp, que no pudo sosegar hasta 
que buscó i al mismo predicador. y 
le confesó su horrendo pecado con 
tal arrepentimienta'que le asegu^ 
ró no' solo estaba dispuesto! ha* 
cer esta sotenne fundón en honoi 
y desagravio de la purera de Ma-* 
ría , sino á que en los mismos ca¿r^ 
teles fie.expresase la causa por que 
se hacia, y su mismo diombre y a^ 
pelUdo í. aunque esto úkímo nosjit 
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ro efecto, y con ra^on, eft vista dé 
lan sincero arrepentimiento. 
-' Por estos primeros dias conti- 
nuaron entrando mnclios diputa- 
dos de Cortes y otros empleados 
del gobiemoi La Regencia vino 
siguiendo' sus jornadas , y recibieíi- 
do los cumplimientos de los^ pue- 
Wos, hasta el día 4 que llegó á 
Aranjuez, donde con objeto de 
cumplimentarla estaban también 
la diputación permanente de Ma* 
dridy-y su gefe político é intenw 
dente. El § ^tró. en esta Corte, 
Salieron á recibirla eluyuntamien» 
toi el gobernador y otras infini- 
tas gentes; La villa levantó tres 
arcos triunfales , uno en la puente 
de Toledo,' otro en la puerta de 
Atocha y otro en la plazuela dp^ 
It Villa , con sus correspondientes 
{oscripciot^s alusiva^ á 1^ dicbar 
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de ver entrar el Gobierno después 
de tantos años, y á que todo se de- 
bía á la sabia , meditada y apre- 
ciable Constitución. En la subida 
desde el Prado al Retiro donde se 
supone fueron enterrados los des- 
graciados del a -de mayo, se le- 
vantó un sencillo monumento de 
ügura piramidal, en cuya prin- 
cipal fachada se veia retratado el 
sacrificio de aquellos heróycos es- 
pañoles. En esta noche y las tres 
siguientes hubo ilu minacíon gene- 
ral , aunque poco lucida por ra- 
zón de los .ayres y las lluvias. 

pl día 4 llegó el duque dífrSan 
Garlos, y al punto se traslució 
que venia de parte del Sr; 5^. Fer- 
nando. Pues aunque se guardó la 
mayor reserva en quanto al obje- 
to principal de su comisión ; él que 
menos sospechó que seria acerca 
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de la venida del señor don Fer¿ 
nando. 

En efecto las conjeturas del 
pueblo no pudieron ser mas fünr 
dadas. Pues, por lo que después 
hemos, visto ^ la comisión del 4^-^ 
qiáe de S, Cárlos^era la misma que 
se sospechaba. Y como la relación 
de ssiQS. sucesos y documentos es 
sumamente importante y gustosa^ 
voy á dar una: bravísima idea y 
razón de ellos» , 

i'^nrei' manifiesto publicado por 
€l consejero de Estado don Juan 
Ezcoiquiz; se dice que en el dia 
17 ÚQ' noviembre de 1813 Sse pre- 
sentó «a Valencey , baxo el nomi 
bxesupuesto de monsieur del Bos- 
que, el conde de Laforest, y entre-i 
gó , de parte de Napleon, al señor 
don Fernando la siguiente carta: 
^Prinao^imio : las circunstancias 


actuales en que se halla mi im- 
perio, y mi política me hacen pen-^ 
sar acabar de una vex con los ne^ 
gocios de España. La Inglaterra 
fomenta en ella la anarquía y el 
jacobinismo , y procura aniquilar, 
la monarquía y destruir la noble- 
za, para lestablecpr una república* 

No puedo menos de sentir eij^ 
Sjumo grado la destrucción de una 
ij^cion t^n vecina á mis estado?» 
y i;on la que tengo tantps intere*;^ 
^s maríti,i^s comunes. 

Deseo, pues, quijar á la in^^ 
fluencia inglesa qualquier préteK-v 
to , y restablece^- Lo^ vínculos da^ 
amistad y de buenos vecinos, que. 
tanto tiempo han e>fisiido entra, 
las dos naciones. 

Envió á V. A. R. al conde La-* 
forest con un nombré fingido, y 
puede V. A. dar asenso á todo tó 
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que diga. Deseo que V. A. esté 

persuadido de los sentimientos de 
amor y estihiácíoh que le pro- 
feso. ^ -^ 

No teniehdd mas fin esta carta^ 
ruego á Dios guarde á V. A., pri- 
mo mió, muchos años.— Saint- 
Cloúd 12 dé noviembre de 1813.= 
Vuestro primbrr Napoleón/* 

No es dudable que el señor don 
Fernando y sus augustos hermano 
y tio sentirían una emocioh ex- 
traordinaria , y que no podriaa 
menos de alabar la admirable pro- 
videncia y justicia del Altísimo, y 
darle infinitad gracias , como des- 
pués lo hemos debido hacer lo^' 
españoles, (r) 

(1) Con efecto no era para menos el ca- 
so atendidas todas las circunstancias. Porque 
$pn bien sabidas las amenazas y bravatas 
de aquel tirano y todos sus secuaces de -=z 
Fríncipe, e$ menester elegir i ent¥e ia^ r^^. 
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A continuación y en el njísmo 
manifiesto del señor Escoiquiz se 
pone la sabia respuesta que dio el 
señor don Fernando á Napoleón 
después de l^s conferencias con 
LaForest, y dice así :3: Señor: el 
conde de' La Forest me ha entre- 
gado la carta que V. M. L me ha 
hecho el favor de escribirme, y 
estoy muy reconocido á la honra 
queme hace de querer tratar con* 

fíuncia y la muerte. =: Hay una 'Dalla 6 
muro de bronce que impedirá vuelva 4 rey^ 
fiar J), Fernando z=: y sobre todo aque« 
Ha otra de í=: que jamás lo reconoceria 
for Rey el emperador Napoleón. Y asi a-% 

3uel soberbio, aquel que se decía todo-po«> 
eroso emperador de los franceses , y que 
cinco afios^ antes uató aJ sefior D. Fernán-* 
do y á su nación con tanto desprecio é In- 
¿liferencia, lo vemos ahora poco aienos que 
postrado á sus pies , y casi implorando str 
ífavor. ¡ Pues de que sirve , vano emperador, 
aquella tu política peculiar y aquel tu gran 
poder mediante los que te jactabas extec* 
minar los Borbones de£uropa! 


V 
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migo para poner término á lo* ne- 
gocios de España. Pero no puedo 
hacer ni tratar nada sin el consen- 
timiento de la nación española. Si 
V. M. I. quiere absolutamente tra* 
tar conmigo, no teniendo yo aquí 
en Francia ninguno de rtii confian-* 
2a, necesito que vengan aquí coii 
anuencia de V. M^ I. diputado* 
de la junta para enterarme de üoÉ 
negocios de España, ver los mé*^ 
dios de hacerla verdaderamente 
feliz, y para que sea válido en Espa* 
ña quantoyo trate con V. M. 1. y Rj 
Si la política de V. M. y las cir-^ 
cunstancias actuales de su imperios 
no le permiten conformarte cotk 
éstas condiciones, quedaré quiétd 
y muy gustoso en Valenccy, don- 
de he pasado ya cinco años y me- 
die, y donde permaneceré toda mi 
vida si Dios lo dispone así. 


^'Sfeíito mucho. Señor, hablar 
de este modo á V, A^. ; pefo mi 
conciencia me obliga á ello. Tanto 
interés tengo por lo?5 ingleses (2), 
como por los franceses ; pero sin 
embargo debo preferir á todo los 
intereses y felicidad de mi nación. 

(a) Esto alude á las instrucciones se* 
cretas de Napoleón y de La Korest, por 
las qae se quena exigir dsJ señor D. Fer- 
nando que ofreciese no tener trato ni alian- 
za con los ingleses:, y así Ja respuesta no 
pudo ser mas sabia. Pues aunque en él tra- 
tado entre Napoleón y el sefíor Don Fer- 
nando que tanto exaltó la bilis de los libe- 
tales , se aparentaba convenir en algunas 
de estas itteas; el mismo señor Escoiqui? 
asegura que el duque de S. Carlos tiaxo pa- 
ra la Regencia instrucciones^ secretas del 
señor D. Fernando, por las que aseguraba 
que su ánimo era no convenir en semejan-' 
te tratado si el gobierno x:reia que perjudi- 
caba al bien de la Nación, y que aun ea 
caso de ratificarlo en algún artículo, que 
tampoco era su intención cumplirlo, si lie* 
gaba á verse libre del tirano , y á conocer 
que no era compatible con la felicidad de 
mis amados españoles. 
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»Mi hermano y tio me encar- 
gan les ponga á la disposición de 
V. M. L 

npido á Dios conserve á V* M. 
muchos años, in Valencey 21 de 
noviembre de 1 8 13. zn Fernando/^ 

Sigue diciendo el señor Escoi- 
quiz que atónito -el embaxador 
La Forest al ver una respuesta tan 
sabia é inesperada , y que en su 
virtud ni él ni su amo podian sa- 
car el partido que esperaban^ y 
Con la brevedad que querian , es- 
i cogitaron dar libertad al duque de 
S. Carlos, que con el mismo don 
Juan Escdf^uiz estaba separado 
del lado del señor don Fernando 
por orden de Napoleón : que pues- 
to en libertad el Duque vino á Va- 
lencey ; y enterado de todo y de 
la oportuna ocasión que se podia 
presentar para que el señor don 


Fernando volviese á España, a- 
o^daron hacer el tratado que tan- 
to dio que hablar á los liberales 
y sus periódicos, y se insertó tam- 
bién en el manifiesta que publi- 
caron las Cortes de resultas del 
famoso decreto del i de febrero, y 
el que á mayor abundamiento se 
podrá ver ^n mi apéndice con las 
correspondientes^ ñ^as. Él dkho 
tratado después de tanta bulla y 
en substancia estaba reducidon á 
que habria paces entre España y 
Francia : á que Napoleón recono- 
cía como Rey de España en toda 
su integridad al señor don Fernán^' 
do: á que los franceses 6 inglesa 
desocuparían todas las plazas y 
provincias españolas : y á que4o» 
españoles seguidores xtel intrusa 
José podrían volverá España y 
gozai^ de sus honores, n Este- 41^ 

XOM. IV. i 


timo artículo^ aunque era el mas 
exórbitftnte ^ d^xaba de serlo pues- 
to que péndia como todos los otro9 
de la r^tifíqapíoa del gobiprpo es- 
pañol. Y así en ningún casó que- 
daba pn de^ubierto el señor don 
Fernando V qi|e lejos de apadrinar 
á los secuaces del intruso y de que- 
rer traerlos, á España , no se dig- 
pó ^iquier^ por confesión de uno 
de los pertódi?os liberales , dar- 
les su y ista y. .audiencia por mas 
que lo solicitaron á su regreso des-i 
dft Valencey á España. Y sobre to^ 
do^ y lo que absolutamente prue- 
ba la: bwena f? y sagacidad del se- 
g^r don Fernando , es la instruc- 
ción secreta que asegura el señor 
£spoiquiz traxo el duque de S. Car- 
lp3« reducida á que su ánimo era no 
perjudicaren nadaá las intenciones 
é AAt^^ses de su Nación ; y que su 
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obpftolprineípal eü lá remisioft efe 
este trátalo y embaxada ^ era te- 
ner por este medio a.ígünas hoti- 
cias puntuales dé la España ^ y de 
la disposición en <^ áe hallaba con 
relación á las otrai^^tendas. Más 
la Regencia se negó á la ratifica^ 
cion del tratado á virtud del de- 
creto de la^ Cortes de i^ d^ efie- 
ro de í8i I , en que declararon nu- 
lo quanto hiciese el señor don Fer- 
nando en su cautividad. Y de re- 
sultas el duque de S. Garlos vol- 
vió á dar cuenta de su embaxada y 
comisión. 

Así fue continuando el mes de 
enero hasta el día 15 v que se ins-» 
talaron las Cortes eit íbI que £m 
coliseo de las óperas en los Caños» 
del Peral. Como al fin era una cd- 
sa tan' (deseada en Madrid^ con-- 

curtieron muchos á ver su prim^^ 
i 2 


1^ apertura y cekbraCipói ^Losia^ 
gravia4Qs^ y aingularmeate los em- 
pleados, antiguos, se las prometían 
taa felices, que al punto creían se 
remediarían todos los males, Pero 
«ngaoáüonse como otros infinitos» 
Pues en las primeras sesiones no se 
advirtió aquella unión y energía 
que parecia tan regular en un con- 
greso tan respetable, ni aquel silen* 
cío ^n los concurrentes á las ga- 
lerías. Y apenas se trató mas que 
de la admisión de algunos dípu- 
tados por contradecirla sobrema* 
ñera los que se decian del partido 
liberal, porque según su parecer 
no habían sido elegidos aquellos 
con arreglo á la Constitución. No 
obstante después de varias discu- 
sipnes y disputas fueron admitidos 
elR. obispo de Pamplona y otros 
varios diputados de Galicia. Esto 


Irritó sobremanera á los d€l par* 
tido liberal por creer que así ad'- 
quiria um mayorfa irresistible ^ 
que llamaban de serviles. Y así na^ 
da babia mas frecuente aun en loí 
barrios baxos de Madrid, y entre 
los meros jornaleros y artesanos 
que hablar acerca de la justicia ó 
injusticia en la admisión 4e dichos 
diputados, declamando^ sostenien^ 
do si faabm sido ó nó con mani- 
fiesta infraccioa de la Constitución; 
Uno decios corifeos de Ibs concu- 
rrentes á Vais ¿alerías y acérrimos 
declamadores era el que se decía 
Coxúde Máldga. Y una <tárc|e llé«¿ 
gó su oiñidía á declamar en lá 
Puerta del Bol ccmi tanto esfuerzo 
sobre las supuestas infracciones dé 
Constitución ; que no pudiéndolo 
sufrir los circunstantes, le entreco- 
gieron de modo qiie falló poco pa-^ 


(w8) 

xa que lé qufeasen la viáa^ y i di 
Inultas se coamoviese -eL^^uehla 
ppes la mayor y mas sait& de éste 
siempre estwvoif^rque alCoógre* 
j$o se le deliv» áexar en libertada 
Así des4.e!j$fiCQDCes ya coáocieron 
algunos que de la cel^bracíofi de 
estas Córtc$ &o 3e podhwl esperar 
tan prósperos sucesos como se ha* 
t)ian prometido, >. . 

Traísladadoft el gobkfcno y las 
Cortes: á M^iñi ^ sé trasladaron 
también losjnas de bs^rédaictoreá 
de 1q3 peri6dk>58íde<;;ádiz4 Y al 
punto p4:Í9C{piaroft^á publicarse Ids 
ConcisQi^), .¿íniversateft^ Redacto-^ 
jres^ Ahg*aft,T/íbunosí Amigos de 
las leyes y Ajmantefrdé la liber- 
tad civil^ todos del líartidó libe- 
ral, y respirando siempre por la 
grande .dicha y libertad de que 
goíábamds,. y porqucrtodo se de-^ 


Wa'á lá casi divina Cónistitifciíítf; 
la qual debiá áei< observada tan in^ 
violáblemente qué >n3 tñ m ápiefe 
ni tildé debía iritéf poetarse (¡aan^ 
to mas alterarse. Por el extremó 
contrario discurr íaíi lóá tédáteto- 
res del Procurador general, dé la 
Atalaya y Fiscal patriótico. V así 
de \xúo en otro se -vino á encen- 
der ana guerra póllttóa y de pál- 
peles ^ que pudo peñeren la iiiá* 
Í?ór consternación á la España. 
'•^' íÁ >fines de eneró* llegó el ^ne-- 
ral ©•• Josef Palafóxíion otr^ tar- 
ta y 'amisión 4el seño* don ííer-' 
fiando. Por 16 qué después sé vid 
era la xnlsma que la dada al duque 
de S; Gárlbs , y sotó para én él ca-í 
so de que éste por ifnuerte ú otro 
accidente no hubiese podido; veri- 
ficarla. Mas algunos redactores dé 
los periódicos liberales, j6 porque 


pato supiefDftré .fondo, ó quiste- 
rottr entender^ ..miirmiurarpft alía- 
4n«níe contra :éUa> y se desataron 
•ejftrjkiículas ipyectiyas contra ta.a 
íUi^f e generalí / 
-í ^-Enti^taítp Jas noticias de las 
opcfaciones de los exércitos alia* 
áos 4el Nortei no podían ser mas 
iavorsláes. Napoleón 4 después dfc 
la bit^Ua deLeipsick^ no dexórdé 
tener esper3na£as de poder ^onter 
nerlos tod^í? encías riveras del 
Rhin, poí ksf jBíüchas y buenaj^pla- 
zag <j^e por aUí tetiia ; pero.jssucer 
diále. tj¿a:al: reye^. La Olanda 
principió á sacudir el yugo^y k>s 
filiados, mandados por capitanes 
tan diesjtros y experimentad»? , ob 
avanzaron por donde él sospecha^ 
l>a , y sí lo hicieron por la Soiza^ 
ya reunidos y bien combinados 
los exércitos de Austria, Husia y 
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Prusia.Esto puso en lamayorcons- 
ternacJon al Tirano, y mas al ver 
que ya principiaban á internarse 
en Francia , ó en el territorio sa- 
grado , que él decia de su grande 
imperio. 

Los aliados, á la entrada en 
Suiza y Francia , como lord We* 
linton en la que hizo por los Piri- 
neos, extendieron sus proclamas 
para persuadir á aquellos desgra* 
ciados pueblos , que sus armas de 
ningún modo se>ürigian contra é- 
llos,^ni á devastarlos, como les 
quería persuadir su tirano etaper 
rador , que ya entonces los incita* 
Jba á lo qiie él y sus generales tan- 
to h9l3|,i^,abominftdo- en laEspa> 
fia; esto es^ á que basta las mu- 
geres debían armarse, y en masa; 

Sin perjuicio, todavía quedaba 
el recelo de que los aliados, y sin*' 


gutermente el emperador de Aiis- 
trk , no lo quisiesen destronar del 
todo , y sí solo reducir su pcfdér á 
términos que ya no les pudiese 
dar recelos; y x:omo en este caso 
nuestra España siempre quedaba 
expuesta por mas seguridades que 
aquél Tirano ofreciese, se 'desea- 
ba por los piejores patriotas que 
nuestros exércitoát fuesen abasteci- 
dos , reforzados y vestidos próh^ 
to , y en disposición tal, que pu- 
diesen entrar en Francia, y avan- 
zar de manera ;-que por solo^ ésto 
losi aliado* no desistiesen dé la em- 
presa hasta déslrónar á Napoleón. 
* JEíi esto- llegó el diá .2 de fe- 
teero , en élqtse las Cóftes^ expi- 
dferon el famoso decreto que tan^- 
1:0 dio que hablar y ponderar , y 
qíie por ser onó de los documen- 
tos que , ' en mi concepto , deben 
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conservarse á la posteridad ^ voy 
á insertarlo á la letra ^ y dice 
así: 

Decreto de^ ¡a^ Córtes^ exp^^dq 
en ide febrerp. 

^^D. Fernando VIL por laigrácia 
de Dios y por la .Constitución de 
la monarquía española « Hey de 
lasJEspañas, y en su au^cia y 
cautividad la Regencia dehReyi* 
no ! nombraida: por^ las .Cónes! ge^ 
nerales y extraordinarias^ á;^todos 
los. que las presehté5.vierfen..yi£ái> 
tendieren , sabed: que la^ Cortes 
háfl decretado la siguiente : .. 
-: vDeseanifo la^ Cortés dar en 
la actual crisis d« Europa un. tes* 
timonio público ysolenmédi^pcrí' 
sevérancia inalterable á' los ene-^ 
migos^ de franqueza y buepa fé 
Á los aliados 4 y de amorycon-^ 


fianza i esta nackín heróyca, co^ 
mo igualmente destruir de un gol* 
pe qyantas asechanzas y ardides 
pudiese intentar Napoleón en la^ 
aburada situación en qiie se halla, 
para introducir en Espafia su per- 
niciosa' Inñuxo ^ dfbcar aména¿a* 
da nuestra independencia , alterar 
nuestras rdaciones con las poten* 
cias 'anegas, ó sembrar la discor^ 
dta en esta^ oacioli magnánima ^ 
unida en defensa 4^^ sus derechos 
y de su legítimó.Rey 'el señor don 
Fernando VU v han yeaido en dol 
oretar y decretan : t 

i.^ i^jCohfohneal tenor del dé- 
creüo xlado por lafe Cortes genera- 
les y. extraordinarias eti i de ene^ 
ro de^iSii, que- se circulará de 
nuevo álos generales y autorida- 
des que el gobierno juzgare opor- 
tuno v.no se reconocerá por libre 
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al Rey,. ni por lo tantó se le ptes- 
tará obediencia hasta que en el se^* 
no del Congreso nacioaal prestios 
el juramentx) prescrito en el artí-: 
culo 173 de la: Constitución. 

2.^ ^í Así que los generales de, 
losexércitos que ocupan las pro* 
vincias fronterizas sepan con prp** 
habilidad la próxima venida deL 
Rey» despacharán un extraordi-- 
nario ganando horas para poner 
en noticia del Gobierno quanta$ 
hubiesen adquirido acerca de din 
cha venida, acompañamiento del 
Rey , tropas nacionales 6 extran-» 
geras que se dirijan con S. M. á« 
cia la frontera , y demás circuns-? 
tancias que puedan averiguar con« 
cernientes á tan grave asunto; de- 
biendo el Gobierno trasladar in- 
mediatamente estas noticias á co* 
no>cimiento de las Cortes. 
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3.^ 9> La Regefncla dispondrá to- 
do loconyenieate, y dará á los 
generales las instrucciones y órde- 
nes necesarias, aña de que al lle- 
gar el Rey á la frontera recibaxo'- 
pía de este decreto, y una carta 
de la Regenciaxon la solemnidad 
debida , que instruya á S. M« del 
estado de la nación, de sus heróy- 
eos sacrificios^ y de las resolucio- 
nes tomadas por las Cortes para 
asegurar la independencia nacio- 
nal y la libertad del Monarca. 

4.^ wNo se permitirá que en- 
tre con el Rey ningunafuerza ar* 
mada : en caso de que ésta inten- 
tare entrar por nuestras fronteras 
ó* las líneas de nuestros exércitos^ 
será rechazada conforme á las le- 
yes de la guerra. 

5.° «Si la fuerza armada que 
acompañare^al Rey fuere de espa- 
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Soles , los generales en gefe obser- 
varán- las instrucciones que tuvien 
tea. del Gobierno, dirigidas á conr 
ciliar el alivio de los que hayaii 
padecido la desgraciada, suertede 
prisioneros coa él ótden y segurt^ 
dad del estado. 
. 6.^ n El general de exército que 
tuviere el honor de recibir al Rey^ 
le dará de su mismo exército- la 
tropa correspondiente á tan alta 
dignidad, y honores debidos á su 
Real Persona. 

7.^ »>No se permitirá qtie a-» 
cpmpañe al Rey ningún extrange- 
ro, ni aun en caUdad de domés^ 
tlcp ó criado. 

3.^ «No se permitirá que ,a* 
íTompañen al Rey, ni en su ser- 
vicip^ pj en manera alguna , aque- 
ellos españoles que hubiesen obte- 
nido 4$ Najgpleoh ó de su bermai* 
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no Jósef empleo , pensión 6 con- 
decoración de qualquier clase que 
sea, ni los que hayan seguido á 
los franceses en su retirada. 

9.** 99 Se confia al zelo de la Re- 
^ gencia el señalar la ruta que haya 
de seguir el Rey hasta llegar á es« 
ta capital, á fin de que en el acom- 
pañamiento, servidumbre, hono- 
res que se le hagan en el camino, 
y á su entrada en esta Corte, y 
demás puntos concernientes á este 
particular , reciba S.-M. las mués* 
tras de honor, y respeto debidas á 
su dignidad suprema y al amor 
que le profesa la nación. 

ID.® »Se autoriza* por este de- 
creto al Presidente de la Regencia 
para que en constando la entrada 
del Rey en territorio español, sal- 
ga á recibir á S. M. hasta encon- 
trarle, y acompañarla á la capi- 
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t9Í con su coiiresp<»idieQte comí- 

.11.^. »^E1 Presidente de la Re- 
gencia pre^ntará !á S. M. un exem- 
jglLsLtie la Coíistiíaicion política de 
I9 monarquía» á fin de que instruí* 
íte S. M.' en eUa ^ pueda prestar 
con cabal deliberación y volun- 
tad cumplida el juramento que la 
Constitución prescribe* 
1 .12^ wEn qiíaota llegue el Rey 
á, la, capital vendré en derechura 
al Congreso á prestar dicho jura- 
inento y guardiadose en este acto 
;ias^ ceremonias» y solemnidadeií 
¿pandadas en el ^reglamento, iince* 
jfior 4^ Cortes, v 
v^Z*^ w Acto CQiítinuo que preste 
1^1 Rey el juramemp prescrito, ea 
]L^C<>ostitycion^ treinta indi vi4u$^ 
á^l Congr^sQ vd$ éllüs dos Secper^ 
.taíios , acompañarán á S.J^.i p*- 
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lacio 9 donde formada la Regeo- 
cia con la debida ceremonia «^en^ 
tfegará el gobierno :áS.M., con- 
forme á la Constitución y al^rt^ 
culaa*^ del decreto de 4 de setiem- 
bre de 1813. 1-^ Diputación regré* 
sará al Congreso á 4ar cuenta de 
haberse así executado ; quedando 
en el^irchivo de Cortes el corres- 
pondiente testimonio. 

14.^' 9$ En el mismo día darán 
las Cortes un decreto con la so^ 
lemnldad debida ^ á fin de que lle- 
gue á noticia de la nación entera 
er acto solemne, por el qual, yeá 
virtud deljuramento prestado , bá 
sido él Rey colocado constitucio- 
nalitiente en su trono* Este deére- 
to , después de leido ea las Cortes, 
^'púháTÁ en minos del Rey por 
uña diputación igual á la prece- 
dente^ para que -se. publique con 


lás mismas 'formalidades qiie todo 
te demáá V con- arregte ú^ lo -pyeve- 
líido en ÍÉlrartíciíto Í40' déí regla- 
ínentaíÉtteriorde G^tes.— Lo ten- 
drá^AtSidido laftegettfcia del rey- 
no para su cumplimieotav y lo 
hará imprimir, píublítíáf y circu- 
lar. ±f Dado en Madrid á dos de 
febrerdde mil ochocientos cator* 
¿e.zz Antonio Joaquín Pérez , Vi- 
oe^Presideftte.zz Pedió Alcántara 
de Acóf«t3 , Diputado Secretario, 
r: Antonio Díaz , Diputado Secre- 
tario.-:: A ' lá Regencia del Rey-^ 
no.'* ' ^ : 

9>P&T tanto, mandamos á todos 
los tribunales, justicias; gefes*, go- 
bernadores y demás áutoridacles, 
así*^ civiles 'Cómo militares y ecle- 
siásticas? v' de qualquiera clase f 
dignidad, "^qtíe guat^dCn y hagan 
guardar, cumplir y éxecutar el 
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ptesente decreto w «Siíís sus par- 
tes.r:Tendreislo entendiíiQi y idis-; 
pondréis se imprima ^ publique y 
cirqulft— L. .de Borboo:, í:ardenal 
de Sc^la ^ arzobispo de Toíeda ^ 
Presi4ente¿zzPedío. Ajíar, — Ga- 
briel Ciscar.^ En Palacio á tres 
de febrero de mil QchQ$3?ttjosca4 
torce* zz A D. Josef Luyando/' t 
Este f^moso: decjietPí*..<iue . ^1 
bien por; .eatonces^ y, Igs ciccuiw^ 
Rancias y íefeciones, eq í^^ $& ha- 
llaba líi Ración cpn l9¿s* otras po* 
tendas.^ .pudo, ser útil aun para Jor 
grar indirectamente la libertad del 
ísefíor don Fernando , como en e- 
fect^ sucedió por los altos juicio? 
de Dios (aunque así no lo pensa-r 
ban otros) fue causa ^in. embargo 
por una jtenacidad temeraria de 
querer llevarlo á cabc^cpn todo ri, 
gor 9 que^ la nación se fuese divi^ 
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diendo mas y mas eft partidos, y 
de que por último no tuviese cum- 
Tplimiento el tal decreto. : 

Poique ya el siguiente dia 3 
de febrero , babiéndosQ tocado o- 
tra vez ér punto en laf sesión de 
Cortes acerca de la venida y ad- 
misión del señor ácm Fernando^ 
el diputado de Sevilla Reyna di- 
xo: *'Que una vez entrado el se- 
ñor don Fernando en España no 
debia ser admitido con tantas li- 
mitaciones ni restricciones me- 
diante é que estaba reconocido y 
jurado como absoluto Rey de Es- 
paña/^ Esta expresión , acaso di- 
cha con la mayor sencillez, exal- 
tó la viHs de varios diputados; pe- 
ro singularmente de lós concurren-^ 
tes de las galerías. De resultas ar« 
marón la gritería mas tremenda 
unos y otros, y aquel lugar, que 
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debía cotwdewrse como sagrado» 
se vio convertido en el mas vul- 
gar y profano. Pidieron U muerte 
de Reyu^t y el Coii^eso para e- 
vitar este y otnis mayores incon- 
yenieütea ,;l:e hizo salir yergonzo-^ 
sámente» acordando deapues que se 
Je formase causa. 

> E^' determinación » que tanto 
agrado ;á^ unos» desplació en de- 
masía á otros » porque éstos decian 
que si Reyna se había excedido, y 
por mala intención» era justo que 
se le* <;a$Éigase ; pero no que los 
concür^eníes á las galerías ló hu- 
biesen-de pedir» juzgar y deter- 
minar » pues tsto ponía á los jui- 
ciosos fea ¡la mayor espectacioft y 
temor de que otros días harian lo 
mismo pQTt iguales ó toénores caut 
$as. .Prescíndase por un momento 
de laiusticia de la iasinüacion ó 
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proposición 4^1 señor RejTna. Al 
fia era ua diputado ^ y verd»ade* 
ro xepresentacite de su provin- 
cia ^ y naciori. Por otra parte la 
misma Constitución decía ^'Que 
los diputados «n ningún tiempo ni 
caso podrian ser reconvenidos ni 
tesponsables por aisopiniones(iy^ 
¿Como, pues, tan de repente y 
estrepitosamenre atropellar tan- 
tos y tan sagrados respetos? Sin 
tener libertad el Congreso, ¿co- 
ino podrian ser libres sus delibe-» 
raciones? 

' (i) Prescitídase por un instante de lo 
absurdo que era este articuló por la margen 
que daba á los diputados para pensar y obrar 
despóticamente en el tiempo que mas se de- 
clamaba contra el despotismo, y vamos al 
caso. Las primeras palabras literales del ar- 
ticulo iS son las siguientes : Los diputados 
serán inviolables por sus opiniones^ y en 
ningún tiempo ni caso , ni por ninguna au^ 
totidad podrán ser reconvenidos por ellas. 
Por solo estas palabras: En ningún tiempo 
ni caso^ ni por ninguna autori£ul^ parece 
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Se deseaba por- tanfc i ^ue; so-' 
bre esto» se pusiese Hit j^medio é- 
ficaz, y el mas árptopósjto se 
juzgaba la mutadotí de Regencia^ 
La maybt y más satia parte del 
pueblo y de los dipiftados desea^ 
ba ló mismo, y queíta nueva se 
compusiese de la ^ señora Infanta 
doña Carlota., príncíesa del Bra- 
sil, y de los señoresidastaños, Ce- 
vallos y Villamil. Por quantos me- 
dios son imaginables se procuró 
llevar á cabo este proyecto que, 

que á primer golpe lo menos estaba á cu- 
bierto el señpr Rey na. Sin embargo aque<« 
líos mismos diputados que doce diat antes 
habían sostenido que la Constitución no se 
debia interpretar en una tiide, quanto mas al- 
terar , ahora clamaron ppr lo contrario di- 
ciendo que el citado articulo se debia en- 
tender de este y del otro modo , y que en 
su virtud siempre era reo de un enorme de- 
lito el sefior Reyna. Véase el modo de du- 
plicar y acomodar la G)nstitucion á todos 
palos y ^si^ntos qual si fuera un comodín. 
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de haberse verificado, i todos ha- 
bria traído probablemente las ma* 
yores ventajas, y evitado tantos 
males y prisiones. En casa del buen 
patriota don Tadeo Calomarde se 
tuvieron varias juntas sobre el ca« 
so , y tanto en éstas como en 6^ 
tras , se acordó por la mayor par- 
te de diputados proceder á la mu- 
tación de Regencia del 7 al 8 de 
febrero. Mas por desgracia siguió 
la misma Regencia , y del mismo 
modo. Porque sabedores de ello 
los liberales y concurrentes á las 
galerías levantaron también el gri- 
to , y consiguieron que no solo no 
se tratase y votase en aquel dia, 
sino que en caso de hacerse enotro^ 
fuese en sesión pública, y de nin- 
gún modo en secreta. Cbn este 
motivo fueron insultados muchos 
de los diputados, y s(d:>re todos 
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lo fue á los días siguietitesel ¿on- 
de de Vigo diputado por Galicia^ 
Baxo este pie continxmron las 
Cortes y sus^ sesiones hasta el 19 
de febrero en que concluyeron por 
el trimestre prevenido en la Cóns-* 
titucion para el año de 18 13 con- 
tado desde su primera instalación 
en Cádiz y en la Isla de León, sin 
mudar de Regencia, que era la 
que mas se suspiraba. Pues aunque 
lo intentaron otro dia , lo traslu- 
cieron también los liberales y con- 
currentes á las galerías , y vali- 
dos del general Villacampa , que 
baxo otros pretextos hizo poner 
la tropa sobre las armas, consiguie- 
ron intimidar á los diputados, y 
que desistieran de tan deseada mu- 
danza. De resultas fue ascendido 
el mismo Villacampa á teniente 
generaL ¥ si b^en los periódicos 


liberales ponderaron esta prondo-*- 
cion, como tan justa y cor^espon-r 
diente á sus s^vicios^ por otros se 
JY^gó queelh^sérlo ascendido en 
tan críticas circunstancias era por 
tenerlo mas ; obd^ado. y de>su de^ 
yocion los del partido lib^aal. Por 
esto se murmura altamente al ver 
que á.los regimientos:deJSoria y 
la Princesa rpertienecientes á la di* 
visión del mismo Villacámpa los 
habian hecho retroceder desde el 
sitio deTortosa 6' riberas del Ebro, 
con el pretexto de guarnecer la 
Corte; pute dexo repetido que los 
deseos dé la nación eran que núes-» 
tros exércitos, fuesen pronto re-i 
forzados y abastecidos , y que en 
vez de venir regimientos á la Cor- 
te fuesen todos á la raya. 

Por lo^ue hace á las noticias 
y sucesos mas. ruidosos eístUvieron 


reducidos en este nies de febrefó 
á q;ie las plazas de Monzón, Me^ 
quine fiza y Lérida fueron entrega- 
das á Iwespañoles por una estra- 
tagema de un D* N. Walkelen , e- 
décan español del mariscal Sucliez^ 
que para espiar su delito, supuso á 
los gobernadores de aquellas plazas 
tales órdenes de este mariscal, que 
con efecto convinieron en desbcu- 
parlas.' Todo esto inflamaba mas 
los ánimos , y daba ihayoires es- 
poranias de que los franceses se* 
rian pronto lanzados de toda la 
Península , y mas al saber que los 
aliados del Norte, lejos de conve- 
nir eh suspensión de armas ni en 
nuevas paces con Napoleón, cada 
dia seinternaban mas en Francia. 
Se anadia también que ya el em* 
perador de Austria fomentaba de 
firmé el destronamiento de Napoé 


lápsiy proéüraba lá repbsiciori 
4e loa<BDi;bcines.v .dé cuyas. resul- 
tan ^t^xi ya eoOlaada LmrXVIIIv 
y el duque de Angulema (su pró- 
ijitub htírede«r)eir el quartó gene- 
tai ddilord Welmtom. 

En'Madridv después dé lo re* 
fallido I llamó la atencáoá el*faa- 
h&^sQ voladcl'riii^ ca» en Puetta* 
C^radíi átía «1 -S de íebreca v> pot 
haberse incendiado unos barriles 
1^ pólvoraL«n iun, s6tgLnQí.í¡»»%r 
plQ$ÍQ0.^09^móvió y: ajustó á la 
mayor part^.dfLloft babitantesv Ha- 
foia^ en dich» casa rvar ias: fisrsonas 
^n.la cama todavía^ y fueron víc- 
4nias de tan; terríbk explosión, si- 
í>o¿H?n aqyel instante ,' ijippco 
íl§spuesi cp9 otras varias fjue es- 
$?ibftn ep picj^-aus inmedi^if>|ies. 
Lomas síjiguUr fue' queías.^a^ 
^Sr inmediata^ pade$:ieron poco , 


y qué la volada saliót tqdat dc»dé 
sus misólos cimientos :; como í^ 
hubiera' sido sacbd^' d^ tfii estA^ 
che.; '''■) ^ '■ ■ - -*- ■■'■ -''r -^ '^ / 
^ . Cittt este ocasión se habló 'f 
murmuró aceita de k libértíád 
concedida^ para^uéieñ^Virtud del 
nuevi>pte¿r de co&tribucion única 
y dírebtav todos* pudiesen vender 
libremente auti los '^fiéths que púi 
buena pdicía , ya qúe^io estuvkf- 
sen Mancados y iül ^m^os debían 
estar ¿lí^fníestos^tálesv y de m<5dte 
quená|ji3diesen4:aiitór un estra^- 
go y eM>moci<«i*idomdntií>i9 q^eáe 
ácabafe»! de. bosquejar. Sin embar- 
go lo¿ íUhantes de tós ^ óúe vas iris*- 
tilüciohes se marituViéron firmes 
en su ;prttpósito dé na variar eft 
riada V por mas qüe^ciferbbiftiiíiío sé 
oian 4^ muchas quejáis de los ^ute^ 
blós acerca de la desigualdad y 
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qgrávibs que sentían por la exác« 
cien de la contribución directa^ 
Por rdzbn de ésta cargaron á Ma«- 
drid tres millones y tantos milrea^ 
les. Dividieron su pago en tres pla^ 
zos, asegurando ) que pagando el 
primero sequitarián kís puertas y 
toda edtraria franca. Esto parecía 
que ii^bia de haber estimulada i 
su pago; pero fttóse por la dificul- 
tad de hacer el repartimiento , ó 
porque eLpueblo nó lo llevaba á 
bien , es lo cierto que al fin en Ma** 
drid no tuvo su total cumplid 
mienta ' ^ ^ - ; 

Otra de. las cosas l*mdosas, y 
que mas dieron ^ue hift)lar en es^ 
tos días , ftie la prisión de- un dotl 
Luís Audinoz ^ geáer^ que se de^ 
cía ser de NapoleoíiVy'^hótíe isus 
-emisariols para establecer en Es^ 
paña una república* liabia sidto 
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preso eti Baza acia fines de dicietn^ 
bre en hábito de monge de la Tra« 
pSL. Los ciegos de Madrid lo pu« 
blicaron entonces; nías ao se cre- 
yó ni de ello se hizo caso hasta el 
lo de febrero que el periódico Pro- 
curador general insertó un apén* 
dice en que se daba por cierto el 
arresto del titulado Audiaoz y pro- 
yectos de Napoleón. 

No es fácil explicar la sensa- 
ción que esto causó en la Corte y 
toda la España. Unos la tenian por 
£^bul4 ó estratagema de Napoleón 
para turbar el actual sistema de 
co^as en la iEspuña, y 'otros de- 
clan q^ectodo era cierto, y que 
por estar inculcados algunos de 
las Cortes y gobierno se tiraba á 
ocultar tan itr^portante descubri- 
miento. £n fin, las junta3 de cea* 
i$mi prohibieron su lectura y re- 


4níprjesr¡pn, y estp fue motivo pa- 
ira^ poner eA mayor recelo á tod^ 
la nación* , , 

Ipil prinier d^a de marzo se ín^- 
talaa^on 4? nuevo las Cortes para 

js^gjiir jCfí ;Sus sesiones j por ios tr?s 
Ineses correspondientes . al añp de 
l8^^^ jr.Qomo.de ordinario la esh 
pereza spbrepuj^ al :tenaor , la 

' tuyierpnjgucbos 4e ftue en ^ta sia- 
gunda^^slatura s^ qompondriap 
mejor ^.(Eosas4 Perp fue taróbiep 
vana su esperanza, Iporgue las Cor, 
tes, siguieron baxo el núsn^p pje 
4que se . h^ basqueado ^ teniendo 
c^lda vez ncias influ?iiiGÍa ^los. coap 
jCurreiHes4 las galerías, y ¡ppr con^ 
^iguientg: menos libertad. íopifüpqi- 
tiadQs^que no conveniaa ^^ /tp49 
cjoof-s^Jd^s Hberaie? y QDjí^íitij^ 
xíioaales, H^bia pi^S-.y eí^iQUí^ 
■^ui^áíqtr^lps ttii^i9p^4y5uta4Qs,sp 

JOM. IV. / 
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sé' guardaba í veces aquella md- 
•deracion que exígia un cuerpo tan 
respetable. A cada paso ^e inte- 
rrumpían unos á otros, y á veces 
-se altercaba sobfe una simple vá- 
ratela; qual se pudiera eh \jn coflh 
cejo de lugar. Así se prolongaban 
las sesiones , f por ultimó flo^ se 
solían decidir los puntos. Agfegá- 
1)ase á esto quede ordínáfidlídfni- 
tian y despachaban algunos recur- 
sos y^ peticionas de simplefs í)áf ti- 
tulares, como antes se acóstum« 
í)raba en las salas de gobierno de 
los Consejos* Y ademas detioset 
Ttnuéhas de ellas, bien mirado ,- pro^ 
•fíiat del cuerpo legislativo , con** 
^rtbüiia infinito á la dilación de las 
^«¡ónéí, porque sierído tantos lo¿ 
diputados para sola su votación^ 
aunque ndfliese mas que'íeVan- 
«tánídese los qué contradecían ^ a- 


U57) 

probaban, se paS^a bástante tíeth* 
Jk), Pero á pesdr dé esto en los tres 
¿iguientes meses de marzo , abril 
y mayo vimos íosí acoñtecittiién- 
tós mas grandes^ y el feli¿ desen- 
lace de esta tragedia y revolución 
tan memorable* * -.^ .o 

' • Pues el geíieraí'Cóporis (que lo 
era del ex^rctto'cle CatalUfiá) a- 
Vísóque^or ciertas* noticias yoar^ 
tas^ de las ffontérSá ^e Ftánda su 
¿abia que ei séñof tíon Fernahdó^ 
estaba para líegsh* t España , por 
cuya razón habiá áááú todas la» 
éídénes para qüfe^ fuese recibido 
ceñfotmé á iS^-^p^eVenido por^ las^ 
eórtéS en stf^cíécMo de ^ de fe- 
brerüi Esto pliso *éfi la mayor es- 
pectáéíón y división ios áníiiio!?: y 
asi unos decían^úé Napoíeófi to 
enviaría por pürá política; y dtroí 
4ne yaera por masikvpiíderMi- 
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qos sostenían coa el inayor enipe- 
paqu^.no debij^ s^r. reconocidQ 
?pi%p Rey hasta que Jurase en el 
Congreso la Copstit^cion ; y ótro^ 
que no debía hacer t^l cosa. Co- 
mo quiera , la Regencia dio las 
órdenes mas expresivas á los In- 
tendentes y g^fes políticos para 
qyeijstuviesen dispuestos al tcjcÍt 
bimiento de S. M. y procuraseqi 
qiae por los pueblos de su jurisdic- 
ción, ^do es^ vjie^ . abundante 7> 
provjsto, en eaao de pasar por 
ellpsf el señor don Fernando. 

Entretanto las jC9i;tes seguid 
m9 sesiones, p^ro-si^^j poder r^m^ 
diar ni contéis». • ¿el iflfluxo y gri- 
tería de las g^lfirí^rComo la cau- 
sa de Audínqz se hÍ2:o tan ruido- 
sa, y ya la n^fiipp estaba en ^ 
pectacion, les,fue pfecíso tqn^ar. 
idteres y conogigii^nto sobre ek 
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partículas Para el día 12 hicieron 
que los ministros viniesen á dar 
cuenta de ella, y de resultas se 
suscitó una especie de alboroto en 
las galerías , lo que obligó á la 
^ guardia á ponerse rigurosamente 
sobre las armas para contenerlo, 
pues la osadía de uno llegó á tal 
grado que amenazó con una pis* 
tola á un centinela. La razón en 
^ue aquel y otros se fundaban par 
ra cohonestar su proceder, era que 
residiendo esencialmente la sobe- 
ranía en el pueblo y la nación, te* 
nian todos derecho, no solo para 
oir , sino para apf obar y contra- 
decir las determinaciones del Con- 
greso. Fácil es conocer qué dolof 
áo causarían á los juiciosos unas 
ideas tan teiperarias ; poique con- 
sentidas, era consiguiente que otro 
dia quisiesen hacer 4q mismo con 
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los que exerciesep el poder execur 
tivo y judicial. 

Sin embargo, parece que Dios 
queria endulzar estas amarguras 
por otro lado con las favorables 
noticias que vinieron, tsnto de los 
exérciips del Norte como de los 
nuestros. Aquéllos , internados ea 
Francia por la ChampaSa, dieron 
Jas fofiípsas batallas de Troyes ó 
$us cercanías , á fines de enero y 
primeros de febrero , y consiguie» 
ron upa completa victoria contra 
las fiuineros^s fuerzas que al fin 
9llí habia juntado el tirano Napo- 
león , que en sy virtud estaba tan 
seguro de la vjctprí^ que no dudó 
decir í Vertier esiaria prpnto otra 
veg spbre MiJnic y Jkrlin, Mas le 
salió bien al rPY.es ) a cuenta.; por-j 
que perdidas estas batallas sin con-^ 
je^uir mas ^ue los efímeros triun-n 


(i6i) 

fps^obre el general Blucher y los 
otros exércitos prusianos , todo le 
fue continuando en desgracia has- 
ta que se verificó su ruina. 

Para mas acelerarla contribu- 
yó sobre manera la expedición que; 
hizo el lord Weünton por esta par* 
te de la Gascuña y Guiena, k pe- 
sar de los atrincheramientos y for- 
tificaciones que los franceses te- 
nian en la orilla opuesta del rio 
Adur, por cuya corriente esta- 
ba á cubierto Bayona, de todo;? 
fueron desalojados ^ y el gran du- 
que de Dalmacia v después de per- 
der mucbos; hoinbres y cañones,> 
y en vez de vejwr.á ser Regen- 
te de España i nombra del gran 
Napoleón, tuvo que retirarse ver- 
gonzosamente acia las alturas de 
iTolosa , dexando por consiguien- 
te en disposición de sitiar la im- 
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portante plaza de Bayona, y que 
la de Burdeos fuese tomada, co-' 
mo lo fue, sin dilación por las 
divisiones inglesas á cargo del ge. 
neral Bellesfort. Los rasgoá deva- 
léF con que nuestros ¡generales y 
soldados se portarpn en estas ac- 
ciones , según los partes del nils- 
mó Welinton , no pueden ponde- 
rarse dignamente, y en historia 
mas difusa que la presente, se ha, 
rá la mas honoi-ífica relación. 
''. Entretanto la venida del señor 
don Fernando no se verificaba , y 
en Madrid y otros muchos pue- 
blos del Reyno iba tomando ua 
incremento terrible la división de 
partidos entre serviles y Ulcérales. 
Éstos empeñados en sostener á 
fuerza y sangre la Constitución y 
nuevas instituciones: aquéllos por 
lá razón eontrariaí. Los periódicos 
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parece íjue incitaban mas á ello. 
El foror llegó á tanto que los //- 
^er¿í/ej compusieron unas cancio-^ 
lies que llamaban Maricas consti^ 
tucionales. La|s hacían cantar á los 
ciegos, y su objeto era tratar á' 
los serviles como enemigos de la 
Patria, del Rey, y de la Constitu- 
ción sobre todo, por lo que de- 
bían morir. Los serviles viendo taí' 
sin rázoñ, compusieron otras que-^ 
riendo probar que los liberales i 
pretexto^ de la Constitución eraa 
los primeros qiíe la infringían ^ 
querían perder la nación. En ¿ra- 
da callé, si no en cada esqui- 
na de las principales , había de 
ordinario un gran trórro oyendo^ 
estas canciones y disputáis , 6 me- 
tía* eii éÚas de medio á medió." 
¡0^ dolor no sería para los bue-' 
xióS é. inteligentes patriotas ver 
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comprotnetidja por estas ^^ag^o-. 
b$ á una nación tan generosa > y 
en tiempo tan crítico que.en oada^ 
debia pensar nías que en asegurar 
^ libertad y la de su Rey ! El que. 
menos tenoiia que esto traxgse, y 
pronto, el . mas f^tal Tonjpiniiea- 
tQ^nt^re lo$. mismos españoles. 

Pero Dios, que si bien por sus al-^ 
tos juicios y nuestros delitos fiper-, 
mítia estos es^ápdalos por u» lado^ 
tenia dispuestos Iqs medios^ de re- 
pararlos por otros. Á viríud . del 
referido decreto ide í^ de febrera 
petisaron muchos que Nappkan^ 
nunca retei^dria con mas ahinco á 
muestro don Fernando, y que aun- 
que avanzasen por donde estaba 
los exércitos aliados, lo traslada- 
tia con anticipación á lugar m^^ 
seguro é interior. Pero sucedi<^ al 
contrario, y como era de esp^rapf 


Porque viéndose Napoleón cada 
vez mas. abosado ^ apenas le queda- 
ba otro arbitrio que dexar eo abso- 
luta libertad al señor don Fernando^ 
para dar siatisfaccion y pruebas á 
los aliados, y. aun á la misma Espa- 
íia , ?¡ fuese necesario , de que él de- 
seaba con sinceridad las paces. Asi 
por el lado que sef creyó retardar la 
venida del ^eñor doo FeírQando, 
la aceleró la divina Pr<xvi4encia. 
£1 dia 24 de marzo $e arv^ncíó es- 
ta tan plausible noticia por la si* 
guíente gaceta extraord^i^ria 4e 
la Regencia del jueves 24 de mar- 
zo de 1814. ; , 

jíftículo de oficio. 
Carta d^ljRey á la Regencia ^ 

*' J^q Ji% j sido sum^m^nte gra * 
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to ércóhténido déla cattá que me 
ha escíito la Regencia con fecha 
de 28dtWelró, remitida por don 
Josef Táíafox : por ella he ' visto 
quinto anhela la nación thi regre- 
so í no menos lo deseo Yo para de- 
dicar mis desvelos desde mí llega* 
da al territorio español á hacer la 
fehcidád de mis amados vasallos^ 
que por tantos títulos se hata hecho 
acreedores á ella. ^' ' - 

Tengo la «atisfadfcióft 'de anun- 
ciar á lá R'^^encia qué dicho re- 
greso $é"í^efíf5cará prbntói, pues es 
mi animó salir de aquí el domin- 
go 13 del comente coa dii^ccíoa 
á entrar por Cataluña ; y en con- 
secuencia la. Regencia tomará las 
medidas que juz^u^ necesarias, 
después dé liaber oído sobre todo 
lo que puede hacer relación á mi 
viáge al dháór dé ¿st* el raaris- 


cal d^ c^fnpo don Josef de Za^ 

£n qiif^o al restablecimiento 
de la3 Cortes , de que me habla 
la Regencia, como á tpdp lo que 
puedg;l;iab^r$e hecho durame mi 
ausencia qu^ sea útil al rey no , 
siempre, pierecerá mi aprobación ^ 
cpmo conforme á mis reales inten* 
cionjss. í . 

En Valenpey i lode m^zp^de 
1814. zzFifrmdo— Fernanda, =:Ji 
la R€gep9i§ de España;'* / 

Publicad^ esta gáqet^^j^l pue-r 
blo ,de. Madrid en lo ge^iral se 
regocyó ea gran manerar por éUa^ 
y á mucbps que el di^ ele antes e; 
tan acérrimos defensores de la$ 
ideas y proyectos liberales ; yiór 
selos de repente mudados* Esto no 
obstante otros mas ob3tinados ^ 6 
dudaban de la certeza de la carta^ 
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6 la interpretaban 4é ttA !nane«< 
Tas^ y en los rostros de algunos co- 
mo que se veia pintada 'la rabia 
porque viniese tan pronto el se-¿ 
iíor don Femando , presagianda 
sin duda qué con su venida pú^ 
drian dar al traste todá^ sus ideas 
y proyectos* Los redactores de al- 
gunoi periódicos liberales se des- 
ataron en sátiras é invectivas las" 
mas iftóserás. Si á Copiarse fue- 
fan, pareceria á la posteridad ca- 
si imposible- que unos españoles se 
fexplicáfeeh ton tanta acrimonia 
irespetf 6*^ *de otros. La osadía y 
futor dé IbS redactores del perió- 
dico titulado n ¡a Abeja madrile^ 
ña zz llegó á tal grado que en la 
del dia 26 de marzo estahiparoa 
un largo artículo baxo d nombré 
de variedades en tales términos ^ 
que creo deber insertar ^quí siquie- 


^ií 109111»$ t>ceid^$' puraque veaa 
ito» -^siétttes y^( Venideros si .me 
•te<«k!é<üda étflá ^friiáüra queaí 

- JL : • ' . ■ ■ ■ ,'í ■■''"•:• ■ • •' ,".-'Vi'< 

j^fkí'^, flfe /^ gü>ripfíi,i»surrecciotf 
j^^Sfoña , jr ^P. d^elaJ^onstituc^ 

T'^n o-T • yatiedades^ - . *. 
iij ^Faltaríamos €tt"iet^tíd á ofae^ 
«rb'prcrp6^í6'de<íltikfaf la op4i 
tfioa'páblieav sitio ividéraibos «ó 
esta>bbabi<9ff alg;ttna6'reílexiot»3|ia> 
t^Yciá' deta 'Oahaúltiiíta 'dé núes» 
tí-O átttóíé) ftej^^'tab álahiiefia par» 
los- es^ñoles, qt^4&die|idio 4 iUá 
inqíutsos de ^m cwtfzon genetfoso!, 
itah €>t(ttdádo la prudencia con qüib 
ttotsi^ iO(ámkiañe<^táda'lo «^e^yié» 


ne 4e ese rfeteV |>«kv qu^rtf©»! k» 
mayores pretextos jdeanjij^, Gofl 
l8s.s^urida<i^ f3p^?.ai)recia4as#ft 
el derecho de las.QacÍQn^,.,íM» 
introduxo la guerra, la desolación 
y la mtíertk^^l^^añolési que las 
desgracias nos hagan circuns^ec- 
tor. que hd'séatí pot' tiúeSíra ífge- 
teza inútiles táníaáí Vidas* sacrifi- 
cadas en Ws arí¿ ¿fe la^atria. l^t 
nuestra parte" nada tefnértios ; na- 
da nos arredrar Ib' rtiuerte, que 
íaüBias veflífjtíwos arí0sirr4<y en 
los xaitipoa )iie:l)afí^Uíi lei» Síw%ag<» 
á» unagíiefifíi 4^p\adora¡'» :t¥>oftf 
<S4piaz de. s?ll^r,ii^i5stiro: labio-. iP» 
«oaicrisís íde fÜ q»al .pued§fj:^,Y:Sí 
feaáet la salud. icl^^fPeWor«fp4t 

ñflíl, al^ quaLseeepp* l^s\omM 
jaertenecer.rííjceoirfts-aiBamos^ i 

desgadp niiejStcist>f«j»(Ua$.9 wj^ 
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tras fortunas: pero idolatramos á 
la nación mas heróyca quanto mas 
sencilla: y por su libertad y por 
su dicha subiremos, si fuere menes^ 
ter, con valor á un cadalso; (i) 
bien seguros de que de nuestra 
sangre brotarán y renacerán nue- 

(i ) Aquí éncaxa y viene bien aquello del 
dicho al hecho hay gran trecho , y que des^ 
de la talanquera (f táVado todos torean 
bien ó incitan á torear. Pues el resultado 
de estos entusiastas y de otros sus compa- 
fieros fue que luego que supieron que el se- 
fior don Fernando venia desde Valencia con 
la tropa necesaria para hacerse obedecer, al 
punto dixcron que venia un ayre contagio- 
so de Levante, que les obligaba á ir á to- 
mar otros roas sanos y frescos á la sierra. 
¡ Ved, españoles, en lo que vino á parar to- 
da la constancia y heroísmo de éstos que 
se jactaban de estar prontos á sufrir Ja 
muerte y subir á un cadalso por la salvacioq 
de la patria, y sostener la Constitución! 
I Si los españoles de las provincias sqiuega- 
das no hubieran tenido mayor constancia por 
sostener su religión, patria y Rey, algu- 
nas mas proezas hubieran hecho los fran* 
ceses. 

TOM. IV. I m 
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vos ciudadanos^ que nos venguen 
haciéndola feliz á su pesar. Las 
revoluciones en que pasiones mez^ 
quinas é intereses encontrados fo- 
mentan los partidos y agitan la 
discordia, devoran á la manera de 
Saturno á sus mejores liijos : lo sa- 
bemos por la historia, fiel trasla- 
¿o de la debilidad humana ; pe- 
ro por la verdad, nos ofrecemos 
con gusto al cruento sacrificio, 
con que los feroces enemigos del 
pueblo nos amenazan ya , valién- 
dose imprudentes del nombre sa- 
. grado del mas querido de los re- 
yes, y nuestra pálida cabeza y 
nuestra trémula lengua pronun- 
ciará y elevará hasta el Dios de la 
justicia votos por la prosperidad 
de las Españas. Ved aquí nuestra 
profesión política ; jamas faltare- 
mos á ella; y hemos creido opor* 
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timoc hacerla, ("ant^: de dirig&ií¿§ 
derechos al fin projíUest^Y%í)rque 
Éítfy malvadoíá qüe-par* altígiiiai* 
ft^ los incautos cptívierteii ét^fd 
«titusíasnao poi^ -íáíCokstítUGÍon *eá 
Odio desespéi-adc^áfclfe^lcRéjr'i póí 
cüyo^tpono hemó^dtttiftbátía^V^y 
él áf«i6t á lá 'gloirtí yUibéttad na- 
lidltál en torpe Wj^^'^AVtm/i^ii^lilti* 
feméí!-¿ P^r qtie filíWs&í* dé íiái co- 
gité) *ías-^sáiltasí paíáfaheírqfárfíos? 
•5? ^Ataddó^ Ñía^Teón -pens6^Sór- 
f PerftÜfirnbs coftUé astucia vy ^uán*- 
^!)-teéhos lo esperaba nuestra in:-^ 
gJeMRÜ'ad, Vimos aparecer eíi lá 
frófatfeíá ün legado' de Fernañdí)^ 
^ue con un tratado de paz ia tMs 
d&gíafdante sej^fáíéntóWestóíéá^ 
pitak Todos hemos- leidó el coff¿ 
tenido de los pliegtes tfae traxc^ el 
duque de S. Gáítós I y todos ad- 

íniíraftios la detención: de la'Regen- 
m2 
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W^S. . Js firiflcM del Ccmgrésorea 
el céleb;:©; decreto de ^ de firfjce^ ^ 
íoett© ttwncid'TOeYO $e pi«se«ia 
iam^djatamente para aceleran : Is 
ratíficacioade tafthumillantenegQr 
^iacion ¿ y dtro vieae en posta co9 
un^4^rtík'que>s^.dife á^V^if^a-i 
dp^ jateercade la f^^l ¿la0>9£nos I9 
ateqf:ipn dA\(odes 49S que amaorá 
su pal|ría> Bfee?í8 §Q|t^aada»sefla» 
di^e de la CpaíUtíjiqipP:; naí^ 4sl ^ 
decreto quee, llevó el dHjjii^ Aé S. 
CárM;; «nada delitsatadftiUíl».'^^ 
quisimos admitip ni ratificar. ¿jC;$b 
íle ^oaso Bonapaft^ í^/apliflWfl^. 
te la gloria del triunfo 4 líM^fl^-r 
?km ,que empe?4t 4 láf^s^n^ospa^ 
«I ^rp0o?.i¿Que piensa nuestra Fer^ 
mndo^^ si es^el que U escribe del 
decreto quaodp nada bab^a de él? 
¿Que pactos habrán mediado en^ 
tm 'Un Rf y quejido aprisionado y^ 


(m) 

su exécrablé"«flrí^^ir¿? ¿Qateii le 
acompaña? ¿Vendráa por téiftuía 
en su compañía tos Ait^á^, los 
Saiiinis, lo« Ui^i^'os y tantds.<ítirdd 
verdugos insaciables 4e los-piatri^ 
cios? £sta era una" de }asR:ofid^( 
cáoitiés del tratedo y nada se díer de 
éi y estamos en di caso 4e pensar 
qué Napoleón hó^tesistirá de sa 
empeño. Napoleón :^giieidoábo^ 
ra! con i6s cfímefos triunfos que ha 
logrado sobre los !^iados: drgUr^ 
Ikisorcon ei armisticio que le* pí^ 
detL... ¿soltaría i J'ernando ^n^-¿ 
ta ocasroa solo pai^ entregarnos 
ecr él un Ref ^libre^ un padre de 
sUs pueblos? ¿Creerán acasp- q^a; 
e? desjM'eciabte dr vótoderáasáa- 
eic^ acia un' tratado quando está 
Sancionado pqr ^: monarca? ¿Por 
<pie este miqmo iumnarca qpe nos 
kienyió, nobaceén sucartanaea-» 


?íontíe é|? ¿Coa qtieiín noscnvia 
Wr;fi?0 i la. §aíoo ^^ habiéndole 
gtíí;4aáJ0 cuidadosamente por ^ds 
ftgfPv que tuvQJásperanzá^ dedxft 
n)4»ftfnosí odnzdtóLiaímas? ¿Que o 
pÍBfti*» «^e jmofnentQ nuestiíoJRep 
aceres de l^os ingi/fe^s^que debe* 
rians^espelidoSjdelfl.penínsul^ sé 
gun;ftníartículO dd tratadp? ^Quál 
b4íde($6r la.ia^erte de nuestros >ififo 
Hces ' j)riéioflittc« ? ^i^uál lá dc^ los 
que hemos hecho > á los fraikaess»? 
¿Se tf&ta de csteatodo á una n»í 
cjoa-ique jsobre 1&¿ cabezas de twi* 
Ic^ide^^us! Jiyos;^e)ha eregid© utí 
tíomlsa^jpica^Oióm ia» i^ngré imci 
^Ufaryrespañoda^Tipífeénlmq, díi* 
ce la; ¿arta.» de cbmddzár ^ viage 
éldoníingo 13 deestemies: ¿yíp¿p 
que k emprende ipqr Cataluña? 
¿ por qjue han vanido por esta pa^ 
tCi:Godos sm eTnb^sxzd(fír6$^í Qtíélá 
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Regencia^ continúa^ prepare quan-- 
to crea oportuno para recibirle.... 
¿dice acaso , si acomodándose ai 
tenor del decreto de 2 de febrero, 
podrá la Regencia disponer su re- 
cibiniiento? ¿Y como no hqce men- 
ción de él, y forzado por su opre- 
sor se presentará á los españoles 
rodeado de fuerza armada (según 
nos amiñcia el Procurador) y con 
una corte de corrompidos tray* 
dores ? esta misma Regencia en- 
cargada de la exacta execucion de 
los decretos soberanos, ¿le permi- 
tiría poner el píe en nuestro terri- 
torio inundado en sangre? En quatif- 
to al restablecimiento de las CbSr-* 
tes^ conclí0^e esta lacónica carta^ 
de qm me habla la Regencia , co^ 
mo á todo la que puede haberse 
hecho durante mi ausencia , que 
sea útil al reyno siempre merece^ 
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rá mi aprobación i Con que lo 

hecho por la nación representada 
en Cortes necesita la aprobación 
real? ¿Con que la jurada y queri- 
da Constitución desaparecerá pa* 
ra siempre, si el Rey no la aprue- 
ba? ¿Con que ño seremos libres, sí 
Napoleón quiere? ¿Con que serán 
inútiles tantos sacrificios? 

¡Españoles! nuestro Rey no es 
el que habla en esta carta: ¿que 
hay de extraño en que un astuto u- 
surpador haga firmar quantasquie* 
ra á un inocente , que está apri- 
«ionadoT)or él? \l^asallos\ he aquí 
el distintivo con. que se nos mar- 
ca : he aquí el fruto de nuestra he* 
xoycidad ¡f^asaüosL. tal es el hie- 
rro de los esclavos... Fernando no^ 
Napoleón y sus satélites que vi- 
ven con nosotros son los que han 
fraguado semejante carta/* - 


Por t^tt documento y otros 
que pudiera insertar , podrán co- 
nocer, repito , los presentes y ve- 
nideros á qué grado llegaba el fu- 
ror ó frenesí de estos hombres; y 
qué fermentación no habría en la 
ilustre Corte de Madrid, quando 
así se explicaban estos periodis- 
tas. Porque si como pudo suceder 
el señor don Fernando hubiera ra- 
tificado el tratado sin dar parte 
alguna á su nación: si en virtud 
del mismo tratado Napoleón hu* 
biera enviado á España al señor 
don Fernando , y éste después de 
puesto en absoluta libertad se hu- 
biera empeñado en ob^rvarlo in- 
violablemente sin contar para na- 
da con la nación; podría habér- 
sele notado de inconsecuencia :6 
ligereza. Pero no sabiéndose hasta 
aquel dia mas que tenia permiso 
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para regresar, á España ; fue el a- 
rrojo mas temerario el de éste y 
otros periodistas propasarse á cri- 
ticar , que digo 9 á dudar que esta 
carta ñiese escrita por el señor 
don Fernando. ^Que querían estos 
entusiastas declamadores por el 
bien de la patria y la decantada 
Constitución? que el señor don Fer- 
nando hubiera dicho: españoles, 
voy á verme entre vosotros por 
un tratado hecho con Napoleón; 
pero no os dé cuidado, que al pun- 
to qué llegue á España, le daré 
por tierra, y me volveré contra él? 
¿Entonces no hubieran clamado 
por. la contraria, y dicho, ¿que 
hombre por no exponerse á las iras 
de aquel' tirano y todos sus secua- 
ces 00 dice, y luego hace todo 
lo contrairia? Porque en la carta 
dhcese que venia á hacer la felici-* 


da4 ie^sm v^saHo?, ¿se iiíísria que 
YA oéüts. naarcabá con el sello de los 
esclavos? ¿se ioferJa que solo Na- 
poleón, y:, sos satélites, eraa los que 
habi$» .fraguado sero^ante . cart^? 
¡SaAtQ^Oi^si y quánta desbarra el 
bpmJ>re-.qufi«ido tú. lo á&tís de tu 
mano. Las palabras vasallo y va" 
mllofhx^n entendidas wu una mor 
lí^rqulúa ojcodisrada qu«á es la. ds 
Espaiía, slgnütóan lo.jpítoio que 
subdito (y^ábditoícki^t^^ y de 
líingBn^níoSilojel dei/eírt^M, oon 
9H55e(Men:ot^^vflflfe^^iponian mar'» 
cados los tales periodistas. Y así 
séarae lícito. para eterlmconfiüsion 
suya y de lodos los que $e expli* 
caban.. del . giisn» modo , ; copiao 
a^í?<iws guantas líneas rdfiaque-* 
lia eatemplkrfeíraa c¿rtaé(.qqe in-í 
serte- eíkmh tíom«ntaEÍoa)td(el: grai» 
Capitm/^MÍQ de Córdoba al 
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fcy donPeríiaiido elCátólieo quian- 
do sus émulos mas le caluitiniábati 
de que pretendía rebelarse y apo- ' 
derarsé -del reyno de Nápdles. '^ 
Prometo y certifico áf^^A.{ledi^ 
ko) que no tiene persona mas stffá 
para viuir ó morir eií su sérvi-^ 
do. T aunque V. A* (continuó) 
^e redujese & un solo challo ^ y 
en mi maW estuviese la pat estad 
del mundo con la libertad que pudié^ 
ra desear \, no he de tener nireco^ 
nocen en^Mis dias oiroRe^^y Seik>^ 
tnqnantom quiera ppryfííihrvoy 
vasallo. . oi : í > 

Por a^í pueden ver estos pe- 
riodistas y sus secuaces ^ que uno 
de los hombres mas grandes qué 
ha t&o^íáo £spaña , y^ue más ti^ 
bajó ppr^sDi libertad é independen- 
cia , no sé desdefió titularse vasa* 
Uo de-áqiid: mismü^Rey^qfie de él 


«c recelaba. Si i esto respondea 
<pid íeisi.en aquellos tiempos ea 
que Jk)s hombres igaoi^m sus de-i 
reehos; ¡des^aciadd&flQ ¿qsjoúe&f 
t^ros eniquei loScSJgnift:ado& de laa 
vocea tío f se entielid^ ói quiere» 
eotendeir^i!)! j .!• :a.- oü , 
•: .iHed^ás» piíe^v^tti»;obiservacio| 
nes^ Vcávamos ail jirteathí f to-j 
inar)í^lcbtkí deJf ^6béS Cootem» 
fess;d puehftojieLMadrid jrüos d«4 
mas ¿)db ceyDo isbibrila ipnóximá 
a^eaidá ^^ $a qjuectdaly deseado 

(i),. Viendo el autor de esta lustona el 
descaro é ^ignoracda de estos periodistas y 
tie Oíros v^nps que eo aquellos días solo por 
oir ¡a, palabra ^uasüllo o vasaihs^ ai pun-» 
to gricabao que esto olia á despotismo y ti- 
ranía ^ puso ua articulo comunicado en el Pro- 
curador general reduciiio, ¿ probar con la 
mayor sencilJea (jue Ja palabra 'vasaih , se* 
guxi el Diccionario de 1» lengua castellana 
íque por ser compuesto gor toda la acade- 
mia espafiola , merece todo respeta) signifi- 
ca StíSiüío <^ sujao a üigun prítiape íí fo- 


Monarca^ yá principia roa á dar 
coii mayor gustx) por bien«mplea-» 
dos todos^tosir^bajos'pasadosLSid 
enÚMLTg^ rk^l ^^^a condiciontlni^' 
mana ' qQáñdb desea rmgha una 
cosa , que por il^ 'mismo duda di 
haberla conseguido li9sta;'^e la 
palpa cod^siBí^iptopioi ejois^ ^tna- 
B0$. Y así^sudúlió cfitDisoés'á oíxí^ 
ehdSi dé Madltó^ fyorquoíciomO'ea 
k citadii biat^UeoiaéL'tQliQháM 
Fernando iqueíidc eU^t4 tt»s diA 
eaipreade(ia}üiit;íi{iagev^lsr ¿i^üfiíai 

í¿rá«o*/'^ Epíe 3tí ésíbs míSmo^ téfRtíiiQs 
habían usado los apósroies S Pedias y S. Pi- 
blo para encargar la sujeción ^"obedi enera 
que se debe á la:^ supreuia^ porestadb^r Vtt6 
lo mus gracioso estuvo, y esta, eti íjué^^a- 
tonces dixo el autor ^ y ahora rep^rfe^ 'qde 
feegün el mismo diccionario mai i^hshÍÍÓ es 
un modo expresivo' con í"í se denota ai de- 
tnasiaduntente libré\ Ó sin ^i^^ccion\ é qn^un 
¡íi debivL letítr, ¡ Y i la. verdad qtie no se po- 
dría encoútrar invectiva mas penetrante y 
graciosa contra rales declamadores J -^ ^ 
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debían computarse los que^ mar^ 
ques de Zayas hubiese tardada 
desde la frontera^ se volvió á du- 
dar con mas firmeza acerca de su 
veaida^ pasados que ñitron estos 
tres días. Unos deciaa que toda 
podría seí tramoyas y tretas de 
Napoleoa para mejor engañar á 
los españoles: ótros^ que en caso 
de enviar al señor don Fernando, 
nú lo dexaria pasar de la raya has? 
ta tener bien aseguradas todas sus 
promesas; y en fin ^ cad^qual a* 
bundabaen su conjetura y espe* 
cié de reoelo. 

Por esto la fermentación de 
partidos entre serviles y liberales ^ 
y las disputas sobre la admisión 
y jura del señor doa Fernando, en 
vez de ¿almar , fueron tomando 
mas incremento hasta llegar á in« 
sultarse públicamente unos á ó*- 
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tros: digo poco y hasta reñir y ve- 
nir algunos á las manos, y á pú- 
blico desafío., ¡Buen Dios ! ¡Qué do- 
lor no habrían los juiciosos al ver 
dividida de este modo tan ilustre 
Corte , y con mas ó menos pro- 
porción todo lo demás del rey no! 
Llegó á tal exceso en estos dias 
el espíritu de agitación y partí- 
dos y que no temeré decir que de 
haberse retardado la entrada del 
señor don Fernando un mes mas, 
hubiera habido en Madrid y toda 
la España una explosión y conmo- 
ción de las mas lastimosas y terri- 
bles. Pero no era creíble que Dios, 
ya que tan visiblemente había pro- 
tegido á esta católica, y generosa 
nación, la abandonase ahora á los 
horrores y crueldades de una re- 
volución y anarquía. ¡No! Quan- 
do esto pasaba, singularmente en 


Madrid, tenia dispuesto que pcMÍ 
los Pirineos orientales de Cátala-* 
fia apareciese aquella^ aurora tan 
deseada, y aquel Iris de la pa¿ 
para disipar nieblas tan obscu-* 
ras y terribles , y dar á k Es- 
paña los dias mas claros, ale-^, 
gre& y festivos que acaso . habrá 
tenido jamas. Sí: en este estado 
tan crítico llegó la plausttxle noti- 
cia de haber entrado y estar libre 
el señor don Fernando en mediq 
de sus. queridos españoles, según 
que se nos anunció por la siguién^ 
te gaceta extraordinaria de la Re- 
gencia del martes ag de marzo det 
iBíi44 -{ ' -. • «•" r :/^ 

X ■ . - . ♦ 

. jírtictdo de (^ciOé^ ; 

^ La Regencia del reydo. acaban 
de riecibir la siguiente carta del 
Rey ,. toda de puno propiü dé S. M; 
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la que se da al pública para sü sa- 
tisfacción. 

w Acabo de llegar á ésta pCT- 
fectjrtíiente bueno^ gracias á Dios; 
y el general Copons me ha entre* 
gado al instante la carta de la Re-» 
gencia y documentos que la acom^ 
pañan : me enteraré de todo , a« 
segurando á la Regencia que na- 
da ocupa tanto mi corazón como 
darla pruebas de mi satisfacción 
y de mi anhelo por hacer quanto 
pueda conducir al bien de mis va- 
sallos. 

wEs para mí de mucho con-^ 
suelo verme ya en mi territorio 
en medio de una nación y de ua 
exército que me ha acreditado una 
fidelidad tan constante como ge* 
nerosa. Gerona 24 de marzo de 
l8i4.=FirmadoizYO EL REY. 
rzA la Regencia de España.'^ 


"'^uMméttte ha recfibido la Re^ 
gencia d siguiente parte del geneí 
ral Copons. > .. 

: í>E3icmo* SeSor,: El día 19 del 
corrieotó recibí un pliego del excerí 
lentíslmd señor duque de S. Cir-> 
loí, por el que tuve la satisfacciori 
de éaber que muestro amado Mch 
narca el señor don Fernando Vlt 
deberla llegar etaaá Perpiñan pav; 
ra cQbtinuar su vi^e é esta pía-- 
za^ pasando por FigMtíras/Gon^s* 
tá agradable noticift me trasladé 
el día ai al pueblo de Báscarai 
para tomar con anticipación las 
providencias convenientes ^ y . slm 
mar las tropas que mandé adelan- 
tar y á fin de redbíí iS.M. , .y ha« 
eetle los hohore^ debidos já aureal' 
íersona; En cfeÉto^ *boy ha sido; 
ddia. feliz que tenia preparada 

íi cifiiQ para que S¿ Miel:$eñotj 
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don Fernando Vil , y S¿ A. elí se- 
ñar infante don Antonio entra vea 
en territorio que ocupan las tro^ 
pás de este prin^r exércita Ha- 
bitndo salido S. M. de Figiieras 
esta mañana, se presentó al me- 
dio dia en la orilla izquierda del 
rio Fluviá, frente de Bascara, liaaí* 
ta cuyo punto vino custodiando á 
S; M. el mari^scal Sucbet con tro- 
pas de su exército. Después de ha- 
ber hecho alto las tropas fraiice* 
sas , y haber pasado S. M. el rio 
con sola su comitiva compuesta 
de españoles ^ me adelanté con to^ 
da la plana mayor del exército de 
mi mando á felicitar á S. M. y 
i S* A. por su feliz y deseado arri** 
bo. Las tropa^ españolas* <}üe es- 
tjaban formadas á la derecha del 
Flu viá hicieron los honores correa? 
pondientes ¿ S« M.y que siguió ú 


caminó hasta esta plaza, acoxnpa^ 
fiado pQr mí, por dicha plana nja- 
yor , y por el cuerpo de caballea 
ría de mi lexército, que al efiecto 
destiné. El señor iirfaotq don fCífr 
los^ Itegará mañana^ He teqidp 1^ 
honxaride poper en manos de S. i/l. 
éi pliego cerrado y vSellado .que siQ 
^rvió dirigirme V. E. de orden d9 
& A. Todo lo que participo áV* E» 
I>?r4.qi3?,sepirva ponerlo encoao^ 
jeimiento de S, A.~rla RBgepciaídel 
Teyni?> Dio$ gtíardei^/V.Ej/mur 
cbos años, Quartel general de G^ 
roña 24 de raar^o de 1814.— Ex« 
celefttísiriio Señor^—FranfisfQ Qo-^ 
ponsy Navia.::^l^^f;if^o. gr. S^cr^ 
itario de Estado y del Despacho d^ 

Afltes que se j^blicase esta gia-* 
cetajcorrió la voz de tan plausi- 
ble flfttiíáa , CQOíQ un relámpago^ 
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pDr'Madrid. ¿Y quieti podrí ex* 
plicar el trastorno y gozo que cau- 
só en los mas de sus habitantes? 
Bolo quien Jo vio podrá dar algu- 
na leve idea, porque completa me 
fiítecQ impoisible. De repente^ y 
en ¡tropel, tomo si fuermenícaní* 
fetés , principraÉoñ á salir las gen-^ 
fes de sus Gfifóasi^ Y las calles -y 
plazas del centro se vieron* en uú 
instante tan concurridas, que no 
se podía andar por ellas sió el m^ 
yw trabajo. Pero Jo ifias singülaí 
era el entusiasmo y regocijo que 
ch todas se notaba. Los vivas á 
nuestra religión, España y al se- 
fíbr 4bn Fernando eran tan contí* 
puos , expresivos y cordiales, que 
naturalmente excitaban Ja mayor 
admiración y alegría. El partido 
liberal, que basta entonces íiabia 
teoido de algún modo d ascen-t» 
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diente., por tener delsu jwirté al 
gobierno y fuerza armada^ viósc 
en este instante cdmo abatido y 
despreciado. A los -guardias de 
Corps que al paso cogían lasgeip- 
tes ^ los vitoreaban á lo sumo ^ y 
á otros los llevaban en andas y 
procesión, diciendo como en tono 
de invectiva á los liberales : ¡Mi-- 
rad ! *íjf cún un criada y un guardia 
hacemos esto y i que será con su aim 
el rey donF&fyiando'i£)tvo&^ no coní 
lentos cdn esto , buscaron un m agí 
nífico, ó al menos ricamente ador*^ 
nado» retrato del mismo señor don 
Fernando^ y lo llevaron tambiep 
con el may^r triunfo y procesión! 
y entre ios vivas y aclainacionea 
mas enérgicas y cordialfes entraroq 
en la i^tsh de SanW Tomas dondrf 
ahora n^á la virgen 4^ Atocha^ 
á dar.p^aoias á Dios yá su bendi« 
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ta Madre. En seguida se dhrigie^ 
ron a Palaicio , y allí renovaroa 
i^us vivas y aclamaciones* Asi lle^ 
igó la noche , y los mas se fueron 
retirando á sus casas con la ma^ 
yor alegría, y sin que entré tan* 
tp gentío y bullicio se notasen ro^ 
bos ni dxeesos de alguna considet 
ración. 

Amaneció el 30 tan alegre coi^ 
mo la tarde anterior, por los sem» 
blantes de los mas dé ios madri^ 
teños. Y solo T}uedaba el escozoí 
de no haber entrado al mismQtien^ 
po el señor infante don Carlos. Port 
que se decia que el ño Jiaber en* 
trada con el señor don Fernando 
era prueba de que Napoleón y sus 
generales lo querían retener por 
lo menos basta que fueseá entren 
gadas las. ^guarniciones; francesas 
d@ las plaza9 de CataluoSiijy' cony 


seguir otras gracias ó sacriiíGio^ 
equivalentes. Mas aun por esta ra^ 
Eon quiso Dios que 4a futM:ÍQn y 
noticias fuesen cada vez mas ame- 
aas y plausibles. Pyes á los dos 
días. se nos aaunció que tambieiji 
habia entrado el señor infante doa 
Carlos bueno , sano y contento , 
y jo mas, sin restricción ni conce- 
sión alguna por las acertadas prcr 
icai^ioqes que al intento Jbabia tq^ 
mado el g?qer^ Copóos. Y, esto 
jcabó de completar la fiesta y ar 
Jegría de los españoléis en grado 
tan extremado , que no es fácil QXr 
illicar. En «iStas íres noches bub9 
(uia iluminacipn general , y de laf 
mas alegres y suntuosas que s^ baa 
cí>Qocido ; ,porqu§ h^ta la .s^eaif 
dad y clarid44 de las no<^es^^con-- 
tribuyeron también á eUo. Y 3$^ 
finalizó «1 mef de jmtzQ ^r^ 
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que principíase el de abril , cuyos 
sucesos, por tantos, tan grandes 
y varios , son dignos también de 
memoria eterna< - 

El señor don Temando conti* 
nuó su viage por la costa de Ca- 
taluña acia Tortosa casi sin per* 
der jornada. Se creyó que vieíidd 
la fermentación y división de par- 
tidos que había , apresuraría su 
venida á esta Corte para ver si 
con su presencia' conseguía cal- 
marlos. Mas sea por los informes 
qué le dieron , ó porque tuviese 
hecho voto formal de-visitar an* 
tes el santuario de la virgen del 
Pilar de Zaragoza /se dirigió el 
Ebro arriba á tan heróyca ciudad* 
Llegó á ella cabalcn^ínte en la Se- 
mana santa ^ á cuyds divinos y 
misteriosos oficios íisistió sin inte* 
rrupcion con el señor infante dob 
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Carlas en ambas catedrales con 

una devoción y modestia que á 

todos causó admiración. Y si ea 

los demás pueblos y ciudades del 

tránsito habia sido -reconocido y 

obsequiado con los mas cordiales 

aplausos y festejos, lo fue aun coa 

mayor en aquella heróyca ciudad^ 

por estar ademas en ella, su antii- 

^a general el insigne don^Josef 

Palafox. . . J 

Las tropas que habia en aque> 

lla{ ciudad y sus cercanías, como 

todoi lofe paisanos , reconocieron 

y prestaron obediencia al sefkjf 

don Fernando y sin contar en nada 

coa las ' Górtes: V sus decretos. )| 

Constitución. Y aun añadiarf'qim 

en 'casd de no pensar del mí^mo 

iAodo los de Madrid, vendriáa 

ellos á hacérselo -reconocer. Estas 

circunstancias ^y a ;xlebieron hacer 
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enh^ar en cuentas á los Uheraks^ 
y los de lasi Cortes para no pen* 
aar en llevar á efecto con todo ri- 
gor la execucion del decreto tí e a 
de febrero. No obstante, sucedió 
al contrario 4 yfaunca se óbstiníH 
ron mas« Hacíase esto tanto mas 
^lenJsible, qudoto el señor don VtTr 
liando no k>lo estaba libre enter^* 
teentei dé las maiioa y tiranía ;dl^ 
Napoleón, sino que las cosas de 
este pérfido emperador icadaí día 
ifaan 6 jestaban en peor/estado? pdt 
manera que .ya no se dudaba que» 
liaría destronado ^ 6 al nienos sm 
qbe pudiese dac: recelo. Pues.AW 
gUQOs que vinieron entonces I de á<^ 
ei^ Bayona y otros pueblos inme- 
diatos, dixeronque la Francia íle 
aborrecía caída d&i lAas: qué no 
{)odia sacar fatoonscripcioD pójr 
laas.esfuerzos que hacia: y en ^i^ 
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«pie habiendo reconocido lá 01afi« 
da por su soberano al príncipe de 
Oraage, apenas, le quedaban; re-; 
cursos ni plazas para sostenerse 
por mucho tiempo* 
, ; Y con efecto no tardó en ve- 
rificarse todo esto.. Porque los e-* 
xércitos austriacos y rusos , desr 
pues de las batallas de Troyes 6 
sus ianieiiaciones, siguieron avan- 
zando casi sin contradicción lias« 
talas cercanías de Paris. Aquí a* 
cabaron de echar el resto los mag-? 
liates y secuaces de Napoleón^ in-: 
cluso el intruso Josef , que de to^ 
do su rey de España é Indias se 
daba entonces por muy satisfecho 
con ser gobernador de aquella tan 
populosa Corte.. Dtóse por 6n U 
batalla á fines de marzo á la que 
ayudaran las ^ardías cívicas ó 
oaciooales. Y cqjtoo, éstas , y los 
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resto? del exército habían tómwí(p 
poskrion ventajosa ^obre unas coí« 
Hnasió montecillo poco distantear 
de París , los aliados tuvieron que 
pelear ob'stinadamente para des- 
alojarlos y vencerlos. Mas al fin ^ 
y por nuestra dicha lo consiguie- 
ron , aunque con bastante pérdi-í 
da. Y quedando ya descubierto Pa^ 
rís, porque Napoleón estaba con 
el otro exército á contener los otros 
aliados acia el Marne, y no habíea^ 
db hecho aqiíella C<»rte la defensa 
que creia y esperaba aquel Tirano, 
y sí una honrosa capitulación, en^ 
traron en París los exércit^s aliai- 
dos , y á su frente; los emperado^ 
ros de Rusia y Austria, y el rey 
dé Prusia. ¿Quien le dhia á Na- 
poleón seis años antes, quandb tón 
fiíetzas tan superiores emprendió 
la injusta y temexoria usurpacio» 
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de España, que así había de ver 
vuelta la tortilla? 

Sabidas en Madrid estos acon- 
tecimientos tan favorables, por 
momentos iba tomando mas alien- 
to el partido opuesto á los libe- 
rales y al paso, que éstos , empeña- 
dos en que todo se debía á sus nue- 
vas instituciones y gobierno, se 
mostraban cada vez mas inflexi- 
bles y entusiasmados por sostener 
€0 todo sus proyectos y decretos. 
Se jactaban de que en caso nece- 
sario vendrían á las manos , y los 
sostendrían con las armas y su san-* 
gre. Esto irritaba y encendía mas. 
en cólera á los del contrario que 
también amenazaban con lo mismo. 

Entretanto, y ademas queda-» 
ba el escozor de no saber el últi- 
mo destino y paradfero de Napo- 
león ^ y de si e$te Tirano f pr ua 
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acto de detesperacíoní seguiría sos^^ 
teniéndose todavía, y haciéndostf 
ftierte acia las provincias del Nor- 
te de la Francia, como se deciá 
por algunos. Mas aun de esta últi- 
ma y terrible desgracia quiso Dio»' 
preservar aquella infeliz nacioit 
por tantos años tiranizada, Pue» 
aunque Napoleón retrocedió al so- 
corro de París, y llegó hasta Fon^ 
tineblau , vio con el mayor des-' 
pecho y furor que los aliados se 
habían apoderado de aquella Cor- 
te con una anticipación que jamas? 
j)ensó. Así viendo aquel Tirana 
qué ya muchos de sus mismos sol- 
dados no querían pelear ni obede-» 
cerle: viendo qué el mariscal Mar-¿ 
mon se le habia desertado y pa- 
sado con un cuerpo de 9§) hom- 
bres á los aliados : observando qu© 
los ©tDOs príncipes y- mariscales, 


steo ^nsqtban hacer k> mismos al 
]b^u>¿ lerepresentabaa la imt>o-^' 
slbUidad que tenia para sostehet« 
se coa probabilidad : y sairitíido 
que en virtud de la entrada dé loa 
aliados eii París v d. senado im^ 
bia 4ecretado su destronamiento^ 
proclamando 4 los Borbones y á 
Luis XVIII por su legítimo B.cy; 
aliin, aquel todopoderoso Empé^ 
rador de los franceses^ aquel que 
diez y ocho me^es antes habia vo- 
tado y jurado que v^veria contra' 
la Rusia coa un exército tan nuoie*^ 
roso, que solo sa vanguardia pasa-^ 
ria de 30c® hpmbjres^.viósejde.xe^ 
pente reducido en $an Cloud acia 
^1 16 de abril á contentarse coh la 
ífltíy piequeña isla de Elba en el' 
mar. de Toscana, y la pensión de 
dos millones de ftañcos, que ¿tt 
virtud de su cfesión y désistiniien- 
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fo le fittirocLtQncedidos porlpsá' 
liados: y el gck^kmü, proVisiooal 
de Francia, (i). > ^ 

(M Níui^rqs: isxércitos, á cargos 
del kirdj Wdiíjtón , por si acaso 
iban mal dadas ^da.Paúsi^ tampo*» 
9P se descuidairon. pot la. paribe dú 
Tolo8ai^£adra.el id jde abril ajtaca- 
ron.á losfnHicesesen sus mismai 
tdqcherasv. coa taáta heroy^dad 
y valor »:qpe. aquellos que antea 
erani¡nvtíndbles.ahora fueron ven-, 
cidos en :tod^ *sus posiciones. Así 
que.no tuvifirDa;QtrQi arbitrio que 
dexar descubiectai^ la. famosa ciu^. 
dad^^xle Tolpsa^ capital del alto 


^••- í 


,(i) Asi se verificó puntpalnpente raspee- 
éy dé ¿<te cruel y taü -ambicioso Tirano 4a! 
tbixixn^ d^ s«bío ^ iwii^raáo Soloa seotadi| 
ei\ mis .conieatar|os : Que aunqjéf^ layiñmía 
es el poder mas lisonjea porqué p4^ce qué 
i^do ¿s{p^edt9 ^Ifitt^legf el c^só en^ que ^l 
tirano te ve precipitado por su mismo pp" 
áer. " ' •' \ I- - '^'^' : ^ ' ' ' " *''^ 


JUag^doc, para que sin repqg- 
napQij* entraben en eUa imestrp^ e- 
xéjrci)to3 4 como lo bieMroa^ si^n-, 
do reconocidos y obsequiados poíPi 
aqyeüps habitames, eomostó run 
demores. . , .: . 

i Saájido todoestoqjsi 4 un-j^is-; 
roo tiempo en Madrid^ nai^ában^e 
úoos á otros sia |K)derloi:e»ediac^ 
y 3ia poder explicar el gozo yt sor^ 
presa que les bafeian causado tan 
raros, breves é ihopinados acont-. 
tedmientos, singularmente los día 
la caida y destronamiento ddi ti-í 
íano Napoleón^ Parece que no que* 
daba duda de sn cei;teza;, y.jsuí 
embargo linos^ por su genWijde^ 
confiado y suspicaz , y áti;os^:pdr 
no sé qué-, todavía como que)di4-^ 
^bancon^efcdo^ Mas al finóla al- 
gazara y gritería tan tremfndáí 
del. pueblo , y, un toque y x^^^ie 

02 


general de campa^áá acabaron áe 
coronar la fiesta del día 21 dé a- 
btil en que supieroh los madrile- 
ños tan plausibles é importantes 
n&ticias^ reducidas á que de re- 
sultas del destronamiento de Na- 
póledíi iban á qu€dár desocupadas 
las^plkías que todavía opupabán- 
los franceses en España : que vol-^ 
verlao todos^ nuestros prisioneros V 
y habría unas paces genéralas. ¿Que. 
de dichos y agudezas , que de sá^ 
tirasjé invectivas las mas gracio^ 
tai hoocurrian entonces á las gen- 
tes de todas clases respecto de -loa 
Mapoleones, y los miserables que 
quitíet^ii y tuvieron la desgracia 
de . seguir su - abominable partida 
fiados ien su gran poder? 
-i'^ Todo esto aumentaba mas eof 
tos pueblos el atnor al señor dotí 
FernfiQdo, y su de^eo de verles 
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quanto antes. efeiMadrid. Mas sin 
embargo los de la^j Cortes seguían 
teniendo sus sesiones^ y los de las 
galerías concurriendo á ellas. 060 
la misma seguridad y satislacicion; 
Y siempre firmes en que no áe Jé 
reconociese por Rey basta que en 
el seno del Congreso jurase la 
^Constitución* : , -» 

Para mejor conseguidlo ^ y cpn^ 
formé al decreto de 2 de febrérdí, 
salió el Cardenal Arzobispo de To- 
ledo ^ cortiq presidente de la Reh 
gencia, con el ministto de Estado á 
recibir á S. M. en Valencia , entre* 
garle de nuevo la Constitución^ y 
enterarle >de las; intenciones. y de- 
cretos 4e las Cóítés.:Eafa aquella 
ciudad salió el setgor don Fernaor 
do desde ZaragQ5?a ácisa el 12 d^ 
^bril por la via ^e Teíuel y Ser 
gorve , siendo cada vez eias obsQ* 


^qfíiadO' y vlto£6ado^ y muy ntb 
"el: penbto ^ ^xír Mftfcíz h, en qué no 
tíktí^ reéil^ido ccm- su can^ y ai^ 
tt&^ttliibfalv ii^ '^<^n<iuc1do ien Job 
liMobM» y pflfa^ susinísmois 
Habttáift^. : * 

TQRlo%M6tba-p!!mie&dode peoT 
tftufiw á l(» lilsteñfes, que en vez 
de mudar ó modifícar w sistema, 
^os^iyaiiá^mtargo muy etepe- 
jiddos^n UevaiPloát^bos sao re- 
-pirdr eiQ. qoe por 'esto viúárho Irri- 
tábanla tos-ipiíd^ói^^ y los>exeita- 
háÁ i 'que' ^Acipia^en á desoi:!^ 
•deóér SI» decretos y Constitüdóís 
icomo yA se cóáaba de vanos ^ y 
5ingtili»iiiéiite ftof los <pie haiyia 
pásadd el^íiór dHM Fe!raftindo.Pe- 
KGK^mas priiídjíal por éritonces 
fue el de^fí^d». fift este tátedad 
■ste sífscftó úbá fespéCié dfe alboro- 
to poi* la &bs€^vádciá dt laCóns- 
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-tkucidn y lápida ideóla mhriía/Mas 
mo^^ acobardaron por ésto los 461 
^biernov ni müdiroii en nada 4t 
luñrecer. Enviaron tropas paracotí- 
teneir el alborotos y con efecto Ib 
comigoierotí. Más entonces ya ípu- 
'dieron conocer íqüe los puebleses- 
tab^ propenscísíá desobeiíecet'Sife 
-órdenes y jCoií^itucion, y.que sfe 
vidrian con allá s^ llegaban -á^fe- 
-í)er^asproiporGlc«ii/ - ^^ * - 

Ademas- ¿e la tropa ^iSe y^ 
traiá ^el sfeftor dérf* Fernando , le 
salió á' rcxtibir Á ■ láá iníiitdíáGio-í- 
'fles dé Valencia el general Élite». ¥ 
^despiies ¿te besare bnrealtettno, 
-le- ofreció üalfiíenfca de s& exéíckb 
-«in >rfe^Hatíon * ni de^dencia aU- 
-giioa:de las'Cóf tes y 'Gori^tiícion, 
y^n stima, coflró á legítimo Ifef 
deEsfafía, segiíá que estaba re- 
conocido desde er*año de i8o8. 
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Casi al itoismo tiempo el: Gasdé> 
joal Arzobispo de Toleclo >saUó al 
encuentro de S. M. <xin el señói^ 
infaote don Antoiúo^ que por.wf 
leve iadisposícipa hahia vénidoea 
4tare^ura á Valeúda. Por esta 
.yj3ta:iodavial 5e,la$ prometía fe^ 
{Jk^. tí partido liheraL Pues sur 
^pm^y que tín. yirtudjde las.^títm- 
jyeríadoftes. MI Cárdeoal i y. de 
las órdenes qMejIkvahavQOíe .Do- 
laría: el sefior d^iüF^aandoi las 
propuestas y dec&etps de las Cór^ 
te$.;PérQ también les sali66tl¿o su 
lHodí>4e pensar». Porque el Sstíior 
d^a .Fernando, ya j^ñ aquel acto 
^s^ hi?a respfetar díi misma Car- 
denal, .mafidáfidoje que le hesá^- 
.se su real mano y reconociesejam- 
bien como ^ su legítima Rey :» jsin 
^dependencia de las Cortes y^ Gposr 
íitucioíx; Al misma ti^íppoí concur 


^:i|6rQft£-V^ifciariifM) Justo' Pci* 
jez^^^ttop de la$:icdac4o^e» del Pro 
curador general , y/dcrn^ Sehastíaa 
Mor^oá ^ jsdaistdtide^ bilJK^t^de 

Lucindo^ Y ésl&icxffc^c^nanéir 
tH> \mds9LÍí:^:^^^^ de 

jto« ya}|3tói¡acMts.o^Tjfrí:'— ^ ■ ' \ 
: : Tq^. nesta^ fiíf cmstfiíctas se 
jSUpiÉrjcAí ain^peítící tie3icípo^;eíi 
Madrki^ $j:aqQi fixc: el dedanpár 
Jo5 llkírales^jcontrartif eoestal Híd 
y aii^ark^ .valenciano*, -que re- 
;cábieíon yiftít^ayoniól aeSor don 
Femando jy-sfeñotca-infiwítes dd 
íjnddo^ jFhCon los juegos «rís witr 
íttíosijrjr díVerttdo%;£stoLno obsr 
;tao<:e.,:en ;B4adrid.segiMí|n^ la»' dás^ 
;pütas y empeños /ot».e]^ mis^ a- 
calorami&nto^ «Ohre:^ üabift de jur 
rar ó -fia ; Ift: jCpn$t¡ÉteicÍQn:;>'y aim 
por eUa3e:«eiimiíi;i!^takSS'iconler 


iéof^tt amjiversarid d4 ^i^pi^ 

famoso regimiento*dffiílMláli^a'|)af!é 
^ dJá-^^S^íwietiiiaf >l£sc€»^^f etar 
fjr amqrteár iaiftftsciom Uegó por 
t$]^ ei^^día tatn^ deseado dteí^todc^ 
IdsbüewK^f^patotes^^aiíWtóao^ 
-y eft íirpawwnqifóí, ^r^^íp&:i^ 
ífavoí^íte DicK); biabanf calmádí) 
4»da^tto&t íréscwtíinieiíto^^ Y' "p^^^ 
-áúB. 90% afji» hadiaiK^if eíikbaii 
<áám0iido^.dqiieÍlffi'ndiÉsgf sedada 
-víctimis^ pbc^Qtiáp^áisd^^ ^las m^ 
4ieróy<iaB ^wxrsLq^psf^^v^ ^ les 
tlfesé «{iaitára ládeslástíba^ y se 
jcetel?ra«e^ aiiufive'rsaafia^ <3u"áer- 
lÉti-marfbitff de i!ü ítofldo^ist mai 


religioso y triurífal que- ste pueda 
discQWir. 

Ya pata mas sóitfññkm^ estedia, 
habfeiii ootíteniáo las<Iórt]es y la 
Vüta ete d cerém«fttel:^ coiMfeicme» 
y carrem (pe feábia ide Uevar tan 
isolenaine ehttertcí y procesión, y 
«juepamel ifiSsfíibdiaSse hubiese 
de éscifernaí el ñtfevo s^ksn ^.Cor- 
tes.: A leste conc&któ el Ayynta- 
mien» oóa ctra^ imáh^ ^erso- 
ñas de díi^nci^ ^ yitirridbs cotjí 
la cmAísidh de <MiM:e« y Jse dirigid 
ron ai l^aírqtf e .de ^lícKletía , doni- 
de bÉíftiar.»í^i)«é^al!tííiaít*)áeros 
el ftlftósb car^ó tAiftfái' ^erhabiá 
dfc SévalP los preéidSo^icadávertt 
dte *1<3« béídes mdíz y-Velardeí, 
iB3^ ftoeíoñ halladas <C|sl fentercís é 
^wx>^ñ^ptí0te desames *2k*l^ a&* 
•ños de *u tan injusta y alevosa 
muerte* ^ '" • 


s^ Este magnífico carm iba tira- 
do de ocho caballos los inas ga*- 
,Hárdor y briosas adornados con 
deas |dumas y cubiertas de ^teréio- 
.^)ek> todas magras. Y cob etaconot- 
pasamiento mas lucido y numero^ 
^o llegó al Prado y sitio donde el 
Ayuntamiento habia cdocada en 
otra grande y hermosa urna los hue^ 
^sos y cabezas de los infelices fíasí- 
4ados en el mismo dia a de ma- 
yo. Sobpe esta misma urna se veian 
•dos hermosos. niños reeliilaídos, so- 
bre una pilastra; el uno Uorando 
y repre^tikjlndo la imagen del do- 
lor , y ^ Otro* mirando al-cieló ea 
«ademan de estar absorto de ta«- 
;tnaña crueldad é injustos ase^na* 
tos , y luego se leia la siguiente 
4ncripc¡on* .Jpor Ja patria^ por Fer- 
:fiando^ylasvícthias del 2 de muyo. 
Para llevar esta urna tenia tam* 


bien preparado él Ayuntamiento^ 
otro femoso tarro, y otros ocho' 
caballos enlutados para tirarlo. A- 
demás había puesto una capilla 
portátil V qiie aunque lúgubre, in- 
fundía -mtícho respeto ^ 5^ denota*^ 
bá grande líiigestaíd y la justa cau- 
sa poí^üft se- había levantado. Y- 
«n ella se feelebraron toda aqué-. 
Ha mañana quantas rnisás fue po- 
sible \ y fueron oídas ^6r infi-' 
nitos b^kántes con la mayor ter-í 
nura y- devoción por las almas de 
aquellos: heróycosí españoles. En 
seguida dixo las oraciones de cos- 
tumbre el Obispo auxiliar vestido 
de pontifical, y ya formado en to-: 
do su complemento tan famoso 
entierro, partió por- toda la Ca-* 
rrera dérsan Gerónimo, Puerta 
del SoU-calle de Carretas á la do 
lá Concepeion , y real iglesia de 


5. Isidío, en la qp^ pstaíftpf§p4ra- 
4q ya (úflHiIp 4« J^^ír»^: altos ^ 
untuosos é il4|miQa4o§t]i]i&3e haa 
visto I 4«^ liíjero^ (K>^9da$ la%. 
urnas^ de eslías semí-májrtír^es y taot 
benem^itp§ ^ ^spapplgs^.. J^uego se 
caató 1^ miga y: vigilia mas fplem-. 
np ^ y ,pffpasííiQi4 upft tou^nt^i 
patética y b]g^ merecida omcioa 
fiinebrfi el c«^n^igo don Fraacis- 
co Vales Asieryo, hfteií^4o ks^oofm* 
petente$:^l¥a% h s^ü^Ai^^i loa 
princ¡pi(» ♦.ffiídijOi Y 6o .<ií. t^n di- 
choso jíiíi».y íle^ t<»a: ntógwtüosa» 
aunqn$^légui)?e feacioij^AiBaes bas- 
tará s^r que^ habtóoda princi- 
piada 4 Jesatieye díte mañana 
(hora ep q^e seis años^^^ antes ihabia 
comeiízadO' 1^. conmoíá^n^ del pue* 
blo por resecar su ReUgixsn ♦; Pa- 
tria y -Rey), duró haíta^cprca dé 
Us sm^^ la.i;prder 


*f J^U 


vDiíiibyítíina razón cotopleta de 
tQdí)s^lo3 pormeftoi»si.d^iah so-i 
l^nrae cfentienro^ y 'Singiul^iitóntet 
del flaagiáfiqoi' carra íle ¡0$^ artiUeet 

ali^nS^s(ü> f^ mas. aifri eqtenderiov^ 
jilígotepimjK)SÍJ>l6r.^dífafm^:, qim 
auja 3U|!iii^a la posibitída4 ^ eificet 
d^rif) ki^nii^ lQ5;.lltmte0 y: precin 
sion de esta historia. Sin embargo 
creo qttQ haíiaJrtífiJÍKJfa en: noidar 
siquiera U03 .ljgerí»ina idea dei fa? 
ttioshinipcarro triunfal; 4^^. los arti* 
lleros i y ' otra^ tíirfíuoataapiaír pcia^ 
cipaksí Así. diré qu^eerllOAcostat 
dos de aqoeJt tan. 30ntiiP3Q carro 
?^ notabia dos famojQS ! irtííey e» 
tan. peífetí&meiite Imttados ^cquq 
nadip iüria sino que ei^nnd^í mas 
duro: 5? t©fS0 bTQnc^.nlo-éltes s^ 
yeian ie|a^$entádQ¿iiC(6ií:> la ma-' 
yoi: vivexa. y .Jarop^di J<» laotr 


cés de' vak>¥ de aqúetlca^doá va* 
kiitísííaios artillerds Daoiz- y^ Ve- 
laídei'^í ta^acoíon masiiJbaxa y 
tíaydora de los^ alevo$^ .f^aüdew 
ses ^ asesiítando tan cob^rdecDente 
por la espalda áaque^Qsir^Qloi^- 
tales espst^iles:ál iiempoIq«^:á. svt. 
frente y^miá ic$ estiú>an, otiro^ 
^ancesQ^ tfitécMná^ pa¿vj|^ capitu^ 
lacion. " ^^ .' ^"^ ' ' '^^^'' --í^ ' ^ 
' Ldiat^idrdd carro se €9mpo^ 
nia de un graia peñasco, comoescar* 
pado, táii propio y oatural á priim^ 
ra vista^^ue Hacia dtKlar ^i la ifacu- 
raleza áía^ matíos de los hombrea 
lo habían fabricado* A las espaldas 
estabaii^ las columnas de Hércules^ 
pero sobresaliendo del -peOascd 
con tal arte y maestría, que páfe¿ 
ce sostenían y^enseñabaii H>^do^ 
globos' dei^miiiído^ y ej cetro y 
corona correspondiente. £n-la^8a« 
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fetñck de este tan magnífico.. y 
suntuoso túmulo iban colocadas 
las dos urnas de üaoh y Velar- 
de 9 forradas del mas esquisito ter^ 
ciopelo*, y guarnecidas con gran* 
des orlas y cantos de oro tan bri- 
llante y reluciente , que daban cjl 
rmayor realce á las mismas urqs^ 
y carro. En medio y lo mas alto 
de las mismas iban puestos los 
sombreros, espadas y bastones de 
aquellos heróycos artilleros cpmo 
.si hubieran sido Iqs prin^eros y 
mas famosos capitanes generales, 
GOtt talfis y tan bermo^a^s plumas^ 
palmas y coronas de laurel ,,qup 
á todos Uamaban la atención y; om- 
bligaban á exclamar: ¡Bien mere- 
cen t4l aprecio y reconócinfipnto 
tan dignos españoles! 

En la delantera del carro se xe^ 
gistraba otra espec/e 4e roca 4 W^- 

TOM. XV. p 


{mo) 

Hefa de cascada v pero tan j>effe«> 
tameate irriitáda, que parecía ha- 
t)er competido, sino excedido el ar- 
te á la naturaleza. Y sobre esta nris- 
ma roca iba sentada una hermosa y 
ihagestuoSa Matrona como vestida 
de azul y Manco, figuradora de la 
Religión católica^ asiendo entre sus 
"pechos la sarita cruz , y enseñan- 
do coü un brazo la santa Biblia, y 
las siguientes palabras de los li- 
bros de los M^cabeos: y no quisie- 
ron quebrantar la santa leydeDioSy 
y 'fueron destroisadós v yf*^ gran- 
de la ira contra el pueblo. Y con d 
otro las urnas de Daoiz y Velarde, 
y* ras siguientes palabras : Imrtad" 

losl 

Otra de las cosas muy singula- 
res que se advertían en este carro 
tan magnífico y triunfal eran dos 
bravos leones representando la Ma- 
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doii'espftñola* Porque iban bollan^ 
•do y desipedazaiido am tal vebe^ 
finetrcia^ a{>tkad y propiedad las á^ 
:guilas y demás trofeosde los Napo- 
leones^ y como cerítélíeándo sus o^ 
-jos y respirando cóíera y venganza 
<:ontra todos loa apa^orés de esta 
lieróyca nación^ que püoie decir- 
se sín tensor, que .parece no ba- 
hia difeíencia de ío vivo á lo pin*- 
tada Se notaban otros muchos ge- 
croglíficos y alegorías ya propios 
del mismo real Cufeüpo de Artille- 
ría ^ y ya de tan ilustre nadon y 
cofTte:, que por mí "corta memo- 
o-ia y la razón expi^esada íio ipoe- 
do referir tatí pof menor. 

Y S0lo diré altónv que ver ten- 
dida la tropa por toda la carrera: 
ver por toda ella m gratío tan in- 
menso, silencioso y comedido : ver 
* aquella tan solemne yitágutoeipra* 

p2 
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cesión abierta y seguida por la d- 
ballería y un grim tren de artille- 
ría: por los pobres del hospicio, 
fiiños doctrinos y. desamparados: 
por las hermandades , parroquias 
y comunidades de toda la corte, 
y los militares inútiles y estropea- 
dos : ver á los artilleros y á otros 
infinitos concurrentes con sus ha- 
chas y velas encendidas : ver a- 
quellas banderas arrolladas y aque- 
llas armas á la funerala : ver tirar 
de las urnas álos artilleros y regi- 
dores con aquellas grandes cintas 
con tanta sumisión^ gravedad y 
compostura: oir aquellos oficios y 
cantos dolorosos de la iglesia, y a- 
quel clamoreo de campanas : oir a* 
quella música tan ronca, lúgubre y 
pausada: verá tantos militares, e- 
clesiásticos y seculares de la ma- 
yor distinción acompañar entie* 
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rro tan justo y tan solemne con la 

mayor modestia y 'devoción: ver 

al Obispo auxiliar vestido de^pon-r 

tifkaLy y á los otros canónigos a-: 

y udantes con aquellas capas negras 

de oro galoneadas:, ver aquellos^ 

dos . tan b^rmosqsniSDs represen^ 
tando el dolor, y como d^tilan-- 

dp/ sus. tiernas lágrimas ppf tanr in* 

justos homicidios : ver las ^ruedasr 

4e 9qi|^l carro triunfal de Daoiz^ 

y Vel^rde pubiertaa de aquella ba- 

qu?ta^gríL,con calaveras dorada?^ 

y.hafttg 1q& cubos cubsier tos de ri-*^ 

c0.tRi:^Íop^o negro: ^y ver sobre; 

lodo^uelmagoí^Q carro tiraba 

de aqií^Uft?: wbo c^bajlos enjaez^;% 

4os COR» la?!^ ricos penachos y pl^i 

ítta^, y.aquellas grapdes cubiertas 

4e terciopelo negro con sus anchas 

írafy*s d9<)roen todáisn redondez: 

vei, djgo^roarphaííá^stos anima- 


les desherrades , y al son y com- 
pás de la másipa, qual si fuesen, 
ilustrados racionales, y conociera 
les héroes que llevaban ^ y la so- 
lemne función i que asistían ; era 
para alpsortar ^i admirar y conmo-. 
ver al mas idiota > irreligioso y li-, 
Vertido, ^ i 

Pueden gloriarse la heroyca vi- 
lla de Madrid y el real Cuerpo de 
artilleros de haber hecho en este 
dia una de la¿ funcióftes más reli-» 
glósase solemnes y bien prdenadas 
que han ponoéído y atase tonta-; 
riñ Ips siglds. Sí: ¡me atceVo á de- 
tir que seriáf» muy raros los- qué 
al ver un espectáculo tan mages- 
tiloso, respetable y religioso , nó 
5e enterpecieseo ó llorasen , y al 
mismo tiempo no concítMesiea las 
mas altas ideas de nuestra' $ánta 
Religión, (ie^ Ir inmortalidad r del 


alma , de la íidelidad á su Patria y 
Reyv y iSQbre to4Q m^ ^jfljpciqny^ 
des§o 4e jaspir^r al ¡hetpisfi)^ ^vrpsr^ 
trando todos los peligros y traba-, 
M^ y kí^m la m^eií^ gi¡i«níi por 
sosaeoer¿ oy . , d<tfeoder^4^tc|io$ y; 
i3eípe$o«.ían sagra^rj.;^^^ .^ .^ 

- Pás»40íeste dia.tan^ír^ebre ??, 
coníiawfio^ teq!ep4p;ífiy .d?sgra-; 
cía earlo$ siguientes. Jas mismasj 
Goavofisaeiones y^ d^^^as ^e^^f^ 
de la ivfiojda del seíior 4pp Fernán-: 
do , y de jurv ó no la:^onstitu-. 
dion; JEl haber priofcipiado los va^^ 
lencianos á desobedecerla y qui- 
tar su lápida con el inayqr despre- 
cio ^ dabavsobradq fun4amento pa- 
ra sQspecbaf que oíros muchos 
pueblo^ barianxlo raísmo^^Sin em- 
bargo^ ÍQ5^d»ctqrss de. los perÍQ-i 
dicosstíbaarales flQ J^fcrfi^q ^í^y/r 
acxJflüoabMii.lQií^i^^^P' '^ 


cMgfio é' iMiscréto proceder ^ di-: 
cfeñdo e|%ié^ poí' éste mismo hecho 
esíáBá férám la libertad óe Es-^ 
paña. '-' '• \;'':r- • ^ •■ ^ 

"' En estcr '^5e supo que el ^e-. 
ifor dohFéÁiáiido, después de fea*- 
berse restablecido de uña córt» 
itidisp^íéíoh^, habia salido el 4 de 
mayo de VSl^ricia , y qoe siíi de-> 
téncio* e^|)bcial venia á laCorte> 
cóh uií cfiétpd respetable de tro*^» 
pas. Hábia^démas otras enlos con- 
fínes de- fetmdalaxara y Madrid.' 
Todo eStib' acabó de poner en e^ 
último apuro á los liberales. Y por 
lo mismo redoblaron sus esfuer*- 
tos y discursos. Pero en vano. Por-» 
que el pueblo, á pesar de una tan 
gran división d& paftidc»; perma- 
neció pasivo. En fin llegó i Aran- 
jiíez el s^ííor úaá Ferndnd<jídon «us 
iji^u^fos <iijQ^iy hermano ii^habten^ 
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áo sido también festejados y Con- 
ducidos en carros triunfales en car. 
si todos los puejblós del tránsito.. 
La-s C<Jrtes enviaron una diputa- 
dón con el fin de cumplimentar áy 
S.- M. , y dé que accediese á la jui- 
na de la Constitución en el Gon-i 
gwisorf Pero por lo que se vio , na- 
dd adelantarcuii No costante los 11^, 
b^aiesi, confiadpyen esta.comisiotf 
Y^<ñ.tás esper30¿is> continuaban 
echando el último resto v aun 3r 
oaénazandbi^qfte: Uevariañ á fi^go 
yi sangré el sostener la Constituí 
cion y su j(ura^ Y)á&í llegó á bu coln 
Qio;la fermentación y peUgro eoi 
aquellos dias^ Porque can/bnne al 
decreto de las Cortes se fix6 uní 
cartel .que designaba las calks yt 
earrera.que habia^de llevar -díse^ 
wM? don-Fernando b&sta el nueva 
salón de CÓEfes., .|>ara en élláa¿u- 
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rar la Gonstitucion* Y esto acabó 
de comprometei y. dividir los áni?* 
mes en un gradó ^. que si es fácil 
concebir , es noay difícil explicar^ 
Pero quisó Dios que nada lemihle* 
suc^iese , y:auo di^pá tan, terri- 
ble y amenazad«ir& tempestad f: 
discordia 5 de^podo qpe)todo viao^ 
á conduir cimis. mayút.tíBuqxúh 
Maá y alegría ]?€S|teDto de la vaa^ 
yor- -parte de la<Sc«e ydalaaa^ 

c P^orque el sefk)r4on Eemando^ 
bien »en terado por io& püehlqsv mu^ 
chas repre^entácioáes, y un gran» 
némero de diputados- de Cortes^ 
de ias circunstancias en que se.bat. 
Babff'4a nación , y el disgusta que 
mostraba por la q^servancia de 1^ 
€onstitu(Mon,ieaiayá determina-^ 
éa laríularla dél« todxx Y paraxon-t 
seguirlo en la C^r^e sin ruido ni kr 


fusión de sangre, <iió tan importan-' 
te comisión, y el título de ca pilan 
general delMadrid ádori Francisco 
Eguía. Este ilustre militar níánc** 
jé esta: accioR coriiel juayón sijea-. 
cío, 'sagacidad y entereza. Y-^ia* 
valerse d^ lasítropas.que h^a en: 
l»s teTca^ías át Madrid ni Jas> de 
sttc^tro; aric^slé^n la noche del 
sd d^ ínayo i Jos íj^diviáuord^eiai 
Hégenciar doa:¿:Ptdjío Agar y 'dan> 
Gabriel Ciscar , á los ministros y> 
á otros varios que se suponian ge* 
fes del partidtx IMfcetáU y empeña- 
diwfjcn qte el-séñot don Fernando 
ju^a^elaConstiiüdon sin ir)e^eiwa) 
algcyia; :: - ' .^nrrj^ • - •^;:if:trrcn' 
» Así amaneció el dia ii^ yisaí 
bédores de tales: prisiones; k» sfr^ 
cuaces del partido liberal, ya so 
vio m los semblantes de los ma^ 
pintados: el teacfíML y ri mifóió i:3i 
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bien ótrós principiaron á disfra- 
zarse ó dirimular de modo que ya* 
abonaban las. ideas de los se£vi-; 
lesr Entre nueve ydiéz se fix6 en: 
las esquinas eLsíguiente maflifies- 
to y decreto del señor doa Ftfir*** 
nanda^que meco» insertarse á Ha- 
letra i por terhun. documento taaí 
f)récioso y neceéario.pararítjodas 
loisjpreseníes; yi ^(c&iidero$^ ^bir 
conexión dé estiülstociav^.pues di^: 
ce así: : Jl L ,1^; '' ^ :: ' r> 

-£íi3qifj> ' ELi'iiliEV; i h'"^^ ?.':\ 
c i ^. Desde que ia divina Providetíi 
ciávpor medió>dela reÉiuncáa e&-. 
pontánea y solemne de mi 3V^f^ 
to<P^dre , me -puso en el tronó de 
ttiis mayores V dpl* 4^^ me tefaia 
ya jurado sucesor etxey no por sus 
prcxuradores juntos en Cortes^, se-' 
gtin fuero ycostumbose de laiiacioi^ 
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española, usados de largo tiempo; y 
^esde aquel fausto día ea que entré 
en la capitaUen niedio de las mas 
sinceras demostraciones de amor y 
lealtad con que el pueblo de Ma- 
xirid salió á recibirme, imponiendo 
esta manifestación de su amor á mi 
real persona á las huestes fran<%^- 
sas, que con achaque de amistad 
:se habían adelantado apresurada-- 
, mente hasta ella, siendo un pre- 
sagio de lo que un día executaria 
este heróyco pueblo por su Rey y 
por su honra, y dando el exem- 
pío que noblemente siguieron to.- 
dos los demás del reyno : desde 
aquel día, pues, puse en mi real 
ánimo para responder atan leales 
sentimientos, y satisfacer á <la^ 
grandes obligaciones en que está 
un Rey para con sus pueblos , de- 
dicar todo mi tiempo al desempe- 


lía de tan auguátas fimcidnes, f 
á reparar los males á que pudo dar 
ocasión la perniciosa influenciadle 
tin valido durante el reynado an- 
terior. Mis primeras manifestacio- 
iies se dirigieron á la restitudóa 
xie varios magistrados y de otras 
frionas á quienes arbítrariarticn- 
te se habia separado de sus destr- 
ñus.; pero la dura situación dé las 
cosas y la perfidia de Buonaparte^ 
de cuyos crueles efectos quise , pa- 
sando 4 Bayona , preservar á. nos 
pieblos , apenas dieron lugar á 
mas. Reunida idlí la real famrVii, 
síe cometió en toda ella, y señ^ 
ladamente en mi persona, tei ton 
atroz atentado , que la historia de 
las naciones cultas no presenta 
otro ^ual, así por sus circunstan- 
cias , como por la serie de suoe- 
-sos que allí pasaron ; y violado ea 


4o mas^altb el sagrado derSjtho de 
las é^ntesyfm privado de mi li- 
bertad , y de rhéctío del gobierno 
¡dé mis rey nos, y triasladado á tm 
palacio con mis muy caros herma- 
no y tío ^ sirviéndonos de decorosa 
prisión casi por espacio de seis años 
;aqüella estancia* Eñ medio de esta 
-aflicción siempre estuvo presóte á 
mí memoria el amor y lealtad de 
•mis pueblos ^ y era gran paite de 
-€lla la consideración deí los itíft- 
nitos males á que quedaban: ex?- 
•püestos : rodeados dé enemígc^;; 
<sasi desprovistos de todo para po- 
der resistirles ; sin Rey y sin un 
-gobierno de antemano establecí- . 
do, que pudiese .poner én movi- 
miento y reunir á su voz las fuer- 
zas de la nación y dirigir su im^ 
pulso , y aprovechar los recursos 
éú estado para combatir las con- 
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«iderable^ ftierza^^qüe simultáneat- 
meme invadieron k peiííasülaij.y 
estaban ya pérfidamente apodera- 
das de sus principales plazas. En 
tan lastimoso estado , expedí eo 
la forma que rodfeado de la fuerza 
lo pude hacer , como único reme- 
dio que quedaba , el decreto de ^ 
de m^ayo de 1808, dirigido al con* 
sejo de Castilla, y en su defetía, 
á qualquiera chancrllería 6 audien* 
t:ia que se hallase en libertad ^ pa- 
ra que se convocasen las Cortes; 
las quales únicamente se habrían 
de ocupar por el pronto en pror- 
porcionar los arbitrios y subsidios 
necesarios para r.cender á la de-- 
fetisa del reyno', quedando perma- 
nentes para lo demás que pudiese 
dcurrir ; pero este mi real decrec- 
ió por degracia no fue conocido 
entonces; y aunque después lo fué^ 


(i3S) 

Uá i^royinciais piroveyeifan Inegd 

qué llegó á tódasi lai noticia de la 

cruel escena provocada en Ma.«* 

drid^or:el gefedeiaitoropás frán-i 

cesas.én el menK»^le dia .dos áé 

mayo^^su ^ohmmoífpot n^tó.de 

algias Jwftas. qüé^ccéanHi. Acaeció 

en esto, la glorio^ bats^la de £ay- 

lea; 4o^i£raiK^e6»iÜuyfironI hasta 

Vitoa:ídi;:y todai 1^ ^ovinctas. y 

laxapital me aclámaorpo^ de (nuevo 

Rey 4e Castilla y (dl^ ¿León ^ en la 

fof maxon qué hatr sido los Reyes 

taás^auguteosi predecesoce^s» Hech^ 

reciente 4; á^ que las medallas at 

•cuñadas por toda&.partes daa very 

4ade3!0 testimonio, y ^ue hanooik 

iBrniaéó los pueli^los pe»* domlerpa* 

ñéá áii vudta. de IsranQia coU^la 

€^siadnídCbSU$:wvAj Iqüt conmor 

Yieimla ^¿nsifoili^ad de mi oorar 

zott:^iadx>nde se'grabaproo .paira ii|c> 
TOM, IV. 2 


borcárk jawas* i?e los diputados 
que DOihbraíoiií las jimtm sé í for- 
mó la C?«ír^, quiea ex«ció en 
mi real tiombare todo «I poder de 
la soberanía desde setiembre de 
i8ag hasta enero de ijSio, en cu* 
yo mea sensstaldficiórel prinierOwi* 
sejd^ Régenda^ donde: se tonti- 
nuóttel e«rciéi0-de aqúei poder 
liasta el dia¿ ^4 deJ^eticipbre dd 
mismo añ09€Dí:ci Iqual f líerón. ins? 
taladas* en Ikabla dé Lodn las CoV^ 
í^f llamadas^^eriíiej'. ^joctraor-- 
dtnatias-^ co£i^::^iendo alí «acco ^^1 
juaniéntoti^ eá qiie promeiieroa 
cotfservarme:tpdos mis dominios , 
-<3omo á sa ¡SoJ^erano, 104 d^mta* 
4cis^ á saber ^ 57fpropictári)ós y 47 
ísuplentes^ conbo consta ^cfel acta 
tjtíe eertifiod tíL secreeatio idé .Esp- 
irado y del despacho de Gracia y 
•Justicia doi^ Islicolas MarístisleSia- 


TX^,yQmi «stas.Górtes^ convót 
cada^ denm mo^o Jamas usado en 
&pam, aun en los casos masib-s- 
áuoSy y en los tiempos: turbulen-i' 
tos' de miiiorMades -de Reyes , en 
que . ha solido ser Miias numeroso 
el conquiso de proepradores qué 
U5 Cártes ciomimesTiy ordinarias^ 
no fudaáa llama^»1os estados dg 
nobleza Y <?&r(?^ aunque la,: Junta 
Cí^r^ lo había níairiadq, habiém 
d^^ balitado con arteial cons€§ó 
d^ Regencia este decretetj, y tarn^ 
bjen qué la jupta le hahta^ asigna- 
do ila/ presidencía^cderJas; Górtes^ 
pTierogaitíva de Isuifioteffaníar, que 
no jMbda.^xadói^|at^¿gem^ al 
arhitíño idd^CongtB^iar4e él huf 
biese tenido taotktiaijGdnbesfo «pie* 
dó.todo ál la d3spdsicionr.de las 
Cóirtes; las quales£fl;el^niisáíio -di^ 
de -sai jinstajlacionb^ y. por princi-s 


pia de. sus^^cíásvme xlesjtójafotí 
de la sdDeranfci í pocorantés reco-^ 
ficicida porlos mismos diputados, 
atríiiic^éfidc^ nóminalmeQte á la 
ütaqioQ parar apropiársela 4; sí feUoá 
mismos ,' y dar 4v¿stá desjmés ^so- 
bre tal úsurfauáon-? las leyes que 
fjttisierdn:;? ijiiponiéndote- : d Jyu- 
gó de^quo fohK)«amraíteíihrR^«GÍ- 
btesé ea^ nmttueva ConstHdicim ^ 
qué siri ,p6dfar de próviiiciiív'{)tiei 
biff rni^jüflta^iy sin noticaac^daias 
que se xitecdan representadas '^p)a^ 
\Bs:^pIeute&ááá Esp^^ñoi éilpdias^^^ 
psiaidefcicf bntílosídipatádosí yeitos 
fupmogsaiMsibaardn y^yiibíioaisoií 
én i8x2áiBátef^riifaera4etítaé0 boto- 
tara las^i)«rpgaíiyasjaeib4roiiot, a- 
busandtojdel'rlc«ibre de latnacioiai 
fué cbino i»^ba8é>dc' los iihuthbs 

que á ésteísígoferoh r 7?^ 'P«®^'^ 
láTrepugnancia 4e muchosidiputa* 


dos; tal \«z del ottayea? námeroi 
fuetron adoptados ry^^evadós á las 
leyes ^ que llamt^mm fsácUmtenta-^ 
Jes^ por medio ét^^gtkxtki^ a- 
meoazas y vi(dehda4é los quea-* 
sistian il^tgaleriasjá^ls&Gcíntes^ 
conque % impoaia y atérraS^a:; y 
á lo queera verdaderamente obra 
de uoa facción ^ ^> leiietestía.del 
especioso: colorido de ifohtntúd ger 
fieral^ y por tal se hizo pasar la 
de unos pocos sediciosos ^ que en 
Cádiz , y después en Madrid , o-j 
casionaron á los buenos: cuidadas 
y pesadumbre, l^tos hechos son 
tan notorios V que apena&^ hay tino 
que iosf jgnodre , y los mismos Dmt 
rios:delas Córtei danjharto testi- 
monio de todos ello^. Un modo dé 
hacer leyes, tan ageno de la na* 
cion española , dio lugar á la alte- 
ración de las buenas leyes con que 


(240) 

cir^otía tátttipo fue -respetada y 
feliz. Ala Tardad casi toda la for- 
Hid de - la antígua constitución 
de kt mociasqmá se iaoovó; y 
eopáando^ítdsr 'principios revolu-^ 
CÍoüarkKl^^bdemocrátícós de lá 
Con&tituchn fnncesa de 1791 , y 
faltando á: lo -imsnK>^pie se a- 
hüncm ját^priticipio de la que se 
fof mó eá €ádi£, se sancíonái'on 
no Iqyes fundamentales de una mo- 
narquía moderada ) sino las de un 
gobierno popular, con un gefe ó 
magistrado^ mero executor dele* 
gadov que no Rey, aunque allf 
se le dé^ este nombre para aluci- 
nar y isedücir á los incautos y á 
la nación. Con la misma falta de 
libertad se firmó y juró esta nue^ 
i>a Constitución; y es conocido de 
todos , no solo lo que pasó con el 
respetable obispo dé Orense; pero 


tatebÜQ la pena con qmf á los ^üe 
430 la firmasen y jiutaaen se ame^ 
nazó. Para preptrar los ixúmosi 
recibir tamañas novedadi^, espe* 
cíalmente las rosptct iv as^ á mi real 
|)ersona y pierogaibras dertrono^ 
66 procuró por nvedtóde los pápe- 
les púMicos^tn^ígúaü^^ los qua-r 
les se Qotpabain diputados de Cor* 
tes, y abusandode la Ubertad de im- 
prevta , estaUecida por éstas , ba^ 
cer odioso el poderío real, dando 
¿ todos los derechos de la mages* 
tad el nombre de despotismo , ha^ 
ciendo sinónimos los de Rey y 
Déspota , y llamando tiranos á los 
ReyeSs^al mismo tiempo en que se 
perseguía cruelmente á qualquie^ 
ra que tuvi^ firmeza para con- 
tradecir, ó siquiera disentir de es^ 
te modo de pensar revolucionario 
ysedicioso; y en todo se afectó el 


cito y antíadaír y de todos? los es- 
tabladmieiitos^que;4e lai^ó tierna 
pQ habían llevado el título deiSe^i^ 
h$i éste nomb»vy- substituyendo 
pl d^N&ciMakSyCxmqxieselbioñr 
jeaba al- púeiáGnrqmen á pesar de 
tan perversas artíesxonservó , por 
su natural lealtad, los bueiR>s sen* 
timiéritos que siempre fohnaroii 
su carácter. De todo esto luego 
que entré dichosamente en el reyu- 
no, fui adquiriendo fiel noticia y 
<x>hocimiento , parte por mis pro- 
pias observaciones, parte por los 
papeles, públicos , donde hasta es- 
tos días con impudencia se derra* 
marón especies tan groseras é in- 
fames acerca de mi venida y mi 
carácter, que aun respecto de qual- 
quier otro serian muy grandes o- 
fensas, dignas de se>^ra demos- 
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tracion y castigo. Tan inespera- 
dos hechos llenaron de amargura 
mi corazón^ y soh:fuéton p«rte 
para templarla las demostracicMifi^ 
de amor de todos: lots qué espera«- 
ban mi venida p^ra que con mi 
presencia pusiese fia á estos ma^ 
les , y á la opresiion en que ester 
baiQ los que conservaron en sa áni- 
mo la memoriía de mi persona^ y 
^suspiraban por lá verdadera Ulb- 
cidad de la patria. Yo os juro y 
prometo á vosotros ^ verdaderos 
españoles, al mismo tiempo que 
me compadezco de ^ males que 
habéis sufrido, no quedareis de;^ 
fraudados en vuestras nobles espe< 
lanzas. Vuestro Soberano quieíe 
«erlo para vosotros , y en esto cog- 
ioca su gloria , en serlo.de una na- 
ción heróyca , que con hechos irt 
mortales se ha grángeadp la admi* 


-ladoiide ta£&&r y conservado sti 
libertad. y «ítt ihonra. Aborrezco y 
detesto eLides^isxno ^ ni las lu^* 
ce^jy cultura áR: las naciones : de 
]^ropa ki^su&énya, ni en España 
fue»>n déspQtasp^s w^ Reyes, ni 
^Bh^xemslesptsrjyCanstitucion lo 
iían autorizado» 9 aunque por des^ 
gracia de ticmpaen tiempo se ha)- 
yan vistOi, contó ^or todas par- 
tes\ y en todo k> quq es bumanOi 
abusos de poder que ninguna cúns'- 
tUucion posible podrá precaver de 
todo ; 01 fueron vicios de la que 
tenia la^nado»^ sino de personas 
y efectos de^tristes, pero muy ra- - 
t2L vez vistas y circunstancias que 
4lieron lugar y Ocasión á ellos. To* 
iiavía , para precaverlos quanto 
sea dado á :1a previsión humana, 
4, saber 9 conservando el .decoro 
de la dignidad Real y sus dere^ 


Í^4S) 

cfaos-rpüorlo tíeife de su^o, y ic* 
que p^rteoectn á, los puebfóí, qtít 
son igualmente li»^lolab|e$, Vonif 2^ 
taré con sus Pwaawdores de-^s* 
jpaña é Indias ; :y en CHórt^s légí^ 
tímamentecongregadasi eomj^ié^ 
tas dé unosy okrb&vlo'nias pron^í 
to que , rest^leciáo el orden f 
los buenos usos en que ha vivido 
lanackm, y c^: su acuerdo tiáá 
establecido 1Ó5 Reyes mis ^ii^ns-* 
tos predecesores , la« pudiere x^ti^ 
tariv « establecerá sólida y legíti- 
mamente qüa&to convenga al bien 
de mis reynos , para que mis va-t 
salios vivan prósperos y felices eií 
una religión y un imperio estre- 
chamente unidos en indisoluble la« 
zo; en lo qual , y en solo estív don- 
siste la felicidad temporal dé un 
Rey y un reyno, que tienen por 
excelencia el título de Gztdlícosi 


y d^sde luego se poüáTkm^faooéa 
|)rsB«ar y arreglar lo <^ parezf^ 
^aim^pr páranla reunkm de estas 
CórtfSi di^Q:«^>ei^quedeDafiaQ2 
29ftd4s las bases d^ ;la proisperida4 
d^^|5v«ji)|>dit09%.que habitan eia 
uno yr otro-h^misferio. La iSbcxri 
tJBídíyiJ^^úásíá frtdhiidml y reaJ 
qtje^aráo firfnemente a$^;aradas 
|)pr medio der leyes qiie , afianzan- 
ido la rpública traoquildad y id ór* 
4?&rdexen 1. todos la saludable 
jyil^rtad , en cuyo goce impei;tuc- 
M>le^que distingue á ungob^^- 
DO m0derado.de un gobierno ar^^ 
bttraxio y despótteo , deben Vivir 
los : ciudadanos que están sqjetos 
á élé De esta justa libertad goza-» 
rán . también todos , para comunir 
car por medio de la imprenta sus 
ideas y pensamientos , dentro , á 
«aber , de aquellos límites qUe la 
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san sálzón soberana é iíidei^itf^ 
diéatetnetíte^^resí^be áítodü9 p^i 
Tz que ño degenere en ucencia^ 
pues tdr¡ respeco -que se> debe- á la 
«éügiott-y al^obierito, y el que 
los ¿idmbre's mútiiámente debea 
guardar < entre si , en ninganí go^ 
bfemorcu&a se puede razonat^eu 
meñüseT t)íefmitit' ¡q&^ "impuñemon;: 
te ser btropelle y 4iuebrante, ©esa^ 
tá üambiéa €ódstr sospecha : Jdi^ áis&¿ 
pacioir de las-tedtas del Esíadój 
segacándo la. tesorería; dé lo qué 
se asignare parados gasto¿>^0e 
exijátaodl decooro d£r Mf r^l^eQ:^SDK 
«a: yr familia , y ekde la nádimoí 
l^ea tengo la glcíria 4a» mandar^ 
ite" fecde -las; rentas que cúñ íWUja'í 
dio del;^y no *se -impongan y: ásíg^ 
ñen para la c(»ii^rvatíM (I0i£s^ 
4«do^n todos l»s fáiwjs^dfe so^a*- 
mímstsa^n. ^1¿^as^^leyes{que^lo 


sito^eslvd bayairde servir de nor* 
m^ isura Ifts dfíei^qs d¿ in&isób* 
<litos^ íieriji ístabtoiidaa co^ a^ 
cuerdo de las Cortes; Por itonera^ 
que estas .base^igpueden senrir.de 
Kgato anuncio de .mis reales ia^ 
tenciones : en* el gobierno «si qn^ 
mev>voy ¿neoc^rgariy faasán co*^ 
nocer á todos «oruQ déspota ni un 
tiran» » sino un R^y un padre de 
sos Vañlloa* Por tanto ^ habieado 
pido lo que unánioiemente me haq 
informadopefsooasrespetable&ipr 
su zelo y. cfonocimíeotos, y lotjque 
acearp^ !de qwnio aquí a$ bontíéfle 
setiii&iía^expiíesto ep representa- 
ploJaes^ique^de varias parte» dd 
reyna « me ban dirigida^ eri las 
qpale^ se expre&aia repugn^tum 
y :diSgíusto;con.qu.e.asíF la Gon^tí^ 
tuaion formada £#' las Cdr^x>^ 


loi demás estahledmiétitos políti^ 
eos jde nuevo iatroducidos soainl^ 
rádos en las provincias; ^s >pef-i 
juicios y: males, ijue haa venido de 
éllosi y.seatwnentariaQjsiYaauát^ 
t4^izáse con mi;Cohsbntimiento, y^ 
¿tirase aquélla C(mstitttcwn';<:oií'- 
formándome con tan da:ididas y 
^oerales deaiost:íracione& de la vo^ 
luntad de mis'pueblosi y por. ser 
ellas justas y fundadas; declaro 
que mi real ánimo-es no solamen^* 
te no jurar ni acceder á dicl^ Cons* 
titttciott ni á decreto LalgunOidü las 
Qórtes generalei y^ extraordina^ 
rias , y de las ordinariaí. acteal- 
mente abiertas ^ á saber , ios jque 
^an depresivos ^de los derebfaos y 
prerogativas dei, ral jio|)eianíaves* 
tableadas por..la::Gonsititucion y 
4as leyes en queidle larga tiempo 
Jla (Ilación ha^vividó^sinocen^jde^ 


dafar aq«ié&aí3wíxtíít/W(?»-y iales 
decretos auU^ y^ ningún Vaior 
ni efecto , ahora ni en tiempo al* 
güno,^ como si no^htibiesen^ pasada 
jamas /tales actos ^ y se (giitaseo 
de, enmedio del tiempo ,y-sini o-^ 
bügacáen en mis:"pueblosry aibdi- 
tpsí de qiialqijier»: clase y con-^ 
¿icion:, á ciimqpürlos jú guardar^ 
los. Y como el que . quisiese sos* 
tenerlos , y cóntr&dbcere esta mi 
real -declaradoav tomada con dir 
cho acuerdo y voluntad , atenta- 
ría contra laSvptrerogativasderái 
soberaiaia^ felicidaid de la nodon^ 
y catearla turbadon ly des^sosie-^ 
go^eacñiisreynés, declaro reo d& 
iesa^Magcstad á quien tal dsare ó 
inteptarc, y *qüe colmo é tal se le 
impongai la lisna :dé la vida., ora 
lo exécute deshecho , ora poí es^ 
cjritoi^ jde palabra.^ moviendo^ 


incitando^ 6 de qualquier modtf 
exhortando y persuadiendo á que: 
te guarden y observen dicha C(?«s- 
titucion y decretos. Y para que eu: 
tretanto que se restablece eV ór-r 
den, y lo que antes de las nove^ 
dades introducidas se observaba 
en el reyno , acerca de lo qual 
sin pérdida de tiempo se irá pro- 
veyendo lo que convenga, no se 
interrumpa la administración dq 
justicia, es mi voluntad que en^ 
tretanto continúen las justicias pr* 
binarias de los pueblos que se bar 
Han establecidas, los jueces dé le^ 
jtras adonde los hubiere^ y las aur 
Ciencias, intendente; y demás tri- 
bunales de justicia en la adminis*-' 
tracioA de ella ; y en lo polí^co 
¡y gubernativo los ayuntafi>jento$ 
.de los pueblos según de presente 
.están , y entretanto ^que ^ .estar 


blece lo que convenga guardarse; 
hasta que, oídas las^Córtes que lia- 
maré , se asiente el orden estable 
detesta parte del gobierno del rey- 
no* Y desde el dia en que este mi 
decreto se publique, y fuere co* 
municado al presidente que á la 
sazón lo sea de las Cortes que ac- 
tualmente se hallan abiertas , ce- 
torán éstas en sus sesiones ; y sus 
actas y las de las anteriores, y 
quantos expedientes hubiere en sti 
archivo y secretaría , 6 en poder 
de qualesquiera Individuos , se re« 
cojan por la persona encargada 
de la execucion de este mi real 
decreto , y se depositen por aho- 
ra en la casa de ayuntamiento de 
la villa de Madrid , cerrando y se- 
llando lá pieza donde se coíoqueiu 
los libros de su biblioteca se pasa- 
rán á la real ; y á qualqulera qué 


tfátaií^- iínpeair-. la . extcopiott ^ 
esta parte de mi real decretQ.>id# 
quálquier modo^uelcífaa^Jgual- 
meqiele declaro reo (te lesa Afeb 
g^tád, y qutc^mkáitáím Jfeimt 
ponga H pena dtlariíi^^. y d^-j 
der aquel dia cfesar^ en todbiK) ^ 
juzgadis>$ deí feymo:eÍ .proeedi-? 
inientaen quaiquier dausa qu0 se 
halieopcndiqnté forij/^ía^/d» j^ 
Oonstítuciont, y les ^ne |)0f tales 
oaasÉasrse; halíarto jpí«»o$ , ó de 
quálquier modo arrestados^ no b»t 
biendfo -^(ró móiiyo.. jaimo S€^^ 
latxteyeg^, áéad ánmédmtámeffiif 
]ttiestxy$ eii I^b«tadi Que tH e» m^ 
iDOlinatíd ^ poi" ea¿%ítía.X(kdft (i$f «1 
tóenÉyfeiicrdad deííánacian^iDfc 
oky. eoi Valencia . á 4 ^é /mAyx^ ¡ 4^ 
VSi^íiílVO EL;RBV5t=C*naoiíier' 
ereía^io del Ríer^^ícob et^icídkide 
4ec]$U)ft 4' ^ 4xábiUteU)^:^Ape£Jdlr 
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fiíetite para éste!.zzVcáro óeMa^ 
cíinaz/V 

- De resültai de la publicaqotí 
de este mauiñestov salieroaias gen^ 
t^si ett númefo impoiidef ablé á las 
calles, y prinripiaDon á jíroarum* 
prr e(i los vivas y adatnaciones mais 
gé'ííferaleís ^ expresivos. Seaü«Mint 
taron quando vieroa el retrato del 
señor don Fernando paseada.por: 
las calles tnas principales coorla. 
ftiayor magestad y alegría* Pero 
todo esto fue en el grado mas ex*^ 
tremado quandoivkron que bútror 
{)as se dirigían á la Plaza mayor; 
y que atrancaban con la mayorsch 
lettinidad la lápida de la Constitih 
di3i- De resultas Volviéron/áí rfcf 
6onar los vivas y aclamaciones púis 
todos lo* -4agul(^ dé ModridícY 
fbe ^borrado el nombre de la Qca^ 


kteadasieo él las armas feales«^^Ac*« 
tú continuo sacaron del mismo sah 
. loó la estatua de la libertad , y i fím 
quemada en la Plaza maycnr , /jnla 
Mpkia de la Constitución desjje^ 
dazada y arrastrada por casi to^ 
d^ Jas caHcsientre los; mayotes re-^ 
gopijos.y algazaras. Ea todos Id^ 
edificios y^establecimieoto^jQ^gien 
virtud de la Constjt«c¡ofl se ilft- 
isiahtíntNacivnaleí^ se^borrj^rpnfs** 
t4s:^aIalHrasv y .*e pusieron la» de 
üeahs'y segtín que antes se obser^ 
vaba. Y p^ra coronar la ñesta^» y 
como era razón ^ sé cantó un sor 
lem^ Te Detm en laí iglesias de 
Santo Tomas y San Isidro, y de r& 
sukas üúe colocado el retrato de} 
señor don.Fereando con su guar-r 
dia y aparato, competente en la 
Plaza mayor , y en el mismo sitid 
^^ había: estado Ja lápida de U 
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CoQstitüdoBi^ TarQiihado así esttí 
di4 tan alegre y memorable pa*^ 
^ I tQda^ España^ 3éame lícito m«* 
férrugipír un poco mí relación ,j 
para -hacer conforme 4I título de 
ini tíistoriít rawmülfl' la stguien» 
teryeffeicfor), y probar en Vota 
Ageste- fOaaifiesto y decreto^ qug 
fl^lriiDR) desenlace Je esta reV6- 
hidíoft^ y acerca de haber' anü** 
Udof et selior 4oo Fernando íJa 
Constitución y-demassestabjp€i^ 
imentos^ijue 4« él}^ dimanaban, lio 
1© jQ-oCédido df «11 deseq de máüi^ 
dar sinr restricción ( como por algn-* 
íios se díko); isino del rigor é in- 
discf^ipn con que gl partido li- 
liberal qui$o lley#r á efecto to-- 
do§ 5US proyectos, y singularmen- 
te el celebre (iecreto de 2 de fe* 
Í>rero. , 

Por lel inanifieátodel ^efíor Es^ 
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coiquiz, digmo de todo crédito en 
esta parte, y por los demás resul- 
tados ^ hemos visto que el decre- 
to de 2 de febrero comprehensiva 
ó equivalente de la orden de la 
Regencia ^ que llevó el duque de S. 
Carlos al tenor del anterior dccre* 
to de las Cortes ^ no fue causa de 
que Napoleón enviase Ubre y sin 
responsabilidad algunaal señor don 
Fernando^ puestp que quando volr 
vio el duque de S, Cárfos , ya te*- 
nía orden para ello. Antes bien 
añade el señor Escoiquiz que te- 
miendo las iras de Napoleón no se 
atrevieron á empreiKier su via- 
ge. hasta darle parte del modo 
de pensar de Ja Regencia ^ de cu- 
yas resultas lejos de retractiarse 
Napoleón, vino en confirmar su 
órdeovpara qi^e el se&or don Fer- 
nando regresara á JEspaña sin res- 


ponéabilidad ni traba algunft, có^ 
mo se verificó; 

Estuvimos pues en el caso de 
que cesaron las principales razo*' 
nes en que se fundaban el primer 
decreto de las*C<irtes de 1811 ^lÁ 
determinación de la Regencia en 
llegarse á la ratificación del trata* 
do , y el subsiguiente decreto de 
las Górtes de ade febrero de 1814 
confirmatorio de la misma deter-^ 
itiin^cion. Pues todo el fuerte de 
razones en que se apoyaron era que 
ínterin i^rmaneciese el señor don 
Fernando en poder de Napoleón^ 
debían ser temidas sus astucias, a^ 
sechanzas ó* violencias. Por consi^ 
guiente era justo que la nación no 
aprobase ó ratificase sino lo que le 
pareciese conforme á sus intereses 
y á las relaéiones en que se halla- 
^ con las 4emas potencias. Todo 
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esto ¿rá justo y bien proyectado. Yt 
el señor don Fernando, lejos de lie* 
vario á mal , confiesa que estabar 
persuadick) de las mismas ideas y 
sentimientos, y que en prueba se 
conduxo del mismo modo con Na-¿ 
poleoa y la Regencia de España;? 
Pero vuelto ya á esta noble na* 
cion sin ninguno de los obstáculoi 
ñi temores referidos: teniéndole és» 
ta jurado y proclamado porsü legFf 
timo Rey mucho antes qtie^se!soñia> 
se en formar la Constitución: ha-^ 
biéndosele reconocido también ei^ 
ella como tal, y actistlmente rey^ 
nando enEsp^ña (en^érminos háb^ 
les) ; parecía que tanto la Regencia 
como las Cortes habian de iiabet 
modificado el decreto del 2 de fie^ 
brero , ó quando monos dicho al 
señor don Fernando que la nación 
había tomado aquellas precauci» 
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Aés por su m^yor bien y el de la 
real perdona de S, M, Pero que 
Yié^ádole ya Ubre de las manos y 
asechanzas del Tirano, y sin áni- 
mo de convenir en alguna de sus 
ideas, dexaba en su mano el dar 
6 na cumplimiento al referido de- 
creto , lo mismo que á la absolu* 
ta jura de la Constitución antes ó 
después de llegar á las Cortes. Y 
por últimp qu«tisi en la Constitu- 
ción bahíajtlgunas cosas dignas de 
akerarieó modificarse, ó sejuz* 
gaba que todar se debía anular; se 
fKKlría baoer' de común acuerdo^ 
f la nacicm se daría por muy con- 
tenta. Habiéndose tomado este me- 
dio y prudente temperamento pro- 
iKtblemente se hubieran excusado 
tantos disgustos y prisiones. 

Mas como vieron los pueblos 
uñ tesoíi tan inflexible acerca de 
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noyzñ^m mQdJfÍ6^t:Qií.una tilj 
de el referido decretoDlla Cons- 
timcioij : jcoma yieroo que insis-r 
tian en que al señor don Fernan-s 
do DO se le debia^c9;isiderar libre, 
íii entregar el mando hasta que eíi 
él seno dtl Congreso jurase la Cons- 
titución aun después de destrona^ 
do Napoleón , y ^ue ya no pó- 
diandarrezelo alguno sus astucias, 
fuerzas y amenazas ; dé aquí pro* 
vino que los mismos pueblos y ciu* 
fedés Iclamssen )^ aí 

señardon Fernando qoínoÁ su veir* 
^adero Rey, y qué^^te Itfego bieni 
enterado de las d^^iaias acurrenclM 
no recooQcjese cdriífe), legítimas láS 
Cortes, y menos la: C^ostitucioa 
formada por las antéj^íoires éxtraor- 
dinariasi (i)Quéx©nsc pues de su 

(O £1 ^utor de eita histoci^ oyeAdi) Air 


demásiádd rtga¿ é indiscrcÉótcTOiu 
y no de otfa^Cósa. Y' coa jésta yol- 
vamos á i íitíe^ibr intento: y: rda- 
cion; ■;'■! '■-^'- - 1-^'- ^ s"p r-. f 

gunas veces que la Qonstitucion se había 
ÉnúladQ'por la f«Há^ií^ifl6ip<Hqííé tóieísft 
4^rjutHc¡al^ .Iqs pií^Wos^, pnhlicó uo, folíete^ 
después de ía'veniSa del señor don Fernán- 

£urfícufof deja gg^^tifucm^^ Cádix^ por 
¡as que se pñiehato c&nfUsa^ 'tnútit y pér^ 
fudiaafy ^ mtf^ñ ilá^ipUékktíJ íYi iaíüíndixo 
que «iqofte^ua 5ódi^-^jípj4íLinept^ p?irece sq 
requería ^ára^sir observancia,' primero: que la 
!)áéioiVhubk¿i ' pi^aMfpti mzyoií^ 114a nueva 
Coníitiíuci9p;,^f^cia: -^ue á nías s^ "bubiera 
examinado sTia'pbáia^haéer sin la anuencia de 
, sKi Rét }u^^Sfen^^^<»elaiiíádd baKdias Jojres y 
^g}as 4» líi.an^gua: tercero: qpeaup.supue^ 
tos estos casos, ía' ¿ísma* nacióla hubiera e- 
legido libremeiiteitockos los diputados, y dkí 
doles ppder especial para dicho fin :^ y quar- 
to: que en virtud de la"scfHeV¿hía que se 
iuponia gbxaba eseúcialmenie aun piHrfi €^ 
tablecer #us ley^s fupdatnentales ^ J^ hubie» 
Be después leído y examinado ía misma na- 
ción con maduren para yer^si }ei prft.qpAYí^ 
niente y á mas tan justa qué mereciese ser 
prometida su observancia por un juramento 
tan sotómne^ por ser sabido q^oe para q^e;Bs- 


Pasado el ^ia ii con los ante^ 
cedentes , mutacióíies y alegrías 
^ue seJian referida, al instante se 
«upo que el dia 13 siguiente haci^ 
su entrada en esta Cqrte el seiior 
dón:l?eínando. Con este motivo ik 
villa/ y todos los particulares s€? 
prepararon para recibirlo d|e nq 

te obligue, el que lo prestk áebe súber' f 
entender Ja que jura., Y así habiendo fal^a^ 
do casi todas restas circunstancias, ¿quí^^ 
í{)Odrá'düdat que la Cón$tita<;Íón '6stá bien 
«Halada I Hay mas sobre el mirticalar. En el 
artículo 179 de la misma Cons|ituc¡on . di- 
jeron sus autores r ElRiéjdt M Espaj^h 
msei sefíor 4<m Femando f^I^ que actua^ 
píente reyna. Ahora bien, ser Rey de las 
JBspkfias y feynar actuaSmerite en tÜSSi^ 
5|uando estaba aún en la pri«ion , j lue^ 
.decir qu^ no habia de ser reconocido por 
Jley hasta qne jurase en el seño delCon*^ 
greso quando ya estaba libra y sin teipor ni 
dependencia alguna de los Napoleones; pa^ 
xecé que hay alguna coñtradiccio» de térmi- 
.(K>s,' por no deci^ infracción de la tpisma 
Constijtucion. Porque * el ser rey y réyñai 
actualmente, consiste ca ser «bedecido 7 
ipmndaí como t^L 
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modo qúe^ftt>ni? pluma ni lengua 
pueden es'críbirio y explicarlo dig»- 
ñámente.- La carrefa se designó 
desde el puente de Toledp á la 
pnerta de Atocha (que adornó con 
prtnfior la villa) por todo el Prado 
arriba á la caite de Alcalá , y por 
la puerta del Sol y calle :deCa- 
ipretas ala iglesia de Santo Tomas, 
donde estaba la virgen de Atodia* 
^ desde aquí por lá Plaza mayor 
ál real Palacio* Hasta los más in* 
felices colgaron sus halcones y ven- 
ianaí5,y Ids adornaron idel gusta 
^as delicada y primoroso. Y ú 
esto hicieiron aun los pobres, g que 
no harian los grandes ^ títulos y 
pudientes patriotas? 
- La villa por su parte ^..ademaí 
ílet adorno de la puerta de Ato* 
tha ^ puso.en modio dé la calle dé 
Alcalá un magnífico y suntuoso 


aróo triaüíal subdivididb co otroé 
seis menores , coa varían inscríp* 
ciones todas alusivas á la herojr^ 
cidad de la Hispana y su Corte, y 
al bien iacomparabte que habían 
mos conseguido por vernos libres 
de la esclavitud y tiranía del crud 
Napoleón; y con nuestifo legítinio 
y tan deseado Soberano enmedid 
de su fidelísima corte de Madrid. 
En la Plaza mayor Jas verdule* 
ras y fruteras; los vendedores y 
tragineros, todos ^ todos adorna- 
ron sus puestos, y si no los teniaoj 
los pusieron inmediatos á la misi- 
itta carrera, i Pero con ^ue adoró- 
nos? Esto fije lo mas singular y 
divertido, puesto qofe fue con las 
mismas ^Qores, pan, limones, vei* 
duras, aves, éarnes, frutas y pes- 
cados. Y así, ó de sus mismos pues^ 
tos y caxones , ó de árboles, qiie 


faicieron ttáier al intenta; toéos 
tenian pendieote» sus frutas, aves 
y pescados^ y como en ademan 
de ofrecer si^s haberes y ganaa^^ 
cias á muestro amado Soberaúo 
quando á su frente pasase. Pues 
jasí lo daban á entender las sencii- 
Has y agudas coplas , que los mas 
tenían, aludiendo á la tiranía y 
terrible hambre del tiempo de k^ 
Napoleones. No contentos conesto^ 
pusieron enmedio de la misma pl^ 
za y carrera un arco también triun- 
ial todo vestido y adornado de yer- 
hsLS y flores las mas odorífera» y 
requisitas* xEntre otras posas qup 
habia singulares en este arco , era 
?ufia corona tan bien texida de vec- 
-des y hermosas flores , :que natu- 
ralmente causaba admiraoÍQn y a^ 
legría. Pues estaba peodiepte dp. 
.la extremidad del mismo .^rco con 
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tal arte, que al pasar el señor dan 
Fernando se dexase caer sobre su 
cabeza. En las casas de la villa 
también puso su Ayuntamiento 
otro magnífico arco triunfal, Y 
así progresivamente todo «taba 
hermoseado y adornado hasta el 
real Palacio, 

Con este ligerísimo bosquejo y 
diseño , por no ser dado á mi plü* 
ma, pi brevedad de esta historia, 
darle mayor extensión ni mas vi- 
vos colores, se preparó la invicta y 
fidelísima villa y corte de Madrid 
para recibirá su amado soberano el 
señor don Fernando VII, el que , en 
recompensa de tamaños sacrificios 
y gratitudes , la acababa de conce- 
der que en adelante añadiese á suB 
títulos el de hertíyca^y que su A- 
y untamiento ¿f^a^e del tratamien- 
to de Excelencia. 

TOM. IV. s 


(268) 

Así llegaron las nueve y d¡e2i 
de la mañana : y unos por ver y 
pasear la tan lucida y hermosea- 
da carrera: y otros por salir al 
encuentro de tan amado Soberano^ 
todos fueron desamparando sus ca- 
sas, talleres, oficinas y comer- 
cios, por manera que muchos de- 
cian : Hqy no es dia de guisar en 
casa : comeremos de pastelería , d 
como Dios no^ ayude. De aquí se 
puede inferir ¿qué gentío tan in* 
menso, y quán alegre andaria por 
las calles ó saldriá al. encuentro 
de su querido Rey, pues ademas 
habia infínitps forasteros? Todo el 
deseo era saber á qué hora , poco 
■mas ó menos, se verificaria su en- 
trada. Mas esto era casi imposi-*" 
ble saberlo. Porque en todos los 
pueblos del tránsito desde Aran- 
juez le hacian detener, y que se 


^. 
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deiease conducir por sus propias 
manos en los carros triunfales que 
al intento tenian preparados. Y 
esto por una consecuencia necesa* 
lia ha1)ia de hacer mas tarda ó du^ 
dosa la hora de su llegada* 

Acaso tendría todo esto pre-* 
senté ^l Ayuntamiento tie la he- 
róyca villa de Madrid, quando no 
dispuso igualn^eote otro tarro 
triunfal para^retíWríá S.M. y A. A- 
Porque ademas de la mayor tar- 
danza hubiera sido tal la concu^ 
ruencia por v?r fel carro y tirar 
de él, que acaso^ y sin quererlo^ 
Üubierar sucedido alguna desgracia. 
Debió, pues, ser providencia espe- 
cial el que cnibrasen en coche. ¿Pero 
en qué coche? Esto es lo que pas^ 
mó á varios , y singularmente al 
autor de ésta historia, quando á 

cosa, de las nueve vio llevar por 

s a 
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la calk de Toledo uno de los mas 
hermosos , dorados y suntuosos 
coches que teníanlos Reyes padres 
para los dias de mayor gala y con^ 
cürrencia. Pasmóse con efecto de 
como entre tantas pesquisas y ave*- 
riguaclones hechas por los codicio* 
sos &ances y sus secuaces, y en« 
tre tanto como malrotaron , deshi» 
cieríMi , lleyarcfti y » vendiéfon , se 
hubiese , escapado de ¡ su rapacidad 
y. diligencia una alhaja tan pre-* 
ciosa. ; , * 

En este coche , pues , entr€- 
ronel señor donFerijando y sus 
augustos hermano y tioxioii Car- 
los y don Autopia; al frente- é 
inmediaciones de ViHaverde , que 
dista como una legua de Madrid. 
Muchos de los habitantes de esta 
Corte habían llegado hasta Val- 
demoro y Pinto^ que distan tres y 
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quatró ^ solo con él deseo ¿e Ve? 
á su Rey, vitorearle , y tirar de 
su coche 6 carro si les era perml-í 
do. Pero desde esta salida de Vi- 
Jlaverde fueron ya tantos que no 
se puede explicar. Ni la distanck 
que habia desde Madrid , ni la pe- 
sadez , que era consiguiente tuvie- 
se el coche referido, ni las mas 
vivas instancias que hicieron S.M* 
y A, A. para que lo dexasen tirar 
áQ .las muías , al menos hasta el 
puente de Toledo, nada^ nada pu: 
do contener á un gentío tan fiel y 
tan inmenso. Y decididamente se 
empeñaron en conducirlo por sus 
jpropias manos hasta su real Pala* 
cío. Saéerdotes, religiosos, nobles; 
plebeyos , grandes , chicos y mu- 
geres nodos querían á? porfía tirar 
del coche, (3 al niéno& tener la di- 
cha de besar la manó á Sé*M> 
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y A. A. Así ademas de ver una 
concurrencia y espectáculo tan 
maravilloso , era de la mayor ad- 
miración y placer observar que 
oí se notaban desgracias , y que. 
si había alguna leve riña solo era 
por quién había de tirar del co^ 
che. A unos se les^ caian los som- 
breros , á otros las monteras : á 
unos los pañuelos , á otros los za- 
patos; pero nadie se quejaba de 
iu falta, y todos ciegos y mas cíe* 
gos en tirar del magnífico coche 
que conducía á su tan amado So- 
berano , y en repetir sin cesar , 
como todos los de la carrera : f ^Z- 
va España I ^irftw Fernando VIP. 
¡ vivan los señores Infantes ! 

De este modo llegó el señor 
don Fernando cerca de las tres de 
la tarde á su fidelísima y heróy- 
cá corte de Madrid. Y habiendo- 
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le salido á recibir su Ayuntamien- 
to con el ceremonial y aparato 
que es fácil concebir , y el capi-^ 
tan general don Francisco £^ía 
á entregarle las llaves , hizo este 
tan querido Monarca la entrada 
mas solemne, que acaso han co* 
nocido los siglos por medio de las 
tan hermosas y bizarras tropas ten- 
didas al intento en toda la carre- 
ra ; por el estruendo que causa- 
ban la artillería y las campanas; 
y sobre todo, por los infinitos y 
mas cordiales vivas y aclamacio- 
nes que en aquel acto echaron, sin 
exageración, 200@ fieles españo- 
les, hasta que lo dexaron á cosa 
de las cinco en su real Palacio, 
después de haberle visto dar gra- 
cias al Todopoderoso y su bendita 
Madre en el santuario de Atocha 
con la mayor modestia y devoción» 
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' En aquella noche y las quatro 
siguientes hubo una alegría y con- 
currencia tal por las calles , y una 
iluminación tan vistosa, excesiva 
y general hasta en los barrios ba- 
xos, que sabedor de ello el señor 
don Fernando, y que la querían 
continuar en las, siguientes , man- 
dó suspenderla , asegurando á tan 
fieles y generosos habitantes que 
estaba bien persuadido de su fide- 
lidad y patriotismo , y de su acen- 
dradísimo afectü acia su augusta y 
Real persona. 

Para mas completar estos go- 
zos y diversiones corrieron 6 se 
tuvieron por ciertas en estos 4¡as 
las notíctas de que las turbacio- 
nes y levantamientos de las Amé- 
ricas tan temidos y ponderados 
iban calmando casi enteramen- 
te. Porque los famosos, generales 
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don Félix Calleja , don Josef Ma- 
nuel de Goyeneche y don Joa- 
quín de la Pezuela, aquél en el 
reyno de México , y éstos en el 
del Perú habían dado tales bata- 
llas y providencias, que ya no 
eran temibles los rebeldes. En la 
provincia de Quito y Caracas los 
generales Monte- Verde y don To- 
ribio Montes también han hecho 
los niayorés progresos, y están á 
punto de sosegarse aquellas re- 
giones. Solo queda el escozor de 
los rebeldes de Buenos- Ayres. Y 
aunque quando esto se escribe, se 
teme que hayan tomado á Monte- 
video, debe esperarse sin embar* 
go, que todo tome diverso aspecto 
luego que sepan la vuelta del se- 
ñor don Fernando á España; y el 
entusiasma con que ha sido reci- 
bido, y los grandes refuerzos, por- 
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no decir cxércitos , que está en- 
viando y puede enviar contra ellos* 
Pasados estos dias entre los 
mayores regocijos y diversiones, 
de luego á luego se aplicó el señor 
don Fernando á poner orden á las 
cosas y tribundes , y volverlas al 
estado que tenían en el año de i8o8. 
Así por su orden fue restablecien- 
do el supremo y antiquísimo con- 
sejo de Castilla , la Sala de Alcal- 
des, los consejos de Indias, Or- 
denes y Hacienda , encargando á 
todos el mas pronto y mejor des- 
pacho , y singularmente el de los 
negocios y pley tos délos pobresi 
Pero por lo que mas suspiraba la 
nación era por el restablecimien- 
to del tribunal de la Inquisición. 
y para corresí)onder á sus votos 
expidió también el decreto de su 
restauración. 


(277) 

A mas de estos decretos expi- 
dió otros, é hizo otros actos igual- 
mente ilustrados , políticos y re- 
ligiosos , como el mandar que se 
volviesen los bienes á los regula-» 
res , y éstos á sus conventos ; que 
se guardasen los dias de fiesta sin 
permitir vender ni trabajar, co- 
mo se hacia en Madrid: que se 
explicase la doctrina y predicase 
el evangelio: que no ^e profiriesen 
palabras groseras y lascivas : y en 
fin, visitando por $í mismo, unas 
veces de incógnito, y otras acom- 
pañado , los establecimientos pú- 
blicos , y singularmente los de be- 
neficencia y misericordia, como 
fueron el Hospital general, el de 
la Inclusa ó niños expósitos, el 
Hospicio y otros varios. 


(278) 


- De este modo, españoles , he* 
mos visto el desenlace de esta tra- 
gedia y terrible revolución de' un 
modo tan prodigioso , que es itíe- 
nester ser ciegos ó absolutamente 
incrédulos para no conofcer y con- 
fesar que hay una providencia tan 
suprema y admirable, qual cree- 
mos firmemente los españoles, que 
ha dirigido todos estos sucesos 
de un modo tan singukr y ' ma- 
ravilloso, que nadie podrá menos 
de confesar haber sido todo obra 
y permisión suya, Y que por un 
modo bien difícil de adivinar ni 
precaver se han visto confundi- 
dos y castigados Napoleón y to- 
dos sus partidarios por sus mis- 
mos proyectos y trayciones , ve- 
rificándose á la letra la máxima 
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del Espíritu santo: Que fSr aque-^ 
lio qu^. delinquen los malos ^ por ló 
mismo de xxrdinardo^son vastigados.^ 
Y véase la prueba',; '. . jíí' / . 

Napoleón quisa usurpar k Es-í 
paña tan iniqua é injustamente; 
Pues Napoleón ha tí4o destronado 
por haberse opuestó^^^á su usurpa- 
ción tan heróycamente la Espa- 
ña. Napoleón dixa^^cónima arro- 
gancia pr<;)pia de 4inchóníbre que 
no conoce Dios ni^religion: ^'Que 
los Borbones no podían rey nar jsa 
Europa ^ quanto ,m»s en España v 
por k) que tenia decretado ¡Repo- 
nerlos jde^sHsritronosi'^rPues Na-í 
poleon y sus hermanos sé han?vis5 
to despojados de los .síiyos por ps* 
tos mismos Borbones V á -la^apó^ 
tencias qtie han tomado ?£i defen- 
sa. Napoleón en el año- de r8o8 
abominó de la dinastía de los Borr 
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bones. Y en el de 1809 se eolaz6 
con una hija de ellos, creyendo 
por f^ste medio enseñorearse coa 
mas facilidad de la £spaña y de 
la Europa. ¿Pues Napoleón ha ve- 
nido á ^r destruido en 1814 por 
el mismo emperador Francisco de 
Austria y Ik>rbon , con cuyo au^ 
xílioó neutralidad costó siempre 
por raactfi: ddl^supuesto jaiatrimo*» 
nio. Napoleón idestronó tan injus^ 
lamente á Gustavo rey de Suecia^ 
y para succederle preparóJal prín- 
cipe Bernadoie 9 como bereitero 
de aí(|uel rey no ^ creyendo tener 
por'est^e medio el mas^seguro pa^ 
ra conquistar la España y ia Eu- 
ropa. Pues Napoleón se h^ visto 
abandonado de este mismo princi- 
pe , y asegurando á los aliados que 
no dexaria las armas hasta depo- 
nerlo de su tiránico trono* Napo^* 
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león emprendió la conquista de la 
Rusia, y creyó llegar hasta Pe- 
tersburgo su corte , y aun destro- 
nar al emperador Álexandro. Mas 
Dios castigó este orgullo y pre- 
sunción de modo que los rusos, al 
frente de su Emperador, han ve- 
nido hasta París , donde han con- 
seguido con los demás aliados, 
verlo depuesto de su tan soberbio 
trono. Napoleón y todos sus es- 
critores y partidarios no han ce- 
sado de calumniar y hacer odio- 
sos á los ingleses para con las o- 
tras potencias. Pues Napoleón las 
ha visto en su fin tan unidas con 
los mismos ingleses por una armo- 
nía y tesón tal, qye al fin han con- 
seguido dar en tierra con su colo- 
sal poder. Napoleón asesinó alevo- 
samente al inocente duque de En^ 
guien, único vastago, que á ma-* 
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no pudo haber, de la preciosa vid 
de los Borbones franceses, cre- 
yendo que así conseguía arrancar 
y borrar hasta su memoria , para 
que no volviesen á reynar. Pues 
Napoleón ha visto coa asombro 
restituidos los Borbones al mismo 
trono que él y sus antecesores re- 
volucionarios quisieron extinguir 
tan cruel é injustamente. 

Napoleón fue enredando en la 
red de su tiranía á todos los prín- 
cipes de la confederación del Rin^ 
y hasta el rey de Prusia y toda 
la Olaiida. Y por estos años los 
hemos visto servirle para el ma- 
yor engrandecimiento de su im- 
perio, y aun para hacer mas cruel 
la guerra de España, Atendidas 
todas las circunstancias , y el ab- 
soluto imperio que aquel Tirano 
tenia sobre ellos , parecia , que 


(283). 

6 no se volverían contfa él, ó ca- 
so sería después de haberles hecho 
padecer y sostener la guerra en sus 
estados , para entretanto fortificar 
y abastecer los de su imperio, y 
por este medio hacer la guerra 
mucho mas cruel y duradera. Pe- 
ro todo casi le ha sucedido al re« 
ves. Y estos mismos aliados ^ que 
el Tirano los miraba como pea- 
nas de su trono, lo han desampa- 
rado en un momento, y vuelto sus 
armas contra él , y con tal efica- 
cia, que han conseguido poner á 
sus pies al que queria tenerlos á 
ellos. 

Napoleón y sus anteriores re- 
volucionarios se propusieron ex- 
tinguir la Religión católica de Je- 
sucristo. Para mejor conseguirlo 
creyeron que íes era conveniente 
quitar de por medio á su vicario 
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el romano Pontífice, á aquel Gran 
Lamma , que ellos decían solo a-* 
doraban neciamente los fanáticos. 
Despedazada la Iglesia por un 
cruel cisma , y dispersos los car- 
denales , contaban plantar los in- 
crédulos las máximas de la impie- 
dad sobre las ruinas de la misma 
Iglesia. Con el arresto y muerte 
del virtuoso pontífice Pió VI , no 
consiguieron sino en muy pequeña 
parte su intentOr Pero por lo mis- 
mo Napoleón se propuso , y aun 
se lisonjeó poderlo llevar á cabo. 
Y así conduxo casi arrestado has* 
ta Fontíneblau al actual pontífice 
Pío VIL Allí lo ha tenido sin co- 
municación , y recibiendo los ma- 
yores ultrages y desprecios, qual 
si fuese un facineroso 6 malhe- 
chor. Pero aquella mano , en ver- 
dad todo poderosa y divina , que^ 


aunque invisible á nuestros ojos^ 
libró á san Pedro y san Pablo de 
sus mayores peligros , trabajos y 
tribulaciones^ y prolongó su vida 
hasta el puntó determinado en sus 
eternos designios /há preservado 
también á Pió VIL Y para mas os*- 
tentar su infalibilidad y poder, pa- 
rece que há dísptíesfcr la vuelta 
de tan perseguido y virtuoso Pon- 
tífice á su cátedra y estados por 
un modo ó medio que el impío 
Napoleón acaso juzgarla imposi- 
ble. Sí, él pusor á sü,hcfrmano po- 
lítico Joaquín Mui'aí sobré el tro- 
no de Ñapóles^ qreyendo que se- 
ría una de! Us coíunnínaá mas fuer- 
tes y auxiliares de stí tan podero- 
so imperíoé Mas él íia visto con 
la mayor coflfijsíori y asombro que 
este su mismo heriíiano y prínci- 
pe , no solo lo ha desamparado, 
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sino que ha vuelto sus armas con- 
tra él en tiempo cabalmente que 
mas habia menester de su ayuda. 
Y lo que mas debió herir el or- 
gulloso corazón de aquel Tirano^ 
fue ver al mismo Murat dueño de 
Roma y de aquellos est^idos pon- 
.tificios que él tan iniquamente ha- 
bía usurpado. Pero sobre todo, que 
el mismo Joaquín Murat escribie- 
se al santo Pontífice, diciendo: 
^*Que sus armas no ocupaban sus 
estados para dominarlos como so* 
beranp , sino para ponerlos á to- 
da su discreción en el momento 
que á ellos llegase el santo y bea- 
tísimo padre (como así lo lla- 
ma) Pío Vil.'* Así aquel cruel y 
orgulloso Tirano vio, por unos 
medios tan contrarios , puesto ea 
plena libertad de regresar á sus 
estados á aquel misipo. virtuoso 
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Pontífice V á quien él así habiá per- 
seguido y maltratado. 
' El inipÍG Napoleón y otros mu- 
chos de sus secuaces se jactaban 
que les sefía' muy fácil destruir la 
Religión católica de Jesucristo^ 
por creer no era más <jue inven- 
ción de un hombre iluso, fanático 
y ánñgo de hacerse memorable en 
su tiempo , y que sólo la habían 
seguido y profesado, y al presente 
lá-séguián y profesaban otros se-*" 
Alejantes por ser Unas personas mi- 
serables , ignorantes é imbuidas 
malamente en semejantes máximas 
y credulidades. Así decían estos 
impíos novadores que ellos irían 
mudando toda la faz del mundo. 
Sí: se gloriaban que á vuelta de 
pocos años la Religión católica no 
sería conocida ni respetada mas 
que en el nombre* La persecución 
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£[ue ha sufrido la Iglesia católica 
en estos desgraciados tiempos m> 
§e puede potpparar por ci^tos.res- 
petos con ^quella^ tan qruele$ de 
los Nerones , Poipicianps « Pecios 
y MaxjimianpSt Pero por í6tros ca- 
^ no peoier^ d^ir que de aígun 
njodo b* 3ÍdQ sino tan fuerte^ al 
nienos jnas imldiqsfL y temible que 
^uell^s, jEptpnces al fin se trata- 
ba de QQtiísBav í> negar Cierta-. 
Hílente ^ fe y religión de Jesucrís»- 
(o. y como pmr^ esta alternativa 
no ?t daba jnpÜQ , aquellos fuer-^ 
tes y piadoso; fiele; se preparaban 
par;^ jsiifrif pl partirio y y Dios 
milagrosamente los spsteni^ y con* 
fortabay Ahoy^ jba sido por ^l ex^ 
treipo opuestOf^lp o)3ligar con ri- 
gor i I9 cr^enpi^, la iban hacien- 
do vana pstos povadores^ promo* 
yiendo ^ mejor premiando la to- 
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íerancia absoluta y el desarreglo 
de costumbres y pasiones, dicien- 
do y añadiendo con descaro , que 
ellos no litaban mas que á purifi- 
car la religión de ciertas supersti- 
ciones con que se practicaba ; que 
Dios no se cuida tanto de nuestras 
cosas ; y que si nos ha puesto en 
este mundo , era para disfrutar de 
sus delicias á todo nuestro placen 
Así era consiguiente que suprimi- 
das las órdenes regulares , perse'- 
guidos , despreciados y disminuí* 
dos los ministros del Altar y to- 
dos sus usos y ceremonias , se vi- 
niese á parar en una ignorancia 
universal de las máximas cristia- 
nas; ó al menos en reputarlas co- 
mo indiferentes, (i) Y entonces ya 

(i) Sobre la certeza' de estas ideas y que 
oo son supuestas ni exageradas por el au- 
tor 9 pueden verse los últimos capítulos del 
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coiitaban por segura la victoria y 
la destrucción de esta misma Igle- 
sia cotólica» 

Parece con efecto que las fu- 
rias del averno <, mancomunadas y 
dirigidas por su gefe/ban echa- 
da el último resto y sugerido estos 
insidiosos medios á sus ministros 
los libertinos de estos tiempos, 
para dar por tierra con la Religión 
católica de Jesucristo y su santa 
Iglesia, si á las fuerzas y pruden- 
c^ia humana posible fuera» ¡Medio$ 
insidiosos y los mas temibles me 
es forzoso repetir! ¡Pero no! a- 
quella eterna , infalible y todo pO' 
dierosa verdad que dixo: que su 
iglesia permanecería visible hasta 
la consumación de los siglos como 

]^apoleon , y sobre todo el discurso subsi- 
guiente y original de los fracmajones y JÍt 
b^f ciaof ina4rile$9$f 
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vna ciudad edificada sobre el mas 
alto monte ; y que las puertas del 
infierno no prevalecerian contra 
ella; ha vuelto esta misma iglesia 
y religion4 su mismo estado. Podrá 
sufrir otra persecución tan fuerte 
y mas i:ruel ó insidiosa, pero solo 
servirá para volverla á su mayor 
observancia y esplendor. Pues por 
lo que hace á los españoles el sos- 
tener esta njisma religión ha sido 
una de las causas mas fuertes é im- 
pulsivas para derramar su sangre 
y pelear tan obstinadamente con- 
traías armas del Tirano impío, que 
al fin lo han visto vencido- 
- Ahora bien , incrédulos , filóso- 
fos y políticos meramente huma- 
nos , los adictos á la secta de los 
fracmasones y todos sus delirios^ 
decidme : ¿queréis pruebas mas 
irrefragables de que hay un Dios 
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Único , todopoderoso y justiciero^ 
que se dignó enviarnos á Jesucris* 
to su único hijo para rescatarnos 
de la esclavitud del demonio, ins- 
truirnos en la verdadera fe y mo- 
ral, y fundar su santa Iglesia se- 
gún y como lo creemos y c" ' j- 
samos los fieles españoles y todos 
los demás católicos? ¿Vendréis o- 
tra vez con vuestras chufletas é 
irreligiosos donaires para darnos 
á entender que no había otra ley 
que la de la fuerza y libertinage, 
y que teniendo aquélla y promo- 
viendo éste en tanto grado, los Na- 
poleones serían invencibles segu- 
ramente? ¿Tendréis valor para mo- 
faros de hoy mas de las sagradas 
escrituras, y tenerlas por parábo- 
las ó patrañas forjadas para aluci- 
ear á los crédulos que cierran los 
ojos para no divisar las luces que 
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despide la hueva filosofía? Dad 
yna ojeada coa imparcialidad y re* 
flexión sobre estas mismas sagra- 
das escrituras: leed algunos de sus 
pasages y profecías: cotejadlos coa 
los sucesos de estos tiempos^ y ve- 
réis comprobadas en todo y por to- 
do sus divinas n3á;xímas y profe- 
cías; y que si Dios consiente y 
ensalza á estos tiranos, no es mas 
que para ^ue le sirvan de minis- 
tros para castigar á los puebbs 
y sus reyes, ó á la execucion de 
sus mías altos , y para nosotros 
imprevistos designios. Leed , os re- 
pito, algupos pasages de estas san* 
tas escrituras, y no podréis menos 
de convenceros da su absoluta in- 
falibilidad y certeí^a. Leed entre 
otros las profecías y discursos de 
Daniel , y veréis agriamente re- 
prendidos el despotismo y la tira^. 
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nía, y amenazando con la ruina 
y los mas terribles castigos á los 
que gustan de semejante imperio. 
Allí veréis como se da á entender 
que aunque muchas veces parece 
que los emperadores y los reyes 
pueden lo que quieren ^ no por esto 
deben querer todo lo que puedeni 
y que su primera obligación es go* 
bernar á sus pueblos con la posi- 
ble moderación; paz y justiciaba-, 
teniéndose á las máximas de la 
santa religión, y á las leyes y cos- 
tumbres fundamentales de sus mis* 
mas naciones. Leed otros varios 
pasages, y en ellos veréis altamen* 
te reprobada y abominada así en 
los pequeños y los grandes, como 
en los emperadores y los reyes la 
mala fe, la perfidia, la usurpa- 
ción , el dolo y la trcycion, y qi^e 
rara vez quedan estos enormes de<« 
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litos sin su castigo merecido. Leed 
pues bien estos pasages : cotejad- 
los con los del dia , y veréis que 
Napoleón, después que intentó u- 
surpar tan injustamente la Espa- 
ña, apenas ha tenido gloria algu- 
na , y sí una serie tan continuada 
de plagas y desgracias que al fin 
le obligaron abuscar al mismo;se- 
0or don Fernando y decirle: Las 
circunstancias en que se halla mi 
imperio y mi política me hacen pen- 
sar acabar de una, vez los negocios 
de España : que fue lo mismo que 
decirle como otro Faraón á Moy- 
sés^ anda vuélvete en hora buena 
á tu rey no á sacarlo de la escla- 
vitud en que yo pretendí tenerlo; 
que ya confieso que no hay aquel 
muro de bronce que yo pregona- 
ba lo impediría. Cotejad el sucer 
so del Patriarca Josef : vedle ven- 
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didopor sus hermanos: vedle lue- 
go ea la gracia de Faraón: y des^ 
pues calumniado y arrestado por 
tanto tiempo : y notad sin embar- 
go como nada pudo impedir, que 
quando menos lo pensaba saliese 
de la cárcel á ser ^ por decirlo asf^ 
el dueño de todo el Egipto. Com- 
parad este portentoso suceso coa 
ei de nuestro don Fernando , y 
veréis casi un mismo desenlace. 
Calumniado, arrestado y proce^ 
sado en el escorial de un modo 
que ya parecía no le esperaba mas 
que la muerte. Mas Dios le libró 
tan prodigiosamente. Pero para 
mas probarle permitió luego qué 
por su inocencia fuese víctima del 
pérfido Napoleón , y cooducido á 
la otra prisión de Valencey, don* 
de según la prudencia huníana pa- 
rece que no habia medios para ^ 
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cario 9 ó ea caso sino á vuelta de 
muchos años. Mas al íin , quando 
menos lo pensaba, llegó el segun- 
do copero ó mayordomo de par- 
te del segundo Faraón á decirle, 
que podía regresar al mando de su 
generosa España sin restricción ni 
reserva alguoa. Si después de unas 
señales tan visibles de que Dios 
tiene destinado á este Príncipe pa- 
ra que reyne en España , todavía 
insistieseis en maquinar alguna co- 
sa contra su persona y nación : si 
todavía os empeñáis en desacredi* 
tarlos ; tened por cierto que ade- 
mas de acarrearos las maldicio- 
ne^s de los presentes y venideros, 
nada adelantareis, pues aquel mis* 
mo Dios que preservó á un Moy- 
sés y á un David de todas las fuer- 
zas y asechanzas de un Faraón y 
de un Saúl , preservará también á 
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este Príncipe hasta el momento 
designado en sus eternos decreto»; 

Ahora bien , pueblos y sobe-^ 
ranos de España y de toda la Eu- 
ropa, ¿queréis prueba mas clara 
de esta divina providencia , y de 
los medios, al parecer tan impre- 
vistos, con que nos ha librado del 
tirano yugo que nos amenazaba? 
Yo no tendeé la dicha de que mis 
escritos lleguen á vuestras manos» 
Mas por si así sucediese, voy á 
haceros la siguiente reconvención 
y exhortación amistosa, median-* 
te á que los tiempos y sucesos se 
retraen con frecuencia, y por lo 
que pasó en unos , debemos pre- 
cavernos ó escarmentar para otros. 

La aciaga revolución de Fran- 
cia debió consternar á todos los 
pueblos y soberanos de Europa, y 
mas luego que vieron tan injus^ 
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taméQfte3 detapitado^ ^1' Virtubsoí 
Luis XVi* Si entonces, todos i hü- 
bieraniimdo y combíiiaBio bien su| 
fuerzan jcoátm la Fr&t^ciávfaabriá^ 
^o:segiif^:su ^baiámientQ. Pero 
eotró da discordia emie^sios oes*' 
mos soberanos , y en. vez dé aba^* 
tir la Francia la hicieron; mas pu* 
diente y orgullosa^^l^tae' mísrwo 
poderle fue después causa, di? ai 
desunioHí Y si ant«sí de \?olv!er Bo^^ 
ñaparte, dé Egipto , y apoderatjse 
del mando, creándose Xllonsul^ los 
gabinetes .y soberapos) dé Europa 
se hubieran vuelto en perfecta cor 
alidon qlintra la Frz&tí^ , habría 
recibido la ley eniunjafirdcpregUí- 
lar á memos *costa que %n esta úl^ 
tima alianza. - ' v. ' Li . : ^ 
i Pero se dexaron pasártambitaj 
aquella coyuntura^ XNa^wleon,** 
podprádo de la fuenía armada xie 
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laFranda/ycteila-Italia^ s^ftriá eil 
€l necto pnoyccto de liaiíeÉse su-s- 
perk^r á lásyieüifls:])otenciasy aua 
doínix]^rlás.n iiíáis sfsttidas), las in-^ 
«rigas. ^ k)s sobornos mas ctimiaa* 
les^ y imstiir ios gábinetiásniíás re« 
«ervadbs, todo lo.ptiso en movi* 
«líenton para mejor jconsí^uirlo. 
Abatido jel^oder de la Austria ea 
la batalla de Marenjgoj^ se propu- 
so-Napóleonfabatirlo masi^ya que 
no pudiese ejctíaguirló. Socaoior de 
quéil faaJstí&tsidbíél inspluado y a^ 
graviada\^ emprendió en. 1805 la 
expedicdoíi pontea: ia Austria* Rin- 
dióse 1^ piaza^. Ulmay y üegó 
«ÍBno'yivfctoarioso hástá ¥ieiia y 
Añsterlizr Aquí de nuevo- tío óom^ 
prometido todo su poder ^: y muy 
pf óxímo á? su ruina si, hts tre^' po- 
tencias-de AtiStria , Rusia y ?rm 
sufichubferanjiropuestouirir^ co: 
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mo. debieron. Pero la Prusáá se 
maetuvo pasiva al tiempo mas 
críticcH. Y ganada? por Napoleón 
la batalla de Auat^rüz , . consi- 
^úó con eifecto íabatir mas á la 
Austria y y desunirla de con la 
Rusia. 

Al siguiente de 1B06 empren-» 
díó aquel Tirano la expedición de 
Prysia. Y la Austria miró con in- 
diferencia su ruina, como en el 
año. anterior aquélla habia mirado 
la^ de ésta. Vino tambfen en so* 
corro de la Prusia la Rusia ; pero 
á tieíiipo que isolo pudo impedir 
311 total ruina. Hic^onselas pa- 
ces de Tilsit , y el Tirano , cada 
vez illas ufano y orgulloso-, voU 
vio sus armas contra el Poniente 
de Europa , contra la España y 
Portugal, reynos para él y sus pror 
yectos tan desdados, y ya de lar- 
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go táempó délmeádoi; en 'sy am^ 
biciosos plañes. A trueque de íeá- 
lizarlos, no repaíó eii hollarlas 
mas justas leyes y los tratados ma¿ 
solemnes /ni faltar á las palabra» 
mas sagradas» 3axo los pretextos 
mas insidiosos entró sus alevosas 
tropass en la inocente España, su 
nías una aliada! Corrió lu^o eb 
velo de sus traydorés intentos , y 
para hacer mas segura la conquis- 
ta de esta generosa nación , apri- 
sionó tan traydora y baxamente á 
su ilegítimo' yí querido Rey* 

En circunstancias tan prítíóas 
Y apuradas cónáo se hallaba^ 1^ 
España, creyeron el Tirano y o- 
tros muchos que ,ya la tenia á su 
discreción. Pero engañáronse de 
cabo á cabo. Esta nación se acor- 
dó délo que fui;* se enfureció de 
reperite ^ corao^et ieon / al ver tar 


Iftana pef fidia é ÍQgrafittid; y juró 
inorir antes que sqcümhir ni suje* 
tense al Tirano;í Éste puso eotoní^ 
ees en movimiento: todas sus as- 
tncias , armas yvsobornos. Á vista 
d^ e^to $e h^cia más difícil y arries: 
gada la causa de la España ; pe- 
ra ppf lo mismo esta fiel y gene- 
ro^ ^ftCion redobló ms esfoerzo$v 
entnsiflsHiO; y patriotismo.. Quanr 
tos (Xñas reveses^ y desgr aeias^^ ha 
sufrido ^ mas fijroae y constante: se 
ha; nfK)5í:rado ^ hastia que ^al fih ha 
tenido lít gloria rdedisminuit en 
isii torrado los íítttflaerosos leKér-í 
9Í$^ iú tiranoNapoleon , que es^ 
to biw ya entrar eo cuentas áílaá 
otr^s pQtencks^/yíxeunirjei desuna 
vmi para, dar en tierraí conoum 
monstruo tari sanguinario y dévo* 
radorrde la humanidad Lo han 
conseguido con efecto; y laEu- 


ropa ha: piincipíado á lograr d* 
unac paz é indepciídcpcia^ v de que 
dos años antes estuvo expuesta' á 
quedar privdda'eoteraimnte. 

A Vista de^dsto^ gabinetes y so- 
beranos de lá Europa, ¿permaríe- 
cereis en otra^ ocasión semejante 
tan iadiférehttó y desunidos ? ¿ De- 
xwwis^que una if¿(áak tan monsürua- 
sa, qye un tiránbxomo NapoléOa 
levante la cabejta^^de un modo tan 
agigantado qtfe^os^asombre y sujeté 
á todos? Sí , í^i«i 4«abíéndolei?ioer* 
to ó" hecho ^prisioneros lá ^pa* 
Sá con sus fin¡(38 rallados los IfiK 
^eses y portugueses itias ^^^ 6od8 
hícmíbres de los mas veteranos y 
iigtierrid^s,4odav4a os hábei«^is- 
va en' tanto ^puro y comptomi-* 
so, ¿que hubiera sido si ^Bsea^ ge^ 
nerosa nación , en veE de cotítirá- 
decir ^ htibiera protegido :ia$ ara* 


bicioste : -tnitos de aquel Tirano ? 
Probabtemente itodo^i habíais : tégr 
nido ^«j^a^iac bagoí ísür yuga- ^ 
tif ajníac'>Itepues dpi.tElfi$] javiisos 
y es(^tx:auem0s.^ .^msTfaar^his^^ 
sirles 4itti¿aúír.yolver^i^.á enoént!» 
der^la^érra^ y déríramar.4a£pi'eí 
cíosa: aat^goe de . vuestlnoabvasalloa 
por la simple posesión de una pla- 
za, de una provincia, y aun de un 
rey no? Si así lo' hicieseis'^ ^^^teipe^, 
temed la ira y venganza del mis- 
mo Dios todopoderoso ,y^]us|ícii^.^ 
ro , que con la misma facilidad que 
ha levaníadq y abÍifi4AV.PP^ sus 
altos juicios á Napoleón, con ki 
misnia Ip^dfíí, vplvérl9^,^á^^^^^ 
decer«(.i)4 i¿ á otro t'irai!ia«jüiv^ 
lente'-"'^ '"'^-^'^ " * " ' ^'^ '^^''' " 


•:::rt 

9V 


(i) Siasí me explicaba €iY' fitie« de "st^ 
tiembm "delato antiédói?,Tyq^<í: -deberé de^ 
cir ahora vieodo á este mismo Tirano otfa^ 
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\ Pufil^l(«4pAmérica id^a es mi 
5lümá4 jylítóigjtómi íengCRfc^ Pero si 

cuchadmtíafn :|íoco, y.mÉásom á&s.^ 
eti|fatíave|s2diaias falsas ides» que 
os ba»>hkalii»rconccb¡¿ imttdios pá^ 
pelesdhcendiarios y jrevtolti^oa qtié 
00. sd2Kdesd&:esta £oite;$ • ite^uéís 

;;: ; mr nh roí ^' "iT :;/::. ií^ ^^í i<* 

vet left' £fitti|>át!at. |afecendi6iídp ^Béúztti^ ^6n 
Tt^asfifixpzü. l;[^;prepÍQsa s^ngr?. í^t".a • ¡P^- 
•i6' ¿61' P^' nóas qüe^el prociíre* la división 
eme lid beifissr pmen^s y '$úi étír¿e&: per 
njas ^ue ^n ellas suscite alborotos, y ^c val-. 
g¿;~<roitfe'-g!ífe'i de todos los francmasones 
.^ispsL tliabiim íiútzs^ jdo.'. penditlri 'Píos 
cuQ si^an tajL íd¿^uwda$", conpo.Ja .yez pa^-» 
da. \ 1 cáscf <^ así' por ^fluéstVos pecados* lo 
H^rnii^ese^ f$f9rláule esperar qÚ6t^a 1^ £^ 
ía, jen¡en<k) surqijeridq Rey-L ^J fr§;ite, y 
córrigiííñÍR) -su^ c6étütiíbrés'^ triunfase dé 
a<^eJ .Tit)aD©*rI)lcs ^ot^svÁ íltpf i|üitiós ^y 
Doestros delitos lo podría engrandecer otra 
V^ ; pero solo sería para acrisolar* y cono- 
cer á los fieie?,» á su Dios^ Patria y Rey 
de jentre ^(&s iagéleis: y ;íi«í -el trhiíífo siem- 
pvf) seria uíí^xr^zy por lo miento mas glo«^ 
imo-: '. '• ,;' \ ■ . Oí.:,.; .. " . . 
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que. entraron los^ Napoleones, sino 
lie^e Cádiz y otras partes ^e os 
han dirigido cmiei fin de poneros 
oniinsurrecciaOvbaxoel especio- 
«p> pretexto útí haceros feiice^ , 11*- 
hc^Soé independientes. 1 Tened j)or 
cierto lo mismo qiie.os dixe en mis 
COteftAtacios: ifuoilos que inatan^ 
4eseañ y aspirsui á estos nueve» 
gobkrnos son unos hombres revol- 
tosos^ ambiciósósíy egoistas, que 
con pretexto de procurar la felici- 
dad de los otros^ no procuran mas 
qué Ja. suya;.sacmficando de or* 
^iaatlo á sus ivileairésentimientos 
i Jos que sé' les: figuran émulds^de 
$iis pretcnsiiMiiies^Qiií todoyaijpje- 
Ups qi^les ayüdaú áfc^nemarla 
aiebehon; Si, tenéis vuestras quejas 
Inasó menos fundadas contra* Iq; 
vireyes y denms^ftopleaflosí^idéjwy 
tn adelantetseián oñias^ y protegió 
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das del modo mas eficaz por nmss- 
tro. amado soberano el señor doa 
Fernando Vil y. sos rectos minis- 
trós.Si baxo el góbiiornode tan ama^ 
ble y jñfitificadoiJSobérano ^sí^oit 
las^tecaüciones.que topiará deen^ 
viar ciertos visitadores , sin que 
los^émpleados) la sepan ó puedan 
evitar^ para que celen sobije su có¿^ 
ducta : si baxo el: goiñern^o dé úa 
Rey ^ que tan yisiWémente nós há 
destíbado la Providencia : si baxo 
este Rey , que diariamente oye á 
•sus vasallos cdnjun^ afabilidad y 
ÚanezaV qual pudiera u» padre á 
sus hijos: si ±)axd un'Moüarca tafí 
justo y religioso o ?qiw ha dado el 
.pirimer exempio de ^reforma por 
su misma persona y palacio, no k- 
grais. estar bien gobernados, tened 
porlcifertoque qodD^eatareis aunque 
tuvierais uoo ¿a cíáQda provincia ó 


ciudad; Pequeña. eir«í', y e^ res^ 
pccto de vuestras 'vastas regiones 
é islas , la de Sicilia £ liiucho "ttíaS 
reducidas eran las islas^dejGretiá^ 
donde ;ñorecierow^C¿<i36fellos ^abiói 
y aqtkttüás leye^ (jütttJsm la adntí* 
ración de nuestros látósi Y siQ em- 
bargó , notad qué én todas ellas 
hubo. tiranos vcuy^s.crueldades y 
tiranías íestrenieceby constefnaá 
solo al .oirías; TEeittd; pre^mei lo 
niisniaque dixeiefe mte comehta- 
ríos :r^! Que todos lDS::exlremos soif 
vígíososí; y que l5i-;esiteniib]e el 
djespotismo de ün rcyió de uri ti^ 
rana^.taaibien Ibesvó-acasomasi 
el dfil-píueblo qaajldóí^rdmpé^lcfS 
diqne? tíe lá subordiriáúipn, ^ ncí 
se rde3Cangobem;ar por Ja razofi f 
las leyes ^ • porque Wfíú^ eV á^pú^ 
tismó^y> tiranía de ordinarto ^sóti 
penasí forrespoíidíente^ á Ips v^ 
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c^5 y 4^?a9a3egio dr'los: ihi¿^- 
ísas pueblm^Quando las costum* 
;bx€is de éstos sóa> arregladas á las 
^Qáximaa dd. jevangdio <y ,de los 
pi^&Cieptosd^ Decálogo^ que son 
169 mejores: le^ y coristitudx^s^ 
4e. pocas ottas $e . necesitan ; por- 
^e^eotonces Dmsda á los misnios 
pueblos príntípes^.reyeffiyiniriis- 
fsXQS que. Las^gcbíernen coniáina*^ 
ypr Justicia y^modlsradióQ. 'r, . 
: FraQGescís.i alim de estahi^to- 
ría> me es foszstío: répetiro$>I&: que 
^jxf ,en*eLN»pdeon 6 doir-<j^x6- 
te^ de; la Eu]^a:/^Que mis^ sátl^ 
;ras^ y i^ecoiiyencibnes de; ningún 
modo se d¿dgen;^á' los ifratuieses 
buenos^ lealtó.y, fcristiantós ; por- 
que sé muy bien que. qu^txkr una 
nacioo tieofi.la desgracia xte $er ti- 
ranizada ,: tíeirAh mlUoñes^de al^ 
( n^^ pot «semldct) están ^ia»en- 
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do pot niil que al lado del iitññú 
tieqen €l palo y el malulo. Si en 
algunas parte[s hablo con dema- 
siada acrimonia; cohtífa los fran^ 
ceses,: es fácil conocer que prin- 
cipalmente lo hago por aquellos 
que han ; venido 4 maestro sue- 
lo capitaneados ó de orden del 
impío y. cruel Napoleón , ó los- 
que dentro de Fraiida en todo y 
por todo seguían y: protegían áus* 
tiránicas ideas. ¡Exemplos y es- 
carmientos de los mas terribles ós, 
han dexado vuestra aciaga revo- 
lución y el tirano Spnaparte! Mas 
si desde ahora peteáseís y obrá-^ 
seis de diverso niodo; si fuései» 
fieles á Dios, y á vuestro nuevo y 
legítimo Jley; tampoco es níii áni- 
mo dirigir ya contra vosotros mis^ 
reconvenciones y áxneiiazas. Mas 
si así no lo hici^^is, ¡temed no 


apuréis la i» é ífldignafeion. divi- 
pa , y deis^, lugar á que descargue 
sobre vosotros: y la populojsa cor- 
te de Pad&ix>da9 sus venganzas ! 

Y y olvieoáo la palabra acia 
vosotros, pueblos de España, ^ du- 
dareis por ua momeiito que debéis 
4 Dios y ala intercesión dejsu ben- 
dije Madree feaoi 'grandes y singu- 
lares favores? ¿Con nuestras obras 
y malas ©íwtutjíibrés provocare- 
mos otra vez sel ?ra y venganza ? 
¿daremos mángen patrá que nos 
vuelva (á ca&tigar con los terri- 
bles.dzotes^de. Iftíhambíe j la pes- 
te y. la guerra? ¿Podremos me- 
cos de enmendarnos á. vista de 
unos castigos tan exemplares, y 
darle las mas. continuas y cordia- 
les gracias, por tamaños beneficios 
coiAo nos badispensado? 
. . Y vosotrps^ nobles ^^ei^rosos 
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y herpyCos habkantes de Madrid, 
¿olvidareis Ip qué ha pasado ea 
estQS.seis años de tan terrible re- 
volución? ¿no ccMitareis á vues- 
tros^ hijos ysijcc^ores-para que és* 
tos lo hagan álm suyos , las criicr 
les guerras , durísima tiranía^ ham- 
bre y peste que habds padwido? 
¿oo les dirdsrque todo pudo pro- 
venir de la disolución y desarre- 
glo de costiMobrca^ en que se ha^- 
Uaban muchos 'habitantes? ¿no les 
exhortareisr á una reforma gene- 
ral de todas. éU^'para aplacar en- 
teramente la ira de Dio¿? Yo así 
lo espero , y que por este nredio 
gocemos baxo ióSi'eyí^dos del se- 
ñor don Fernando y sus :súcceso:- 
res los mas psD^tíós, flarsEientes 
y piadosos; De ; lo contrario. ¡ te- 
naed la ijradelDiesiveÉigadccrd ¡Sí! 
Madrid en una centuria de años se 


ba vi^o dos veceá ocupada , f es- 
ta segunda aaediax^^tcasi saquea- 
da de -les eiérdtoi exlraogerós e- 
neoEÜgos. SehavistoisuQiergidaéa- 
tré ios horrores, ú^ la guerra , de 
la hambre y la peste. 

£ñ esta incursión de los Napoleón 
n^ ha visto muchos de sus edificios 
destruidos é infinitoside ras mora- 
dores muertos ó desterrados desa- 
piadadamente. La ikdtad de su po* 
blacion<> y acaso menos, llegó á 
tener á primeros dejagosto de i8 lo; 
Andará- el tíempa y?se volverá á 
pGÍ>laí de manera «jue' acaso ten-»' 
drá quetensanchar sus tapias. ¡Mas 
temed i repito ^ '^ la . ira del Dios 
vengador si la irritáis como: lá 
vez pasada! Porque entonces á 
proporción de vi^stra poca en^ 
miendaserá mas.riguroso el cas« 
tigo! . 


(m) 

Ciffas párrocos, y -todosrlosrdfl^ 
mas sacerdote? ^líCwlaf^ , no olvi? 
dei^i f J ,€»tíemo de ttti$eria á <}ud 
llegaroft vuestras iglesias ^ parroi- 
quias y p8rroquiaj9Q^».fno olvidéis 
lo desiertas que par lorregular.se 
hallaban ^ y lo desfludd» y despo* 
jadas que quedaron de sus adornos 
y alhajas!. - . - 

Respetables Teligio»9s y reli^ 
giosas , contra quietie^^ los malva- 
dos liaa ^ dirigido con: t^nto ahinf 
jco ws. tiros y ^atírlípsif^iscursos^ 
¡recordad una y muchas yeces que 
vuestras ig^qsias y dáijarx>s fitó- 
íoo derrijbaáas ó €OiKvertidas ca 
inmundas, quadra^^cjr qiiarteles de 
lQ$f iñ>jafls.solda4c»;:í¿i'JSIapoleoiL! 
¡no oWideÍ5j que muchos de. ellos 
abundabas: de vívqfqs :y;, riqueza* 
ipt§rífi 4^ algunos da vosotros tBsr 
líh^isr mendígandoij ¡tetQed. noA 

TOMÍ IV. X 


y Iiraichaá véafs^teí ira del'DíoV jus- 
ticiero y- VetijgadW ^ y '|«fi«e¡S Gon 
los • demás mtetetroí del' sSntíisfrró, 
•ncr4:tesei& 4e ser verdadeMs ttie- 
diadore»^ 'piara aplacarla!; ¡éxhor-' 
ead"y predScad con vuestro mis- 
mQ exemptó^'tfl arreglo y mcgoría 
ótrcostumbrés ;y á (Juí R«íí)S sea- 
mos fieles á nuestro Dios, Patria 
y Reyl íeSütleítad á'laJpuíaual ob- 
«et>í'antí»J^ráSn)áícÍtó!áé"de íiues- 
tttisantrR^llgten; puias^éllaN íápe^ 
«B¥<del»qtí^gán cie^t^ljc^iticoá 
y :tiraií<» ?í^ilft' c[ue condena él 
■ÉswstOi la^ít)eio*üdád,'^lá^^<íüe re^ 
comléridaíiaiííidtísfriá V tóTígricul. 
«üra y tdái» to^d^maf rdmdsí que 
Iw-rd'adi&iynSlfeite püéd<fti?fiki«f> vir- 
tuoso y íkíédiééte á' utí-éitádo!' Si 
io» QS|)añíílés'líola pioftfiSÉttós co- 
mo ^ébeiWcfeV éüú dé' rtfrt|ifti^írio- 
á» tiene: Tá: cüpa » y sie^pte se* 


so measi ¿ecónVéairit^^^fó^alguaPiñbí 
dtíiifeco> fto^ ptiedlpflt6»d3idi^í#s 
cerfaufSfíi yo fíí8ttií)>ví:céfií ¿í jeaü 
inft'l d«}0pti^ei«Ó6fi£Í0-hdftÉHg! -& 

yosotw$S'4e^o^t9lo8i4«M^yt4tib 


X 2 


juicio acaso de vuestra mi$cnasaki4 
3í:,4eí vuescr{i$ pobres famiHas;.de" 
biQM^sapacefí^.dfii todo. Mas no es 
a*jwSiv¡rki^efi otros años calacnitb' 
sQ^i al puntp;OS volvereis áquexar 
4e ouGfiípPSííUn'qMe tqab^jfi Mas 
teji¿Í píSsento^qi^e estos desórde- 
uft^ ?u§krv¿raer4pegq aqudllQ^tKar' 
tlgP*y.9Efilí i4ig(iqí?.e aljí^res^te las 
art^, lagTQtJras^eoaventosiíde^Q- 
trcfiiflu,(¿iQ^«üsr{JQ0'y particplarei 
^téíf caeljn&yor^auge. ]V!La&aIiiií4 
$^i;T^0^ eLqiíe ^p?^j?i$adp Jií^ ha- 
ll^ qíie¿ tiíabajají jiuíd^ríídameato^ 
£títíSUifiíí<5io!ÚpWO equivales teJ>es> " 
ap^ijezca de eatre vosotros Qorrducí 
^i taftcciminstií trabajad JciSi días 
co W'tpandieqtes^íie la seiiiana, y ' 
s«0éfiiP.anito j^l^dQrningo coipo-ía' 
debíJ^d^scanáad jr-aundivertirosert^ 


k K 
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*dér« líígar á'^ué ühá éévéi^ poíitífá 
tenga pbr vago áá^üeFqfié {ftídiériüo 
y teniendo que V^ifesé hallado' sfá 
t#ab¿jar: - ^ ^cí :c^.-.x.^ - -;j 

' Ypbr ultimó^, estañóles fiMos: 
sí en esta breve y^séhéilíá Histo^ 
ria hé referida láísldi Visiones qué 
Ha feálüdó «ntre^i qué nos píe-' 
ciábamos amantes de-'¿úeistrá Pá-* 
tria y Rey baxo el nombre de //- 
¿^era/es Y servi les ^ s abe Dios que 
no ha sido por procurar venganza; 
sino para qufiT^íIrváh-de exemplo 
1^ esea¡rsíiiéxtí:o;.Ne fi^ vúepsíá mas 
eetosbambiiesí dgaiisb sotó it^ de 
ysph^f'fes^anoí^^ á' riueittó 

Üio's , á nuestra fótriá y á niiés- 
txo^R^^j . cesea. Xp^c^ los ríesea- 
tijmig^^Qsiy! pafttex pJPQweflDiftl 
todoá^ mejorar bnimsjtrias odsfeum^ 
tees'^-^rorijoveí Jniiestta ágtiéiií^ 
tura^ aumentar nuestros gánatfósi 


bien empleados los trabajos de*^ 
ta \^ ^nQ^;y, sapgrieata.rpvo* 
lijcipq quejqpq^í a^t^.)ieroy:<^i4a4^h?j5 
mos so$tenídcxj)(Mr[ 4-efpP.4^ ^aOS-- 


j« 


rtui i>eísip»esi ^e se publka^oílP éj 
püO^SÍ^ÍO y 4Q3;dQs íOTieíi iMTimeiw 
^e.^sta, bistpriab. $^.me J)an.dijrigi4Q 
varias cartas, p^ocíamas^y documeo* 
tos dé vados particulares', y aun de 
aí^nás •Wtla^-y^g^res; pfeftí' singu- 
larmente ^el Condado ^de:NfA^2lV'y^ 
toi^ejilos ccHifeBssidel' reyna d&Se^ 
y íUa, y Portugal^ En ,é^\i^rh^Qn.hf^ 
"noiíífi^a, meiíQion de los generales Za-» 


y^^pWs^^ DouBÍp^opons^Béltes? 
teros y: otros qu6í'harv maBcladObjea 
^quei. Condado. -)fi?o9 singujaljdad 
la b^cm del vizcop^te de Gít^t©;^ gét 
neral intrépido, di^jretOij fiel ytani-f 
mo^o (estas son sus ^xpresione3),por? 
que á la entrada df-k)S; foaiicesfi^^en 
Sevilla en feÍ)rero de i8ix) fue el 
primero que se. retiró sobré aquel 
Coi^dado con um^-cprta porción d^ 
soldados^ y alenta6 de tal suerte 4 
todos aquellos p^^blos, que no solo 
consiguió ponerlos sobre la3 armas y 
e;^ el entusiasmo, que después • bah 
tenido, sino que entre . otríis^ varias 
aciones cuentan que tuvo una; tan 
gloriosa en la misma vilUí dieriNie-^ 
bla, que con $olqs ^jqo hombrees jcar-f 
gó á la bayoneta í una gr4a g^íump? 
na da franceses, y ríes- bi?0 defitm-r 
parar eL,puel?lo y una ,gííin p^rcioií 
de plata que ya teqian c^gad^. Pro* 
gjnesivam^nte. siguen- cpntando Á0% 
grandes sacrificios qu^ Wv hi^ho toi- 
dos aquellos pueblos, .sü grande, fide- 
lidad y ipatriotismo ,> y los saqueos 


€pst Kan sUfridRx fior ttiantenclrse li- 
bres y fieles* a su* Patria y Rey. 

Del misín6 modo se tné Kañ-xli- 
rigido otras cartas y rélactóriés íáé lá 
heróyca- ciudad^de Slgüema y sus 
ilílíieÜiacioñes, en las que tarábieirse 
cuentan los gratídts servicios y sa- 
queos que han hecho ^ sufrido, sin- 
gularmente por el* constante auxilio 
qbe siempre Mh prestado k ías tro- 
pas "empecinadas. 'Por el mismo esti- 
lo se -me han rertiitido otras, noticias 
desde Galicia y-otf^s partea, y de to- 
da¿ con el fin desque insertase isu 
contenido en ésta historia. 

Esto era yáá tiempo, lo prime- 
ro y que toda k úhisL estaba compues- 
ta y cenáuracfa 5 y lo segundo , que 
aíun en el caso Opuesto nunca hubie- 
ra «¿edido á sus deseos. Pues esta 
historia por lo mismo que tiene el tí- 
tulo de Razonada es mas reducida. 
íPorqUfc su objeto es dar una precisa 
idea' de está revolución , contando 
desde su principio á su fin, con la 
mayor precisión, aquellos sucesos 
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mas piíndpale»', aun de fuera de la 
España, y singularmente los ocurri- 
dos en Madrid y sus cercanías. Y así 
me es preciso repetir' lo que dixe en 
el prólogo: ^'Que habiendo sido tan- 
tos los lances y batallas, y tal la va- 
riedad de sucesos; aun en la historia 
general se echarán algunos menos, 
quanto mas en ésta tan reducida.'^ 

La historia general de esta glo- 
riosa revolución es tan interesante, 
que llamará la atención hasta la con^ 
sumacion de los siglos. Y por lo mis- 
mo todos los pueblos de Espafía de- 
ben interesarse en su publicación. Si 
comof en M^rid se publica esta his- 
toria de sus principales hazañas y 
sucesos se publicasen en todas las ca- 
pitales de provincias, y después se 
acrisolasen estas historias provincia-^ 
les, habría la mejor proporcibrí -para 
formar en seguida por urias doctas 
plumas la historia general con ta4 
exactitud, qiie se podría teñe? poir 
Ja mas correcta y verdadera después 
(de la sagrada. Baxo este supuesto se 
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publica la pre5e?ite: y así na4i« po^ 
drá tener queja de que caminando 
yo baxo el mismo ^ como lo di i en-? 
tencier en el pró^ogVy prospecto, la 
hayaj^ publicado en los presentes tér- 
minos. Porque ni mi$ talento? , ^ las 
circunstancian para costear ^ imprer 
sion me permitían otra cosa* 

^ Hecha , pues , esta advertencia , 
réstame hacer ptra igualmente nece- 
saria dirigida á desvanecer mía espé* 
cié de cargo, -que me consta ;.se .ha 
hecho c<mtra los tres primeros tomos 
de esta historia, sobre si tiene algo 
de jwosa, y 4e consiguiente, no to- 
da aquella gfiayedad que se requieaeé 
A que respondo; Que el cargo, aun- 
que parece, i^p.es fundado^ Porque 
esta^ historia ,4^be -guardar easi la 
misma idea dfíl ííapoleon ó-D. Quí- 
xote de la Eurppa. Esta obra ea to- 
do lo, qqe íoqa,:á i^uestra santa Re- 
iigion^jí á nuftsíra ü^tria, nuestro le- 
gitimo Sober^q^ y todos sus fieles 
servi4ores, es^ grave, patética y re- 
iigiosa en tantp grado que no dudé 


( 3«S^) 
doÜcaflá^ 4 Jesucfist^ f tcsücíUíío ;y 
triunfante* Y c^sq que carezca de a^ 
quillas circu/ist^í^qi^,- no ha sido po« 
votluntad, y sí por falta- de entendi-f 
miepío del autor, JVI^s. en quanto tnir 
r^ 4 ;1qs Napoleones tiene un estüo- 
en ^ ciertos párrafos , ^in que peque 
en^ chocarrerías ni baxf&zas^ que hace 
rldicu^Qs, qual ^ merecen, á los mis* 
mos /Napoleones^ y todos sus partid 
darios , proyectos, y. decretos. 
. Lar presente, hisíoria 5 aun4ue con 
mas reserva, confieso que en ciertos 
parraíbs hace taQ^bien ridículos y 
despreciables áiacpieílQSjtiranos y sus 
secuaqes, Pero en estp yo no he crei^ 
do faltar á mi deber ^^niedídnte á qué 
mi jdea es pintarlos sí4 faltar á, ia 
yprd^^ con aqi^el' ef5 tilo ridículo quo 
pOTrespacio des^^^osL^no^ balit.es> 
tadío -pintando /^eljQí i los *fi^le$ espa*» 
fiólas jvesto e«, haciéndonos uíios; homí 
br^s est^idos é i0p(¿íticos) pof ha-t 
bernps ppi^e^o :taí^ vlatiamente^ ^l. ab-» 
solut?gij:pe4er ^ei Nf polean^^ Justo eá 
ppr tantí)^j qiie ti^bi¿ndonos^ querida 


jjiiítaf tanitn táaén y con taH ridi- 
culos colores, s^fi' ellos éh' estar y 
en las demás historias de esita revo- 
lución también, y cón^máyórrazon^ 
ridiculizados.' Fuera de que auá nues^ 
tros mas graves híSítoriadores , como 
Mariana, SandoVál y otros ponen 
ciertos cpígíi^masi, Refranes, versos, 
discursos, doeumcílitos y tratados qüe^ 
5Ín- interrumpir 'en grado superior el 
hilo de -sü historia, dan tm i|o sé qué 
ds realce y guato para feontlntaár su 
.lectura* ) ^^'' <-:•> t^^-; , -f :.••". ^'- 
' Esta hfctoriáíítetíe ademas la par- 
dcularidád dé^ '<|(^' los^mW-de los 
I%dK>s que ttíieré ^staA coífíproba:- 
do> por lostfilstfíd^ papeles" y con- 
versaciones Ae^ld§ franceses y afran- 
cesados. Y ^ásfí^téís valdrá décii^ 
qtieios tótuc» 6^)tódlesipíiítat)án fas 
cosas como quetíán, y nó doinio ha- 
bían Mdo; qtfé'eráí ^ dfesahdgó que 
teniaft re^)ectb^^n(tei las historias de 
las flrovinctas libres. Porqué si, como 
ha podido suceder, Dios nos hubiera 
abandonado ¿ la tiranía dé''Iés TTá- 


(§8?) 
íMeonés3f hada, ma$ dt jforéi e^eíd 
rieigo: anos, qiae ^quería el: mismo ísfa- 
pfti©<»y ¿¿quairdiyersaijb hubiem sa- 
lidora íbistoiriiaÍ7t(qiiaorjdávers¡o juicio 
wi jfeabm-:fortBa<3k)Yla íposteridaí-Hu 
l«tí <así)añot^ A$í'í^e'^í^stas>í*r 
z^siioadie .|>odrá ¡extkamr: \qm,^ 
ite!»a:jfeferido cienos sufceso» y-tle^ 
erc*95; que , auo^e despreciables ;á 
primejrai^iti^á.^ contribuyen sin. emi 
fe^pgfcác;pj3obarJa;iádfottlez de aqu^ 
IhiiSmttíi^^ .y Jas yagatelas y cosas 
^^m^rMá^ ^que^áoyeces, paraban 
sMí (^&a¿deracioní ba?t^ í0xpedir :por 
i^lte$r:^i*ftjdec«tos ^ fíKiaía wtu^ 
iáá9íájM?:Ptiqii«ta i^tíe: pudieran , pajía 
icfe ^gfif^s deTirtdiSpr, fiotid^% , A 
t ^ |u<)bmí$m€^ digo ^^aimqiié: coa d¿7 
4f^r$c[ tcapeto, po^ «:t<*;a4g(Utos/íart 
^Ji«0«n qoborefiero. rPues j auoque frió 
fiWndírilQs mas prinílpalbs, tienem^íd 
perjuiw)n tal r coneKíoa con la ^ áttea 
4Ue line.ol^pystí 4e prot»r.<e}> dd^^ 
rregk>;ide :(|03iuit)bc»^o >ha^«jqfíe% 
ínentudonfe üacioíiS^ yídei otros ;jwih- 
I^Wic(Wi^ni;ent3é&iá^im$^ro.¿} m» 


(3^8) 
fórmay que par solo esto lospiíercfe^ 
do oportunos'^^in^ tan principales; 
Por lo demaí yk>reo y conozco 
que public4ñd0íe^ eitá hlstorik kñ el 
niismo J\íadrííi f V^á tan brew lieiíi^ 
paqtie suce4idi;^ilós mas de1a$ h^ 
chos, diíáii algunos quíe éfttat par- 
teóle-' debido decir más: eii' la otra 
¿lenós: que aquí tti^ ha ^^fadú ó 
faltado tal edsái que ^Uí'he^ errado 
6 me hé de¿oülÜkti© enest€!6:él:'0tro 
jmntoí que esto yá-áe to :^íafí éUdsi 
qoe aquello lo hubieran cJiílií»'' ¡ue- 
3or; y en, fin, que rodo se 'podía ha- 
4jer hecho 4c e&te 6 del otromodoi 
A todos los qu ales cargtw^ ^r^pbntío 
á pre\^encion, diciendo: qüt,y* he 
pitocuradoijpoiifór-^qanv^iiiedío^ me 
han 4Sidía '^siblés para queiiñt feisto- 
Tía ^s^^mra exáára .y de lodo^ ni0do$ 
bieni tasíónadfe/Bntrq ^taiit<pliíótoeré 
yloKversidad <te hechos^ noíiéíáíéxf 
trañó 4^^ aca^ e¿ la relacjon^eá^ 
gwiJps-nocorrespoilda á hiáeá^é 
'óims tengan tdi? ^iteisi ¥ enfilo que 
enx efltoíJá^abiese ^fakado^^éíé^iacíl 


(3^) 
eeorregirló, procediendo de tan bue- 
na fe como yo he escrito la historia; 
Pues á' todos dexb él campo abierto 
paia formar otra mas completayque 
es el tnodo mejor de criticar las o- 
bra«ySdguh él sabiCj F^íijoó. Pües^Ss-^ 
€te qae la an-iínciéí éü piim^éS^ éé 
agosto de iSrj ¿n el^tólo^ del 
napoleón, yocréia, y áuh decia a 
ims^amigos,-^^ ^áldiia otro ingenió 
déuMias 'gusto vycéiúdicioii publican- 
do oTfa mfcj6r;iH 1 v^. 
'i< 'Tampoco qiuisieía se ineatrüu-» 
yef a á ignoftiabÍM^el iiábér ^s&ríto 
slgunoft nombra ^sir»*^ iá3 ^^álásr^fét 
tías, de sus ?ídtónmt», dáo^como eit 
Esp^üa se hánPÍd¿ÉÍk>'>6n^ph>Si>^á$ 
y.iaun escribifrwtóí ^em^y Wt^ntm 

de SauÜ^ í^at^isy^m Itígáiodti 'P^^ 

-knfoy'^ y aslot¥<^aigutlo$V^¿ ^^^^^ 
jtóra nque al^ principio ^ de- ' k ii?e^;toi 
Incioiv por loicr^ifttlar» sei^»tbí¿ y 
pr^nuíiciaba £k?;f«^i^¿^ ]iokftfg<rgi^ 
flera4ménteí|¿^Jiá¿^sérlf6 y 'jproftUtti 


(33o) 
Uevádí^ otr^ fia que simpKficíar 
tos términos {>ara hacerlos mas inte^ 
Ügibles á los españoles sencillos, por 
haber oida á éstos preguntar varias 
veces; si ese VTellington era el mis-» 
mo JVelinton 9I general inglés que 
Jm hecha tantas cosas, y á este te- 
npr 4enOtrps ;nomhrje3 semejantes. - 

Y goff óltimp^ y ^(fespues de to^- 
dfts^mis nQt¿^, súplicas, prevencio-^ 
nes y .plegafiasi^ .digo .y. hago lartnüf 
ma protesta que al fin.dél'Ñapoleoh 
6'D. Qviixot^ d$ lí íiuropa :< que si 
íBfl i§sta hiátoriavhubjgjj|i.¿gunafex-: 
f^f^sio^^^ ,par^iese^idÍAonaate.iCúii 
relacifin^áolas má;düisis de nuestra 
^atitj^ Religión, de, Ja iglesia católii- 
«a^r^p^áica, irotoíia3ii'álJ)ien:e$tar 
^rm^^^tflíi amada i^tí'ift , de nuestro 
^gítÍf60:tsol]íeraiK>^;el s^or d6n Fer^ 
4)aodO A^Ur,- 6 dt >algunQ de sus fie- 
k3r8«rvidQi?es; íq^^ft,!»} ánimo no lia 
^i<4^4fí»&riria,cftiiwiiafeíisi^^^ deniaf 
^id|n^inodo^ ^aaívWeí^moíiRcntOíqu^ 
fuese/jaflTeEtida^ jes£ar4pMnto.íá>Te-+ 
túutímm^jáfá eüií¿ Eo^utodo levtoto 


Túe áarl satisfecho si esta obrita sir- 
viese de algún fruto á los fieles es- 
pañoles y^de desengaño^ y -escarmiento 
á los infieles y traedores, y por fin, 
de alabanza á Dios nuestro Señor, á 
quien para siempre se debe todo ho- 
nor y gloria. Por cuya tazón .conclu- 
yo también respecto de mi' historia 
con lo que el diséreto Iriarté * dixo 
en sus fábulas: ' * 

Quien la sienta se culfa^ 
El que no y que la oiga: 
Quien haga aplicaciones 
Con su pan se lo coma. - 


xoM. IV. y 


(33?) 
APÉÍiíDICE 


^.' 1.°' 


jP (irte que dio el lord Welhto» de. h 
kataJla dn Vitma^ y se insetto <». la 
, ^cfta de M^rid de ^ df julh 
de iSii. 

ARTÍCULOS BE OFICIO. 

1**. ^\Excí»o. Sí. : el enemigo to- 
mó en la n9cíi^.del 19 del corrien- 
te posición enfrente de Vitoria : la 
izquierda de ésta apoyada en las al- 
turas que mueren en la puebla de 
Arganzon , extendiéndose desde ellas 
por el valle de Zadorra, enfrente 
del lugar de Ariñez: ocupando con 
la derecha de su centro una altura 
que domina el expresado vajle de 
Zadorra. La derecha del exército e- 
nepiigo estaba situada cerca de Vi- 
toria , con el fin de defender los 


(333) 
jnmtó¿*^a»idonde en aquellas inme^- 
diacítMies^ .podía pasarse pl rio dé 
Zadoxrai. Sobre la Izquierda de su 
tótaguardü-tenia una ieserva en d 
lugar dé Gomecha. o , 

«JLa naturaleza del páis que ha 
atravesado ¿1 exíerciw»^sdeque lle- 
gó al Ebroiiabia por necesidad ex-^ 
tendido afaestias cokiiia6,;y para reu- 
nirías hicimos alto el dia ao, ade*- 
lantando ia izquienfel k' Murguía^ 
donde jisegun* ta^^gpartenícias, sería 
mak aecésaria. Apro^«ch¿^-^l mismo 
dia tín reconocer la jwsiéion del^ne- 
migo para: atacarle laimaíiank siguien- 
te, si aun periiíanecíá^ en ella. En e- 
fecto, y cónsigTuiente á^'las disposit 
Ciones^ hechasY/atkc^itps ^1 enemigo 
ay^r; -y ime> éá tou/ itíonjero haber 
de An£Qtmsút4i:V. E; de que el e-* 
xéreito; aliada :d¿.«ii ina«do liá ga«* 
nadPiUoa ccinpletai victoria, etbáh-- 
dd á los enemigos de, todas sm ftí^ 
sicioüeay:joi3omátMÍoles^ píeias-de^r* 
tiUert», fiaiíros. de* municionen, tod;^ 
S)l Jbi^agQ^iprpvisíonefi», ^gánados^It^ 


(334) 
.sorería &fe. -, con nacoiisidecaMeniát 
mero: de; prisioneros^ Las.opajaciones 
fdel dia empezaron por' posesionarse 
sir Rolando Hiü de las.atóiras de la 
Puebla, sobre laa que apocaba su í«- 
.qulerda fel ertetnigo^ que nolá« ha- 
bla ocjupad^í^ opíi gran Juefcza. Para 
tomaílas dertftcó una brigada de la 
división, empanóla del mando «fel ge- 
jieral.Mpíillo,! empleando la btxa en 
píint:en«r It connimcacioft ídatre el 
¿ru^sp del cuefpQ de sujcarga/que 
estábil í^é cldcartiad realcb Mi- 
jraoda á Vifctíriaj y last tropas desta-' 
xjadas á iftsiodicádis alturas. El e* 
jiemigo íxo tardó en descubrirla im- 
pQH9XiÜ2í>Áe^ ÜhSy y ijefbríó tanto 
sus tropas , qne el teniente igeneral 
sir Rolando Hill/$erívi6í en:la:necesi' 
d^d de déstacál: .iñmedíacafmente & 
agyel punto el regimieiitoi^iQ? y el 
t^tallon. de r jiifanl:e£Ía ligera de la 
lyrijgada del; general Wallcer^ á las 
Acdeftes del tefíienteícorofi^k Gado- 
gan:, ^yjaufc¿iv«nei!tte: acras tropas; 
y loSfJüiá^ .qOl:IQ10/ gapaDQfY dtchais 


(33S) 
knpóttsSítei dtiífasf sihof qfue' a pe-¿ 
saTide&to^o^loskesftierzo^^que hick- 
tatL '. Ibs j encoanigofl > p^nr^ ^ • rétóCnarlaS)^' 
^onservaarop posesidti>d6 ¿Uá^lduran^ 
te todas miestraEo^cdícjoMs. 

^Laíacdidn dn^báihgo^ue muy 
yeñid^:) 9r{ la perdida/ qnú tiivi¿fiW 
considerableilEb geiietaf MoriHd fuéí 
beiid3Qiy,perdinovabandoa6 ti c^túpo^ 
jr me' es >müy : sensible d^y icj^é ú 
honorabteo teniente x^^otiel CadógáÁ^ 
smrfó' de' un^- herida >qiie recibió.^ 
£o él faayperdid^í SJ M; nn ofidál' 
de-^gi-añldé mIo y '^perim^ntada ibP 
zaxritf^qi^en|iábia'hadqtÜPÍdo ya éV 
respeto y afecto de^ todos los de slrf 
profcsioriiy de quien podía prome-. 
terse su patria los mas importartífes- 
servicíós j si el hilo de su vida no^ 
hubiese sido cortado -eíi esta glorio-» 
sa ocasión. .«q :- ;-^ [ 

i>Eaxo la protección de las ex-: 
presadas alturas pasó sucesivamente^ 
sir RoIaiKlo HUÍ el Zadorra por íat 
Puebla^ siguiendo el desfiladero que* 
con éU^s forma el mencionado rioj y' 


Atacóry.'tottfe.M lugar de.&uibyaiiá 
de AUygp eííéuftíit: jde < la otbeaD ;enetf. 
ip^a^f )r»i$iinqiií^lQríthfimigosdiiciei£ 
rftO:ffepttido& e^fiíwrzoí xpaca ireto- 
marle, .^mrnpím^^netoa^ímlwksáos: 
y^ii:vt>hSi^(^gñídúfáiét$ fdcilUínrcbe re- 

1^^ Ja i^í%í¡9ifti|»ietmr dei lasiidifebéntes 
^oluti^S ^Si<b0iáij6bába3iabati{q^i£biies4 
4$ lQs^)pyht0$ qüfe ooHpí ban «Dba?© e^ 
i¿©-B4¡^ái^oyof®r tsi» laxojlt'era yaí 
t;^^e ^^uaodo > ^.^rpe* que; la cóluim 
iJfilDpuestn dé lá^, t»icceráqybkept¡mí 
dÍT^^^es^ral roargo .de . lordlBalhouH 
^ ^ kabi^iUfi^o al paragí^ queresa 
IftJiahi^r^Sabriotb c ' ». y GíOGL t 
^:^iifeíif iiitotaíiyí4*vitíap |igB£alpa-£ 
a{Mn9a^il^.«tiitsdrgoeel Zadoxrsuiamc^ 
djdt^tote qttb fiiicilRjQlaiadpEHill.''^ 
ajpdd^r.dQ jSuliJlana da>Iiilavai; ]& 
primera por el puente de Nanelacesv- 
y-h «l"^Í)Q«oíiilam«dci:'EcEtóRuen- 
P^k-^Vi^QtíéítQB íucgoacomte estás ím- 
l^^rour pA394a^ Ife tüHnahdel^^Uaa-' 
éor de Jócd. ©dlHousie' iteg& ¿iMen^ 
c^^t" y hiÉwxm^\dÍJnuxmif\Á las 


6iáet\éráel teirfcinte general síf ^x5* 
mal Pibtori , ^é ^V rio por uh puíen-''' 
te mas arriba, áfegüido de la sépti- 
ma divisiosiüeí mando de lordDal- 
housie; - i 

" 9>EstasquatT9 divisiones 9 que 
formaban eV'cefttrd^ del exército, es-^ 
^ihaii^destioada$^á atacar tas alturas 
que^^ocijpaha lá derecha del eehtro 
del enehiigo> mieiwrás que sif Rolan- 
do HiU 'Se adelaittdferá desde Subijana 
4e' Álava á atacar su iiquierdá. Ha- 
biendo el ertetoig^ debilitado iu !f- 
nwnpará.' féft^zftfiiit destacamento' 
cjoeoteniat eif lái^iltusfas, ^abandloitó^ 
lar^sicáoh que teñid tn él' vallé tue^ 
go queori6 nuestf ád disposición^' ^a^* 
rsátácarla, yi émpé^ su reámda 
ácfe^Vfcoria en buen orden. Nues- 
tras tropas siguieran adelante éri un- 
^den^fádmimble ^> no obstante l^s^^dl- 
fieuftades qu^'pk^sentaW el terreno. 

' f>El teniente ígénéral sír Tomas 
GraHam^; que i»sindába la i^quíetda 
ciávcí^rcito, cofHtniéSta de la pri- 
meaba y quinta ^lí^íoi^ei dé la^ Ütí^' 


(33^) 
glkfes de los :gftnera¡tes Pak¿ y Brád- 
ford.de infenneWai^ y de^la&djfíga- 
dasde cabalaría -de loSigenecales: 
Rpck y An30iv,Hímf3charan.el ,20 á- 
Murguía, de donde salieron, sigi^ctti 
dpi ¡el camitíoffíSl d^ifiUbao já:iV4to- 
ria. También teftia consigo la divi-- 
^on.d^l ci(>riin^J.íinga^ y. ladeLig©í 
ueral Gijdn , ^^^jh^hl^n^^iorjáesr-* 
tacadat sobre Íaj2jq|^erdá del exár- 
cito ; j^on^id^r^adQ tql : estado «te te^ . 
sasfcaso. otro ia^pe^t©; iué Hartado; 
lleg^ i Orduña é á^ 20^ de dtode 
sgli^ aquella mafia?» /paota elfCíjmpoí 
de: b^fiaíla .|»«L;i|iaJkrse. píonto^á» 
sostener al tejiente. geaerakirifeíToí-. 
maí) (arj:^aham, ^ifwftgfjnecesartoi íi. r 
»?Íl^>íeaemigo teíiia una divisfea 
d^ irifeDteifía conít^lguna cafeaíloáa- 
spbre ^1 camino ireal; dtí Bilbao, ia-^t 
pDyaadOiSu izquierda á »tuiá fiiertes) 
altaras que cubren el.lygar de Gor!. 
ma^r^ .mayoral Tanto Gomarra como 
Avechuco: estaban Jí^jCUf^doa por ^fluast-) 
za de consideracÍ€ti) f cpmo. icabe^j 
d^rqpMent^ para ^d^ndw jk)^ ^^ 


(3397 
hay sobre el Zadona.^eii^cstos'ltpií 
gares. El brigadier 'Pádí : con sn bri^) 
gada. portuguesa y »y* el «ooroniel-Lofi*^ 
ga con su. división ^e^ñoia y sostente 
do$ por laifacigada ^det^igeneiral An- 
son.^ y áa quihtá díviakm de inian^ 
teríadel; iiáriscat def cámpiá QsibeM'^ 
destinado á mandaietjoflad' estas dro*^ 
pas , tUT^ieron «órdent de^ env^veir y' 
ganar las alturas» l j i • *•) 

: ^> EL teniente gtoéral sir TotóaS: 
Gnabámiheda; partv Jieqne én^ la éxe^' 
cuciorfde este servicio los^oriugiiese^P 
yespañolés seportat on adQuráb(tón6n-*> 
te bien; El quarto y octaiooi batallóla 
de cazadores se (Üstinguieron part^í 
culahnente^; ^y el coiotiel : Longaí^ 
que ' jsé i hallaba sobre la i^^uierd^í^ 
toibó reí pueblo de:6omairra^ inefibr;; 
99 Luego qué * tuvimos ' posériom 
de lasijaáturas^ el^lugad* -de Gomarra 
xnayoirrfufií asaltado:?y Jtomada poi ilar 
brigada de lar qttifita dimisión del brfcK 
gadier RpbÍQ^ ,> qoieise aídekntói 
en cotunas de batallón , ayudado' 
de doscaáoiK» del mayoi? Lausp%l 


(340> 
sUr;tiíat:uii3tiio , .has^oioiii ierríble 
f^egcr.de ariítófía jr .fiíail:' el ene- 
BiigQ^e^pefameittó/ipueka peiididay y 
serle tonjaron tres tsaáones.v' í j » ' 
-r: 9>£lc teoieofae cgeneral:.j)ioqedi6 
mtfltejes&á atacar á Aved^eb ^oaia. 
^ptímüá)dtfisbxt^ formando Ixootra* 
elijima ¿Btrtaaíbucoríkv compuesta de 
1^ i»rigada) dsb ailiilería dét 4lia|icfar 
diel capitán Duvondieu!, y deJatimii* 
pftma de á JotabaMi^ de Ramseí^'y á 
cubiertá^rde süsi fi«gos b faorigoda' del 
aNEonel HaUceti.se: adeisntó^ at ata^ 
que tiel iujgjatf .que.seqganói; y ha-^ 
hhoáo avánmia.i'k carga el nbata* 
JltoL^enteoia^iü^ras^ tomiiirsobce.' 
^vfi&díxte ^fttfi^xafionfs y^na/otois. 
^te atailúeífueTsósteQÍüo'pórJabrl* 
gada ; tle: iuíaot^ríá: pó^tuiguéaa . dd* 
maodoxIel^^enerBl&radford;'* ' ^ 
£ w . «rDui-aéie las ópíeracíooes^de i^ 
isKrbiiCQ^hizocjei'eobmigo: Isislmayo- 
mréa£¿erzQs!|)ara:apoderác9e obevflr 
menté de Ghomairra, mayor^los que^ 
fobrán rechatados bizÁrramenie por 
l^^q^iinta diyisÉon: al manda xlel ma^ 


thcalrde c3mpo Osfbakf;:Smoetnteir-« 
g/b ^.teQÍetida:ié]r enemigo des: dmsiói 
aeá de infiaiítema ÉQi}ir&.4as «alturas d^^ 
b: izquierda d^l^Zadorrai, «ra»4ittp©3 
sihle^ pasar poi^ iospush^es'^cintenii 
^ncTi las trapas ;dsstlnaxU)d.áI^^^ 
iototro deiJaji¿qnieTd3.jdel lonemigó^ 
le hubiesen obéiga^oá iietiracsieí^í^or 
yi^iSiáj ConsengUíAo qui^f^eV ^00* 
p^óóltodo. eb:sexárcitocqn' su:^pe2^l 
gmi9tentD'9 ^^íboütimió-haEtaique: 
obsciucedóiiñci sb a-ri/v -"j o'» .-'.;% 
-~ %£H Kiibvifl)ifiritd>de l^téafa$d^l 
inaqariio de siibl^efliiAí^OfiJchajn^, y^^T^ut 
po«cÍQtbqu¿ ad^rikaÍ9tí)dsi^Ú0Ttík^ 
vA y)3hít9k\jkúnvfijááíb ial^ncvii^ 
el i^ne'serietiraíe'pot-iei camino reaU 
dfe Fruncía. Esta circunstancia le o-' 
l^Ugó á volverá toniar el camino de* 
Pamplona; pem le fiie iíi]5)osible d&^ 
fender posición - zh^una - suñcíerív& 
Utmpo para dar; tajear a que se réti^» 
l^tie^^u ba^ge:^^ ajiíUena. Xte^ con^ 
siguiente el todo de la .artiltieríá; 
9tts^ílóose:>l|^RÍa;^hiiáad)a ;^ipdrlas 
trolTasifin . iátiat3a]^9^y:oátxa lasisuce*^ 


ttvsdrrqiosíciaítésrquer et;.eadm%(i h^-^t 

yiHQlfiíftlqiHS: Ícenlo !énvAtí&éz\é h^ 
^sáfuahi 1 4^^ ZaA^ñá , ^ ' todas sus^' 
«maioioi^Mjrfaagpged yf^mas^^lse^lF' 

- . »«f ^l^éfq|t(K4el^;9Eiaao(d cNi^'^y 
Jwé)^ XDa)g^O(úá:.ilel^ddoade4o&''^ 
3iájipitticdebiiiKdtodJfl^xjy f^cnmiytidkg 
quatJTO divisiones deJnfastísiixiotd^ 

ti%a|9 y.4ft.algiaiasrd¿ las cwfor 
ddín€Í^rcka.<kdCán^h& La^d^amoic 
4Qllrigen£cal l?é^^i'4dl éxévQkpc de^ 
BlM^ti^L^: aestkbao^ 4as i imwdiaccí^^ 

^Ae . nlMdaha letidxárdta Idel kiótfej^ 
eambst oecq# de*jyo^«aa cpofioti^ttí^ 
ldmñ:d(¿ exéic^ de Fonogal j ljttt^} 

diYÍri<Hiíd^jgeflftffiRpmÍg^^ ch^ 

(fei-iQkDite. X' oh ,r»V»" it^ 'j:n3lL'^2 

¿¿.: nGfto]i( páiftkQla(aieate^dobligaH> 

dovjaJcoí tenieitfggfflflgyalcls r^iei^o^i 


4iia$ - Graiiaiir>yrTS]Y Robndo Hill>, p0( 
lo bien que lian dirigida la parte del 
íexvicio qiié ^esde. el prin<:ijfioI:dé 
las. operaciones; ksdhe; confiada: has- 
ta; la :bátalla'deiii2:i y yj j¿)r su» con-^ 
djKta éh eüó 1 loí estoy igudmente 
ad mariscal sir XrüilHnió -Bereslbrd^ 
ipor Ibs amistosos; cóiasejos y disten* 
<;ia que me ha pi^stado.en todasíoca* 
fiiones durante nuestras ultimas ODpe^ 

raciones* , ^ S .m : i 

'wTaiiíq)o6o: debo omitir el hacer 
Ideación de la conducta deh genéntl 
Girón , que Isanda el exétcito dé £fa^ 
liciá, quien fadbo una marcha forza* 
dardesde:Oiduña,\y se halló en el 
campa d¿ batkllal pronto á' sostenex 
al teniente general. sir Tomas* Ghra- 
ham». Frecuentemente he sido obli^ 
gad<^, cyihé .tenidb motivo * para Ik^ 
mar ía ateácjon^deligobiemo britá*^ 
tai^ .a la conducta:, del r majrisca) de 
campo /B4ttrcayi^quaftel maestre ge- 
neral, de: eite^ éxérckp^ quien, duran- 
t0 ks pltimas'fopeiasidnes en la ba^- 
tjK21a:iddiyairjomBTihattíd€¡' 4^ ia^jiia^ 
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yor utilidad. Tambieir^estoy obllgáC^ 
do al 1 ayudante geaerai en segundo 
lord Aylerm, y 4 los oficiales de ^u 
departamento y: ios dd-quartel maes* 
tre. general^ como-^asímisíno á los te» 
nieatesi coronelea lord Fkz -Roy So- 
^ré^t y ' Campbiell ' y deínas oficia- 
les adictos i mi persona, y ál te- 
niente kroronel sir Ricardo Elcher, y 
losDficíalesdelj^éal cuerpo de ínge-^ 
nieros de su cargo. ' > 

^ WS. A. S. el coronel príncipe he- 
tedero* de Orange. ha .estado en la 
batalla jen lá dase de edecán mió, y 
se Jiá:coildu£Ído.con £a: bizarría é in- 
teligeiKia que acostumbra; los ma- 
f iacales^dé campo: D; * Luis Wimpffen 
y el. inspector general -de infantería 
D*. Tojftes OrDonojn^i y los oficiales 
de estado mayor dfeliexércitp eqpa- 
ñól, bQnstahtcménteimé han presta- 
do la asistencia que Je& ha sido^po« 
sible dnrantie estasjppetracicMies; y me 
valgo .de esta opíórtunidad^? para ma- 
nifestar lo sadsfsehtr iqite^tlóy dé su 
€Mdtt¿tay igüajmdtlteiiqíie .dbUarid^l 
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xmtHcairdsí eimpo ckm Miguel <te 
Álava y: la del brigadier D, Josef 
.QrLa wl0r: 9 quienes hace tanto tiem- 
po, qye ..están «mple^dos útilmente 
conttiigo^ La artillerk se colocó jnfe- 
ciosiunente. por el :téñ!ente coroni^ 
Dikson, y esta aríña filé bien servi- 
da, y el exército está particularmen- 
te reconocido' á este cuerpo, 

9>La naturaleza del terreno no 
permitió que- la caballería fuese ge- 
neralmente empleada; pero los gene- 
rales qu0 mandaban las diferentes 
brigadpíS conserváronlas trapas de 
su mando respectivamente próximas 
á U infaateria, con el fin de soste- 
nerla ; y manifestaron extraordinaria 
actividad en perseguir al i enemigo 
iuego que fue arrojado de Vitoria. ^ 

^I)irijo á V. E. este tietalle de 
la bat«Ua por el capitán D. Henrí«- 
que Crokembourg, y ruego á V.JI. 
me permita recomendarle á su pnfr- 
teccipn; Tendrá al honor de manl>- 
festar i V. E. que se tomó la ban- 
dera del quarto batallón del: cegi^ 
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imehto francés -num. loo,® y el'bas- 
ton de mariscal dé Francia del ge- 
neral Jourdan por el regimiento bri- 
^nico num. 87-. Dios guarde á V.E, 
-muchos años^ Salviatierra 13 de junio 
;de iSig.züpWellington, duque de 
Ciudad-Rodrigo,** j 


o 


Tratado depaty amistad entre S. M. 
el Sr. D. Fernando ni y Napoleón 
' Bonaparte fiehíente copiado del 
manifiesto de las Cortes. 

T « 

- Su Magestad Católica y S. M. el 
Emperador de los franceses , Rey 
'de Italia, protector de la confedera* 
don deFRbin, mediador de la con- 
federación de' Suiza, igualmente a- 
üimados^ del deseo de hacer cesac 
las. hostilidades, y de concluir un 
•tratado de paz definitivo entre las 
-dos: potencias, han nombrado pleni- 
potenciarios para este efecto , á 
«aber: 
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S. M^ ©. Femando á D, Josef 
Miguel de Carvajal:, duque de San 
Carlos , conde del Puerto , correo 
mayor de las Indias^ grande de Es- 
paña áe primera clase ^ mayordomo 
mayor de S. M. C, teniente gene- 
ral de losexércltosyg^itilhombre de 
cámara con exercicio^ gran cruz y 
comendador de diferentes órde-« 
nes &c. t 

Y S. M. el Emperador y Rey á 
D. Antonio Rene Carlos Maturin, 
conde de Laforest, su consejero de 
Estado, grande oficial de la legioin 
de Honor, gran cruz de la orden 
imperial de la Reunión , &c. 

Los quales, después del cang^ 
de sus respectivos plenos poderes^ 
han convenido en los artículos si»- 
guientes: 

Art...i. Habrá en Jo succesivp, 
y á contar desde la ratificación del 
presante tratado, paz y amistad en- 
tre S. M* Fernando •vu y sus succd- 
sores, y S. M. el Emperador y Rey 
y sus succesores* • .: 

TOM. IV. Ti 
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Art. 2. Todas las líostilidades, 
tanto por mar como por tierra, ce- 
sarán, entre las dos naciones, á sa-^ 
ber : en sus posesiones del continente 
de Europa inmediatamente después 
deicange de tas ratificaciones; quin- 
ce dias después, en los mares que ba- 
Qan las costas de Europa y las de 
áfrica de esta parte del ecuador: 
quarenta dias después del referido 
cange en los países y 'mares de Áfri- 
ca y Amérka de h otra parte del 
ecuador, y tres meses después en los 
4)aíse5 y mares situados al este del 
Cabo de Buena Esperanza. 

Art. 3. ' Si M. el Emperador de 
los franceses , . Rey de Italia , recono- 
íCe á D. Fernando y a sus succeso- 
-i3es comcf Reyes de España y de las 
Indias, según el orden de succesion 
establecido por las leyes fundamen- 
itáles de España. 
\r.Art.^.. S. M. el Emperador y 
Rey reconoce, la integridad del te- 
Trlt0rioiesf3afi9l,;ial qual exístia an- 
tes de la guerra actuaL 
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Aft, f. Las provincias y plazas 
actualmente ocupadas por las tropas 
francesas, serán devueltas .en el es- 
tado en que se hallaren á los gober* 
nadores y á las tropas españolas que 
el Rey enviare á ocuparlas. 

jírt. 6. S. M. el Rey Femando 
se obliga por su parte á mantener la 
integridad del territorio español , de 
las islas, plazas y presidios adyacen- 
tes, y señaladamente de Mahon y de 
Ceuta. Se obliga á hacer evacuares-» 
tas provincias , plazas y territorios 
por los gobernadores y tropas britá- 
nicas. 

Art. 7. Se concluirá una con- 
vención militar entre un comisario 
francés y un comisario español, á 
fin de que la evacuación de las pro- 
vincias españolas ocupadas por los 
franceses ó por los ingleses se haga 
simultáneamente. 

Art. 8. S. M. C. y S. M. el 
Emperador y Rey se obligan recí- 
procamente á mantener la indepen- 
dencia de sus derechos marítimos, 

z 1 
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como fueron estipulados en el tíata- 
do.de Utrech, y como las dos na-* 
clones los hablan conservado hasta 
el año dé 1792. 

Art. i). Todos los españoles que 
han sido adictos al rey Josef , y que 
le han servido en empleos civiles , 
políticos y militares 9 ó que le han 
seguido , volverán á entrar en la 
posesión de los honores, derechos y 
prerogativas que disfrutaban. Todos 
los bienes de que hubiesen sido pri- 
vados les serán restituidos. Los que 
quisiesen permanecer fuera de Espa- 
ña tendrán un termino de diez años 
para vender sus bienes, y tomar to- 
das las disposiciones necesarias para 
su nuevo establecimiento. Los dere- 
chos á las succesiones que les toca- 
ren se les conservarán, y podrán go- 
zar de sus bienes, y disponer de ellos 
jsin estar sujetos al derecho de aubai- 
ne^ 6 dt detracción, ó qualquiera 
otro. 

An. 10. Todas las propiedades 
muebles é inmuebles pertenecientes 
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en España á franceses 6 á italianos^ 
les- serán restituidas caino las disfruf 
taban antes de lai gtterra. Todas las 
propiedades secuestradas ó confisca- 
das er¿ Francia 6 eii Italia á los- ^s^ 
pañoles les serán igualmente résti^ 
tuidas/Se nomBrarán comi^rioápor 
una y otra parte yí^ra arregkcyi la3 
cuestiones contenciosas que pi^ieseq 
existir ó sobrevenir entre franceses^ 
ó italianos y españoles^ ya sea por 
discusiones de intereses anteiiores^ á 
la gurrm ^ ' ó por lasr que ise hayail 
suscitado después. - - ^ :r . 

.2Atu\ II.;' Los 'prisioneros béchris 
por una y otra parte iseraá deTrual=»- 
tof , -ya sea que^fee^ hallen eti* lo^" ét^ 
póskos: ó en qujdquiera otro kigári, 
éB^Jsea qóe hayan 'tomado sérvi- 
cix^;^ á menos que después *de la pab 
iuit;íieolaren delante de jon comisario 
ddsu mcioirqueq[uiefetiquadar alicer- 
vicio de. la potencia en queise hallan; 
Art. 1 2. La- guamlcidiide^P^n^ 
pfona:,n/los prisioneros de Oádizy de 
ia edrtóa, de las islas del Medite- 


(35^) 
rráüea y los <te-qualquiera otro de- 
pósito que hayan sido entregados á 
los ingleses y secan igualmante devuel- 
tos, bien se hallen en Espafia, ó bien 
hayaa sido enviados á América 6 á 
lí^ktemu í r- 

yírr. I j. jS¿ RL Femamlo víi se 
obliga á hacec p^aír al rey Carlos iv 
y á .la Reyaa^ suesposa, una suma 
anual de tceinta imñlones de reales, 
que s^ri satisáfedia regularmente y 
jpot cuadrimestres. A la muedrte del 
Rey fa viudedad de la.Reyna con- 
sistirá en dos milloiK& de.frarieos. To- 
dró >loB ca p a&áléafde^ úu servicio .ten- 
4ráfíria Aibertaá^df vivir ^uera dd 
tetritoirioc español 5. donde quiem.que 
^S*^MM.í lo juiggaien' conveniente»- • 
-njírt* l^. . 'Se< cofiéluirá uttítEafar 
do de comcrd^^entre las dos poteñi* 
cias, y liasta su eonclusion sus ¡Debr 
<ji<wes céaaepdalesrpeainattecerán ba>- 
xo er mismo : pié que antest de ; la 
^érra del añade 1792. i . 

Art^.ijf. Las íatificaedónes f del 
preáeñte itratado serán trambíadas^ en 
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París en el término de-ün mes , 6 an- 
tes si »fueíe posible. 

Hecho y firmado en Valan^ay 
á II dé diciembre <te L8ij,rz:El 
duque .de' S* Carlos^ (i, S. ) zr .Eá 
conde 'de Laforest- (h. S.) Es trch\ 
ducchn conforme.z:z: 3osé£ Luyando¿ 

. . ' : .1 i ^ i-i — ' •; 

. Elste es el tratado tan pondera>4 
do y áua- acrimimúlo. por Jlot peitiÓH 
dicos liberales. Mas en^ aprueba úldl^ 
ma y concluyente de que he procuj 
rado escribir esta historia, no por áf 
dulacícHi , como se ha dicho por ^ 
gunos, sino con la ppsiblfc imparcia^ 
lidad, jdando para ello en los pun^ 
tos mas> dudosos y controvbrtádos; las 
razones- que tenia para ixjdicanne ó 
peinsar dfe diverso: niodo^.vo^. á'ha' 
cer.lo.misHio en; esta: ocasión para 
comprobar quantO'dexporbferido a-í 
cerca -de que este tratador no se de-* 
hió tener por tan irritakite^iya que 
no se diese por bieniíeclio,. v j 

La historia es seguramente el 
espejo más fiel en que se registran 


C3S4) 
las acciontsr^Jbtiifianas con el £n de 
que nos sirvan de exemplo* 6 escar- 
miento. Ms^ qijtxnáo^ estas ^^cciones 
son -4umanÍ0ntí¿ Taras y criminales se 
¿os figura qiie)n© se repetirán al me- 
nos en esto^ tiempos tan ^ond^ádos 
JO dotados deoflustradon, buena fe , 
y sobre todo de4os justos^ sentimien- 
ws: que.in$piraa la religión y. láhu- 
rjmísn^ad. lYuifOiiátesoíque. no^ie' leí* 
r^' tanda ihistom;^' ifi .cohio debiera, 
Tfiara haberme entrometido á hi^o- 
dador* Y de^íeolisiguiente' conozco 
q^ habrá Otfok infíoitos españoles 
Hiás versados, íyi que podrrni. recor-- 
•dar : otaros:^ vades casps ' que Ipor se* 
inejanAá: de^ circunstancias Hpudíeraíi 
haber :d¿s^rul)iertq, ó al inc;no& hacer 
viiir aLgepohüdon Featiandb y ílm 
mas de 46^ iieks espaiíoles£nrun^con« 
tínuo recelo y desconfianza ilé 'Ñapo* 
león. Por Wque á mí toca, ix)nfieso 
qup, atepdidos todos , todos los ante- 
cedentes, no recuerdo otro <:aso con 
inayor .semejanza al nuestro, que a-r 
quel que se refiere en los libros jdp los 
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Miacabeos quando Tolomeo Filóme- 
tor rey dé Egipto pasó á la Siria 
baxo'^el pretexto de socorrer á su 
hierno Alexandro Bala. Pues como 
éste hn un órdea regular no de- 
liyia recelar de su suegro ^ le per- 
mitió qué entrase con un grueso e- 
jíercito en 'su reyno, y se apoderase 
de las plazas principales. Y quando 
todo lo tavo á punto destronó al 
hierno^ y se apoderó de su reyno: 
qm es xasf lo mismo que ha hecho 
Napoleón. . Pero -^«stfe casa , oá ma$ 
d^ séíf tan singuhqr y reprehensible ^ 
kjoside* animar á stquel tirátio'á e- 
ejecutar otro igual*, - debió retraerte 
enteramente , pieáto que él no igno- 
raba el fetal resultado que tüv^ij'Ed- 
Ipn^eo por aquella tan criminai^ur-- 
pación. Pues no soló mutió á poco 
tiempo '5in gozar de ella ^ sino, ^^e 
iOdó^ su exército'fue también pasado 
já; qwhiUo.^ oL . - . • : -i/rT 
' ) -filatentadoidieJatisuriKiáion^e 
JEápiaña y del' destronamiento ícje* su 
üey en circuasstáncias tale^^coma 
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que las que probé en mis comentarios 
y principios de esta historia , parece 
que. solo podia ser cometído por un 
h^aabre, ó mejor un monstruo (tal 
como, después bemofe visto que era 
Napoleón) sin Dios', ley ni concien* 
cia^ ni aun aquellos sentimientos qué 
inspiían la naturaleza* y la religión. 
Y con esta fama tari sumamente ma- 
ja no corria por decontado entonces 
Napoleón, al menos entre los espa- 
&<Ac$, Y así no es extraño :que ca- 
yésemos, en el laao qfue nos armaba 
jCOU tan solapada perfidia é irreligión 
aqujíl Tirano. Por tanto, habiendo 
después violado ^odas las leyes' divi- 
nas y humanas D.hal>iéndose burla-. 
dd. de las palabhraS' 7^ ofdrtas mas sa- 
¿rada^ y* solemnes^ i estábamos en el 
caaor de. .que sij'per una. fuerza tan 
^il y)itraydorá, y nnos medios tait 
baxi^j y* alevosos hsbia invadido la 
España y confinado á su Rey ,' ¡A 
^ste (Xlh ^aquélla r tenían IjoMigación de 
cumplir:.'cnn. él tratado ^lgunó,crf¿^ 
^rinqiielino se: viesen otra vest ék 
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absoluta libertad para hacerlo y cum- 
plirlo. Y así aun quando el señor 
don Fernando, y aun el mismo go- 
bierno español hubieran hecho con 
Napoleón otro tratado aun mas per- 
judicial á la España, en haber teni- 
do luego libertad se le hubiera res- 
pondido ^^quie solo hace ley la fuer- 
za mientras dura'^ ; y que habiendo 
sido esta k causa de tan injusto con- 
venio , no habia obligación á cum- 
plirlo. Digo que estas. solas reflexio- 
nes eran bastantes para excusar y 
vindicar al señor .don Fernando en 
la celebración de este tratado, y mu* 
cbo mas habiendo dexado pendiente 
su ratificación del consentimiento del 
gol^ieínQ, español. Mas puesto ya en 
el caso^y rucien cortada la pluma, 
quieffOudar á este sucedo la última 
maíioífeott recordar otro, que, apU^ 
cado al . nuestro , no tiene 4 mi pa*^ 
fecer réplica. Es sabidp que Fran- 
cisco I rey de Francia tayó prisicn- 
ñero del exémto dej :graa Cárjos V 
en la batalla de Pavía ^ y que de ttr 
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«ultas fue conducido como á tál á 
Madrid. No es del caso repetid todas 
las aventuras y estratagemas que su- 
cedieron, y dé que se valieron para 
sacarle de la prisión su toadre y her- 
mana, y todos los franceses, porcu- 
na razon.se hacia mas agravante y 
costosa ta consecución de sú libertad. 
Y vamos al caso. Él había skto hecho 
prisionero sin dolo alguno, y según 
las leyes de la guerra. De aquí prove- 
nia que debia cumplir los tratados 
y cesiones que ofreciese para lo^r 
su rescate, como en efecto tp consi- 
guió en virtud de dichos tfsxzdos y 
•cesiones. Mas sin embargo de haber- 
los ofrecido cumplir con juramento 
solemne ¿que sucedió después? Que 
|)U€sto en libertad y entrádo^n* Fran- 
cia', tanto el rey Francisco ^omo to- 
dos sus franceses ál ptíftto' dixeron 
qué no estaban obligados tii débian 
cumplir los tratados, porque no ha- 
bían tenido la suficiente libertad pa- 
ra hacerlos. j;Pues con quanta mas 
razcHv hubiéramos podido 4ecír' lo 
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mismo :áhof a los españoles y nuestro 
Rey á Napoleón y todos los france- 
ses 5 y aun haberles dado en cara y 
convencidoles con estos mismos tes- 
tos? ¿Los emperadores de Rusia y 
Austria, y el rey de Prusia no han 
hecho durante esta revolución algu- 
nos tratados f)oco ventajosos , por no 
decir degradantes, con aquel Tira- 
no? Aun después que internaron sus 
exércitos en Francia, ¿no le ofrecían 
todavía el imperio de la Francia co- 
mo estaba á los principios? Si pues 
estos monarcas puestos en libertad 
y con fuerzas respetables , todavía 
concordaban con aquel cruel Tira- 
no por no exponerse a perder todo 
su imperio, ó á que se derramase 
mas sangre, ¿que querían estos de^ 
clamadores que hiciese un Rey jo- 
ven, aprisionado tan sin razón, ig- 
norante del estado de su nación, ó 
quando le decían que era el mas in- 
feliz por estar sumergida en los ho- 
rrores de la anarquía? Lo que debie- 
ron admirar es como no entró con 
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todas, é hizo cien tratados ¿ true- 
que dé verse libre; pues á lo menos 
la política sencilla del pueblo espa- 
ñol esto decia: Que debía pagarle en 
,y con su misma moneda^ pata dar á 
entender, que aunque ofreciese en 
Francia por la fuerza, no debia cum- 
plir puesto con toda libertad en Es- 
paña. 

Oficio que se le pasó al autor para pu^ 
blicar la ohra baxo el presente plan* 
^'S. M. ha visto la dedicatoria y 
prospecto que vm. le ha presentado 
de la Historia razonada de los prin-^ 
tipales sucesos de la gloriosa revolu^ 
cion de España. Y me manda decir á 
vm. es de su real agrado que la de- 
dique y publique baxo el mismo plan 
y prospecto que le ha presentado: lo 
que participo á vm. para su inte- 
ligencia, gobierno y satisfacción, zz: 
Dios guarde á vm. muchos años.m 
Palacio 23 de setiembre de 1814.IZ: 
Lardizabal.znSeñot Don Josef Cle- 
mente Carnicero.'^ 


(36i) 

jíprohacibn deestaúbra mandada im^ 
primir por el misino señor Juez de 
imprentas. 
^^He leido con detención y cuida- 
do el quarto tomo de la Historia ra- 
bonada dé los principales sucesos de la 
gloriosa revolución de España^ y así 
en ésít como en los anteriores no he 
hallado cosa alguna que merezca cen- 
sura, y sí muchas útiles y dignas de 
alabanza. El autor con un estilo cla- 
ro y perceptible* describe con ver- 
dad y sencillez los hechos mas he^ 
róycos que ha practicado la nación 
en estos últimos tiempos en defensa 
de. su Religión , de su Patria y de 
su legítimo Soberano , é inspira á sus 
lectores el mas vivo amor á estos 
tres objetos , que repite sin cesar, 
como el carácter de todo buen es- 
panol. Las reflexiones que hace son 
naturales, no quiebran el hilo de 
la historia, la haCen mas amena, 
y todas inspiran instrucción y pie- 
dad. Ella será útil al pueblo sencillo 
y poco instruido,. .que hallará moti- 
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-^os poderosos para bendecir la pro- 
videncia de Dios, á quien el autor 
atribuye todos nuestros gloriosos a- 
coiitecimientos. Será también útil á 
los sabios y militares, que hallarán en 
ella testimonios ciertos é irrefraga- 
bles para perpetuar la gloria de nues- 
tra nación. Espera por tanto, que 
esta obra será estimada de los ver- 
daderos amantes de nuestra santa 
Fe, de nuestra Patria y de nuestro 
Rey. zz Dios nuestro Señor guarde 
á V. S. muchos anos. 3: Madrid 2 
de enero de 1 8 1 j-.zz: Fr. Félix Mea- 
ve , vicario general del orden de san 
Agustín, zi Señor Juez de imprentas 
don Nicolás María Sierra. 
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